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AL LECTOR 


Del criterio de algunos publicistas americanos para juzgar a 
hombres y sucesos argentinos, en la guerra de la indepen- 
dencia americana.—Bolívar y San Martín.—El doctor Juan 
Bautista Alberdi. 


Aquellos que gustan de las lecturas históricas y de 
los bellos ejemplos que refieren las mismas, no podrán 
menos de notar que no siempre algunos de los escritores 
americanos dedicados a escribirlas guardan la imparcia- 
lidad que se exige al historiador, para que al narrar los 
sucesos y estudiar la acción humana, juzguen los unos 
y los otros, con el juicio lógico y desapasionado de la 
razón, que es eriterio de verdad. 

¿Qué interés puede mover la pluma al alterar la ver- 
dad histórica, sea unas veces exagerando la virtualidad 
de los personajes, sea otras atribuyéndoles méritos de 
que carecen, o bien amenguando las figuras o negándoles 
las condiciones que en realidad las hacen inmortales? 
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Al formular esta interrogación es evidente que no se 
trata de una cosa incognoscible o de resolver un pro- 
blema, porque, a poco que comience la investigación de la 
verdad histórica, se evidencia que los que la alteran lo 
hacen movidos por celos o rivalidades inconfesables, en- 
vidias y pequeñeces, que si, en realidad, algún efecto 
producen, es desautorizar a los que escribieron sin su- 
jetarse estrictamente a lo fundamental y verdadero. 

Que los hechos se alteran o desfiguran a las veces por 
quienes los narraron, lo evidencian algunas de las obras 
de publicistas chilenos, uruguayos y venezolanos, muy 
particularmente venezolanos, y hasta argentinos que se 
citarán como comprobación de lo afirmado. 

Chile nos ofrece de ello un ejemplo innegable, cuando 
algunos de sus historiadores atribuyen a uno de sus hé- 
roes méritos de que en parte ha carecido. De ello es prueba 
muy paladina y elocuente el estudio que, respecto a la 
actitud con que se desempeñó en la acción de Chacabuco 
el general chileno O'Higgins, prócer éste a quien cier- 
tos escritores de Chile atribuyen exclusivamente el éxito 
de la victoria en la jornada del día 12 de febrero de 
1817 en la cuesta de Chacabuco. 

Pero lo que sucede respecto a Chacabuco y a la parte 
principal y determinante del general San Martín en esa 
acción de guerra que, con poca imparcialidad, a juicio 
del que escribe, juzgan publicistas e historiadores chile- 
nos, no es, desgraciadamente, el único punto histórico 
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en que puedan pretender abrir brechas escritores ex- 
tranjeros respecto a hechos y personajes argentinos. 

Hay también, infortunadamente, escritores argentinos 
que, guiados por la pasión, y de ello es ejemplo el 
doctor don Juan Bautista Alberdi, pretenden bajar de 
su pedestal a personalidades de la talla de San Martín. 

A restablecer la verdad, a hacer surgir la luz que se 
refleja de los hechos y que se pretende empañar ya por 
escritores chilenos, venezolanos, uruguayos y hasta ar- 
gentinos, como el doctor Alberdi, tienden las conclusiones 
de este modesto trabajo. 

Se dice eseritores chilenos, venezolanos, uruguayos y 
argentinos y se afianzará la verdad, comprobando que 
no es de hoy, sino de antaño, esto de pretender alterar 
la verdad de los anales históricos, entre cuyos escritores 
figuran, en primera línea, publicistas venezolanos coetá- 
neos, como Carlos Villanueva, y el español Ciro Bayo en 
sus obras intituladas: ..La monarquía en América (Bo- 
livar y San Martín) y Examen de Próceres, que no es de 
hoy, sino de antaño, que se altera la verdad cuando se 
trata de narrar la acción batalladora de colombianos y 
argentinos, negando o restando méritos y virtudes cívicas 
a los políticos y militares argentinos, lo comprueban 
hasta los documentos históricos que deben ser reflejo 
de la verdad y no hijos de la pasión, de un patriotismo 
que, a fuer de ser exagerado, termina por ser ridículo. 

Como ejemplo, y muy elocuente, de esta afirmación 
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bastaría citar el parte oficial del combate de Junín, 
dictado por el mismo libertador Bolívar. 

Es de pública notoriedad cuál fué el brillante papel 
que desempeñaron en aquella memorable acción los jefes 
argentinos, entre los cuales figuraban el general Mariano 
Necochea, que mandaba como jefe superior, y el coronel 
José Isidoro Suárez, jefe del regimiento ‘‘ Húsares de la 
Guardia’’, bautizado por el mismo Bolivar, en el campo 
de batalla, con el mote glorioso de ‘‘ Húsares de Junin’’. 
Designación, ésta, de unidad táctica, que hasta la fecha 
se conserva en el ejército peruano. 

Pues bien; con ser cierta la brillante acción de Suárez 
y de su regimiento, que con su carga incontrastable 
convirtió en victoria lo que era derrota para el ejército 
de los libertadores; con hacer el elogio imparcial de 
aquel hecho estupendo los mismos historiadores españo- 
les de la independencia de América, como Torrente y el 
general García Camba; con haber el mismo libertador 
Bolívar, al conocer el hecho y cuando llegó al teatro de la 
acción, después de librada ésta, proclamado al coronel 
Suárez vencedor; con ser así, Bolívar calla en el parte 
del combate el nombre de Suárez y el del regimiento 
del comando de éste, para atribuir el éxito de la victoria 
a los jefes colombianos, que fueron, algunos de ellos, 
precisamente de los que volvieron la espalda a los rea- 
listas en el momento del desbande. (*) 


(1) Véase la obra del autor: La carga de Junín. 
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Con ser de evidente verdad que el libertador de Co- 
lombia no concurrió al combate; a pesar de eso, que es 
el todo, todavía el poeta ecuatoriano José Joaquín de 
Olmedo, el más grande bardo del tiempo en la América 
latina, después de Heredia, a juicio del autor, escribe 
una composición con este epigrafe: La batalla de Junín. 
Canto a Bolívar. 

Y como el vate ecuatoriano, al pulsar las cuerdas de 
bronce de su lira, levanta alto el vuelo de su numen e 
idealiza, en su estilo hiperbólico y declamatorio o pom- 
poso, la acción de los combatientes comparándoles con 
los semidioses de la antigua Grecia, Bolívar, acusando 
recibo del poema a su autor, le escribe desde luego, con 
fecha 27 de junio de 1825, la siguiente carta, en la que, 
con ironía muy fina y fácil estilo, revela su ilustración 
y gracia el genio de Caracas. 

“Querido amigo:’’, dice. “Hace muy pocos días que 
recibí en el camino dos cartas de usted y un poema: las 
cartas son de un político y de un poeta, pero el poema es 
de un Apolo. Todos los calores de la zona tórrida, todos 
los fuegos de Junín y Ayacucho, todos los rayos del pa- 
dre de Manco Capac, no han producido jamás una infla- 
mación más intensa en la mente de un mortal. Usted 
dispara donde no se ha disparado un tiro... (*), usted 


(2) Bolívar alude al combate de Junín, donde no se disparó un tiro, 
pues fué sólo una acción de caballería, que se decidió entre los combatien- 
tes, con el filo de sus sables y puntas de sus lanzas, 
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abrasa la tierra con las ascuas del eje, y con las ruedas 
de un carro de Aquiles, que no rodó jamás en Junín; 
usted se hace dueño de todos los personajes; de mi, forma 
un Júpiter; de Sucre, un Marte; de Lamar, un Agamem- 
nón; de Córdoba, un Aquiles (*); de Necochea, un Pa- 
troclo y un Ayax; de Miller, un Diomedes, y de Jara, 
un Ulises (?). 

““Todos tenemos nuestra sombra divina o heroica que 
nos cubre con sus alas de protección como ángeles guar- 
dianes. Usted nos hace a su modo poético y fantástico, 
y para continuar en el país de la poesía la ficción de la 
fábula, usted nos eleva con su deidad mentirosa, como el 
águila de Júpiter levantó a los cielos la tortuga, para 
dejarla caer sobre una roca, que le rompiese sus miem- 
bros rastreros; usted, pues, nos ha sublimado tanto que 
nos ha precipitado al abismo de la nada, cubriendo con 
una inmensidad de luces el pálido resplandor de nues- 
tras opacas virtudes. Mi amigo, usted nos ha pulverizado 
con los rayos de su Júpiter, con la espada de su Marte, 
con el acero de su Agamemnón, con la lanza de su Aqui- 
les y con la sabiduría de su Ulises. Si yo no fuera tan 
bueno y usted tan poeta, me avanzaría a creer que usted 
ha querido hacer una parodia de la lliada con los héroes 
de nuestra pobre farsa. 


(1) Es de advertir que, lo mismo que Bolívar, ni Sucre ni Lamar ni 
Córdoba estuvieron en Junín en los momentos del combate. 

(2) Bolívar persiste, en esta carta, como en el parte oficial, en no men- 
tur a Suárez, que fué, en realidad, el héroe de la jornada, 
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““Mas no; no lo creo. Usted es poeta y sabe bien, tanto 
como Bonaparte, que de lo heroico a lo ridículo no hay 
más que un paso; y que Manolo y el Cid son hermanos 
aunque hijos de distintos padres. Un americano leerá el 
poema de usted, como un canto de Homero, y un español 
lo leerá como un canto del Facistol de Boileau.’’ (*) 

Si de la aparente rectitud de Bolívar, y que es tal, 
porque altera la verdad de los hechos históricos en que 
tan saliente papel desempeñan los argentinos, se pasa a 
juzgar las obras de los escritores colombianos, y venezo- 
lanos particularmente, que narran los sucesos de la inde- 
pendencia, relativos a la campaña libertadora del Perú, 
¿qué resulta? Que más de uno de esos escritores opina 
muy sueltamente que algunos de esos hechos, como el 
de la heroica acción de Chancay (o de la caleta Pesca- 
dores), que, como otras del mismo paladín que realizó 
aquella hazaña, tanto relieve dan a la figura militar del 
coronel Juan Pascual Pringles, resulta que el autor del 
suceso memorable, quien se arrojó con su bridón a las 
olas del Pacífico, a riesgo de perecer ahogado en sus 
ondas antes que rendir su espada, y que era el entonces 
capitán Pringles, el famoso puntano, el hijo ilustre de 
la provincia de San Luis, resulta, según esos escritores, 
que éste no fué argentino, sino que era natural de Co- 
lombia!! 


(1) Véase: Obras Poéticas, de JosÉ JoaQUÍN OLMEDO. La carta de Bao- 
lívar figura en el apéndice de este libro. 
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A veces se piensa, cuando tales cosas se leen, que la 
distancia era talvez la que alterara los sucesos; pero si 
se medita, esa escusa no puede aceptarse, cuando se es- 
cribe historia, que debe ser la fiel narración de los hechos 
fundamentados siempre en la verdad por antiguos y dis- 
tantes que sean. 

Y aun admitiendo, hipotéticamente, que fuera la dis- 
tancia la que hace incurrir en el error, pronto se vería 
que no es esta la causa primordial de la adulteración. 
Tanto es así, tanto se evidencia, que son sólo los celos, 
las pequeñas rivalidades, las envidias y prejuicios que 
producen o engendran lo falso en la historia, como 
se dice en líneas anteriores, que el hecho se comprueba 
con juzgar las producciones intelectuales de publicistas 
que están muy cerea de nosotros, del territorio argen- 
tino. Se habla de los escritores uruguayos que habitan 
tierra separada de la Argentina solamente por el estua- 
rio, por el Plata. 

Entre éstos bastaría citar al doctor Eduardo Acevedo, 
autor, entre otras obras, de una intitulada: El Libro 
del Pequeño Ciudadano, que contiene afirmaciones que, 
si no se citasen, podrían creerse inventadas, tales son de 
inverosímiles. 

Como pretende el señor Acevedo quitar todo mérito 
a la intervención de la acción de las armas argentinas 
en la guerra contra el Brasil en los años de 1826 y 1827, 
dice, en la página 62 y 63 de la obra citada; 
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“El general Martin Rodríguez, al frente de un ejér- 
cito argentino, vadeó el Uruguay y asumió el mando de 
todas las fuerzas orientales. Uno de sus primeros actos 
fué decretar el fraccionamiento de las tropas de Lava- 
lleja y su reparto y distribución entre los distintos cuer- 
pos del ejército argentino, medida inhábil, que fué ex- 
tremada por su reemplazante el general Alvear, y que 
provocó diversos motines y la separación del general 
Rivera.” 

Todas estas afirmaciones son abiertamente falsas, como 
que son hijas de la pasión. El señor Acevedo las in- 
venta, y las inventa porque no podría fundamentarlas 
en documentos. 

Cuando, en la campaña del Brasil de 1826 y 1827, se 
habla de ejércitos, quien así lea, entienda que no puede 
referirse sino a unidades tácticas argentinas, pues en 
cuanto a los elementos guerreros con que contribuyeron 
los uruguayos, éstos, en lo que se refiere a hombres, 
nunca fueron unidades tácticas y, menos, ejércitos, como 
pomposamente los clasifica el autor uruguayo. Verdad 
es que para paliar la falsa afirmación emplea la palabra 
tropa, que es genérica y que, en idioma español, significa 
““gente militar de todas armas, o toda gente de guerra 
o montada en pie de tal, a distinción de los paisanos o 
gente de paz.’’ 

Entiéndase, pues, que cuando este autor dice tropa o 
ejército, quiere decir milicias, que, en los tiempos a que 
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se refiere, eran cuerpos militares formados con paisanos 
y habitantes de villas, organizados a los efectos de la 
guerra. 

Esto, por lo que hace a las milicias uruguayas, que 
tan triste papel desempeñaron en la batalla de Ituzaingó. 

Cuanto a aquello de decretar el fraccionamiento de 
las tropas uruguayas y distribuirlas en distintos quer- 
pos argentinos, es tan falso como lo de ejércitos orien- 
tales. En esto la aserción del publicista uruguayo se 
parece a la de los publicistas chilenos, que comentan 
aquello ‘‘de que los soldados de la tropa de José Miguel 
Carrera, ingresaron a los cuerpos que componían el ejér- 
cito argentino de los Andes””, invención que se comenta 
en el cuerpo de este libro. 

Que en el ejército en operaciones contra el Brasil hu- 
biera jefes y oficiales uruguayos, tanto en el Estado Ma- 
yor General, como en los distintos cuerpos y que algunos 
de éstos fuesen mandados por jefes nacidos en el Uru- 
guay, eso es otra cosa, y el que escribe no lo niega. 

A mayor abundamiento se conservan, afortunada- 
mente, en nuestro Archivo Público Nacional, los origi- 
nales de la ‘‘Listas de Revistas’’ del ejército argentino 
en operaciones contra el Brasil. 

Ya en tren de escribir lo que le parece, el doctor 
Acevedo dice a continuación : 

““Penetró el general Alvear en territorio brasileño y 
allí dió, el 20 de febrero de 1827, la famosa batalla de 
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Ituzaingó, en que fueron derrotados totalmente 8500 
brasileños y se cubrieron de gloria (!) el general Lava- 
lleja, que tenía el mando del primer cuerpo de ejército, 
y muchos de los orientales que le acompañaban, entre 
ellos don Manuel Oribe, que, viendo retroceder el cuerpo 
de caballería que se le había confiado, se bajó del caballo 
y se arrancó las charreteras (!!) dispuesto a morir solo 
en el campo de batalla, consiguiendo, con esa heroica ac- 
titud, que sus soldados volvieran a la carga con inmenso 
entusiasmo.’ (!!!) 

““De la disciplina y bravura de los patriotas, dan idea 
estas palabras del parte oficial de la batalla, relativa a 
la carga final y decisiva: ““Los bravos lanceros, manio- 
brando como en un día de parada, sobre un campo cu- 
bierto ya de cadáveres, cargaron, rompieron al enemigo, 
lo lancearon y lo persiguieron hasta una batería de tres 
piezas, que también tomaron.’’ 

Toda esta transcripción del Libro del Pequeño Ciuda- 
dano, en la que para nada se cita a los argentinos, es 
falsa, falsísima del principio al fin, y si algo de cierto 
hay en ella son las líneas entre bastardilla, pero ellas 
están intencionalmente falseadas por el autor Acevedo. 

Y son falsas, primero, porque no es cierto ‘‘que el 
general Lavalleja, como jefe del primer cuerpo de ejer- 
cito, y los orientales que le acompañaban se cubrieron 
de gloria’’, porque Lavalleja, con su inacción, primero, 
y su desobediencia, después, según afirman escritores uru- 


2 La Batalla de Chacabuco. 
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guayos y actores en la batalla, entre otros el comandante 
don Antonio Díaz, comprometió la suerte de la misma; 
por ello, dice éste: 

““El general (Alvear) insistió en su orden y dispuso 
que los lanceros de Olavarría (regimiento 16) y el nú- 
mero 8 de Zufriátegui, del 2° cuerpo, se trasladaran al 
centro de la derecha, para sostener a Lavalleja, que se 
mantuvo inactivo. 

“Cuando llegaron al campo los dos cuerpos, Collado 
había tranquilamente terminado su maniobra, recorriendo 
impúnemente, sin reserva que lo apoyase, 1500 metros a 
tiro de fusil del vencedor de Sarandí. Esa brillante opor- 
tunidad no volvería a presentarse ante el jefe uruguayo, 
cuyas bravas milicias cosechaban, de ahí a poco, un revés 
parcial a las órdenes del general Laguna, y luego otro, 
general, mandadas por Lavalleja en persona.” (') 

Respecto a la actitud en la batalla, del coronel Oribe 
y su regimiento, el 9 de caballería, para probar a la evi- 
dencia la falsa asercidn del doctor Acevedo, basta leer 
lo que afirma un escritor uruguayo bien informado, ve- 
rídico e imparcial, el doctor Luis Melián Lafinur, en su 
obra intitulada Los partidos en la República Oriental 
del Uruguay, y lo que dice en sus memorias el coman- 


dante Díaz (después general) y segundo jefe de Olaza- 


(1) Véase: BALDRICH. Guerra del Brasil, pág. 374, y EDUARDO ACE- 
VEDO Díaz, Biografía del general Antonio Díaz. Obra citada por Baldrich. 
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bal, quien da una versión distinta, ‘‘no favorable, por 
cierto, a Oribe’’. 

El doctor Acevedo cierra el párrafo con esas palabras 
que pone entre comillas y que él sabe perfectamente que 
son las del general Alvear en el parte oficial de la batalla 
que se puede consultar en nuestro Archivo Público; fra- 
ses que se refieren al coronel Olavarría y al regimiento 
N° 16 de lanceros que mandaba este jefe; regimiento 
que se abrió paso en la cancha que despejaron los ji- 
netes de Oribe en el desbande, y en la que los soldados 
argentinos dispersaron a la caballería brasileña que traía 
la carga. 

Para qué agregar que el doctor Acevedo no tiene una 
sola palabra de recuerdo para los verdaderos campeones 
de la batalla, los coroneles Paz y Lavalle, hechos gene- 
rales en el campo de la acción, que mandaban, respecti- 
vamente, los regimientos números 2 y 4 de caballería, 
el mencionado coronel Olavarría y el general Iriarte, que 
dirigía la artillería y quien, con los oportunos y certe- 
ros tiros de cañón hizo vacilar a las unidades tácticas 
brasileñas. 

Pero verdad es que se olvida que se trata de una Car- 
tilla para el pequeño ciudadano y no de grandes ciuda- 
danos. 

El libro del doctor Acevedo tiene otras muchas inexac- 
titudes, como la de llamar batalla importante a la del 
Rincón: de las Gallinas; ‘‘gran hecho de armas””, ‘‘bata- 
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lla?” a la de Sarandí y ‘‘gran batalla’’ (!!) a la de las 
Piedras, que por poco no la cree una Austerlitz ; pero éstas 
son exageraciones que lo único que causan son el asombro 
del que lee. No entrando, pues, a relatar esto, y menos 
la narración inexacta que hace de la batalla del Cerrito, 
cuyo éxito atribuye al general Rondeau, cuando es cierto 
de verdad que la decidió el entonces coronel Soler, en 
una brillante carga a la bayoneta del batallón que man- 
daba, como lo comprueba el ilustre general Mitre en la 
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Historia de Belgrano, conviene dejar eso de las 
des batallas’’. 

Tampoco hay por qué detenerse en la afirmación del 
doctor Acevedo, relativa al “ejército que formó Liniers en 
Montevideo y con el que derrotó, en la ciudad de Buenos 
Aires, al ejército inglés de Beresford’’, ni aquello de 
““la importante intervención (!) de las tropas de Mon- 
tevideo en la reconquista de Buenos Aires’’. Todo ello es 
totalmente falso, como se evidencia con los estados de 
las tropas que intervinieron en las invasiones, que se con- 
servan en nuestro Archivo, y con lo que eseribió sobre el 
particular el señor Groussac, en su obra Linters, que no 
ha podido ser rebatido por los escritores uruguayos. 

En los documentos y obra indicada, se evidencia que 
las tropas transportadas por Liniers de Montevideo a 
Buenos Aires, no alcanzaban a 300 hombres. Ese era el 
ejéreito a que alude el doctor Acevedo. 

Y no hay por qué insistir en rebatir tales inexactitudes, 
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por aquello de que lo ridículo, que es lo paradojal, cae 
por el propio peso de lo absurdo. 

Un escritor uruguayo, talentoso sin duda alguna, y 
eximio hablista, pero a quien sus compatriotas, siempre 
exagerados para reconocer el mérito y censurar los erro- 
res, colocan como escritor sin rival entre los jóvenes 
publicistas de la América latina: José Enrique Rodó, 
cuya muerte prematura enluta a las letras americanas, 
dejando correr la pluma al dictado de la parcialidad, 
dice, refiriéndose a Bolívar: 

“En el Sur la Revolución tiene una órbita para el 
militar, otra para el caudillo. El militar es San Martín, 
Bolivar o Rondeau?” (!) 

Pare atención el lector: Rondeau es, sin duda, el más 
inepto de los generales argentinos y lo es mucho más 
comparado con San Martín y Bolívar. ‘‘El caudillo es 
Artigas, Giiemes o López. Uno, es el que levanta multi- 
tudes y las vincula a su prestigio personal y profético, 
y el otro, es el que mueve ejércitos de línea y se pone 
con ellos al servicio de la autoridad civil. En Bolivar 
ambas naturalezas se entrelazan, ambos ministerios se 
confunden; Artigas, más San Martin, eso es Bolívar.” (+) 

i Rotunda la conclusión! ; Ni que hablase la musa de 
la Historia! 


Hay que leer dos veces esa afirmación estupenda: ““de 


(1) José ENRIQUE Robó.—Ensayos, pág. 229, edición de Madrid. 
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que Artigas, más San Martin, eso es.Bolivar’’, porque 
es francamente admirable por su ingenuidad. El escritor, 
siguiendo el plan trazado ha largo tiempo por sus si- 
milares compatriotas, enaltece a Artigas, que, a juicio 
de historiadores argentinos de reputación, como Mitre y 
López, es considerado como un traidor, un bandolero y 
un chafalote. No obstante este juicio, Rodó pretende 
luego convencer de la importancia del personaje y des- 
pués de tejerle una apología, en la que los estadistas y 
militares del tiempo, con excepción de Bolívar, quedan 
reducidos, comparados con él, con Artigas, a la más ín- 
fima condición, compara a San Martín, educado a la 
europea, con el caudillo montaraz, a cuyo cuerpo nunca 
se ajustó el uniforme militar, sino la chaquetilla del 
contrabandista, cuyos celos estallaban en cólera para 
todo lo que era argentino (esta es herencia que Artigas 
dejó a los uruguayos) y cuyo despecho se calmaba con 
los castigos atroces impuestos a las familias argentinas 
del occidente del Uruguay y oriente del Paraná, en el 
campamento del Hervidero, importándole poco a su có- 
lera que éstas se compusiesen hasta de niños y mujeres, 
a las que hizo sufrir martirios atroces, como se constata 
en los documentos y en las erónicas y libros del tiempo. 

Pretender aunar a San Martín y Artigas para com- 
pletar con ambas personalidades la figura de Bolívar, 
es escribir para los europeos, donde tanto se ignora de la 
historia de América. 
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Es más: es pretender armonizar la distinción y la 
cultura de San Martín y de Bolívar, con la vulgaridad 
y la barbarie de Artigas, armonía en realidad de verdad 
imposible de realizarse. 

Como los uruguayos quieren a toda costa imponer a 
su Artigas, ya que carecen de otro hombre, inventan un 
personaje de talla tal, que su figura oscurezca a las demás, 
y ya en este tren, otro escritor uruguayo, Zorrilla de 
San Martín, cuyas poesías le dan justa reputación de 
vate de numen, tales son de elocuentes y bellas, pues 
que pintan hombres y sucesos con las brillanteces del 
metal más fino y puro, abandona su musa y quiere tam- 
bién escribir historia. 

Puesto a la obra, da a la publicidad dos gruesos vo- 
lúmenes a los que pone por título el nombre de su héroe: 
Artigas, y entrado de lleno en el plan de obra que con- 
sidera trascendental, se dirige a sus hermanos, que son 
para él los artistas del mundo en el tiempo en que es- 
cribe, para que éstos pongan a contribución las creaciones 
de la mente e ideen y plasmen la estatua sin rival, que 
ha de decir de un genio nunca visto, que ese es, a su 
juicio, y a el de todos los uruguayos, Artigas. 

Para qué agregar detalladamente que todo lo que en 
el libro se dice, si se trata del esfuerzo argentino, es 
para deprimirle o para callarlo! 

Eso en un libro que empieza con un paralelo entre las 
ciudades de Buenos Aires, a quien compara con Roma, 
y Montevideo, con Cartago. 


Se explica que el libro lo haya escrito un imaginativo, 
un poeta, que, a ser un historiador imparcial y severo, 
no tendria sino un anatema para el hombre, el héroe (!) 
que en 1817 repudiaban los orientales y quienes, para li- 
bertarse de él, entregaron su independencia, vida e inte- 
reses al reino de Portugal, y condujeron bajo palio al 
general Lecor, dentro del recinto de las murallas de 
Montevideo, las mismas donde tremoló, en 1814, la ban- 
dera azul y blanca de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, alzada allí por los libertadores del ejército de 
Alvear que, sin duda, fueron argentinos. 

No es eso todo. Los escritores uruguayos, siguiendo 
siempre su propósito de restar méritos a los esfuerzos y 
sacrificios realizados por los argentinos para libertar, al 
par que los colombianos, a la América, del yugo ominoso 
de la monarquía española, pretenden nada menos que 
despojar de su mérito real a personajes de la talla de 
San Martín. Y como sus pretensiones rayan en lo ab- 
surdo e insensato, y tratan de desconocerle autoridad a 
San Martín, afirman, en su despecho, que la América ha 
tenido tres grandes demócratas: Washington, Bolivar y 
Artigas, afirmación ésta del diario uruguayo El Día, si 
mal no recuerdo, y a propósito de los intereses políticos 
americanos comprometidos en la presente guerra europea. 

Francamente, es incurrir en la más crasa de las igno- 
rancias formular semejantes afirmaciones. 

Si se quiere evidenciar cómo es de falsa la conclusión 
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del diarista uruguayo, no hay más que abrir la misma 
historia de la República de Colombia, estudiar la perso- 
nalidad política de Bolívar, y saber qué ideales tuvo, 
cuáles fueron las aspiraciones del demócrata. 

No es del caso citar o investigar la verdad de las in- 
culpaciones, a nuestro juicio muy fundamentales, que se 
dirigían a Bolívar, cuando, después de proclamarse dic- 
tador de Colombia, la pasión política rompe las vallas 
que la suerte de los pueblos imponía a los gobernantes y 
las repúblicas de Venezuela, Nueva Granada, Ecuador 
y Perú caían en la anarquía de la guerra civil, y donde 
debían ser inmoladas, debido a las ambiciones de Bolí- 
var, personalidades como las de los generales Sucre y 
Córdoba. 

Tampoco es del momento estudiar las ambiciones de 
los sueños de grandeza de Bolívar, ni de analizar su 


‘ 


sinceridad, cuando declara ‘‘que a todos los títulos y a 
todos los honores preferia el de Libertador, con que lo 
ungieron los pueblos por sus hazañas””, declaración que 
desmintieron los propios actos del Libertador..Pero con- 
viene a la rápida información que se escribe, que sienta 
mal el mote de demócrata atribuido a Bolivar, porque la 
mayoría representativa de sus compatriotas jamás cre- 
yeron en las afirmaciones que contenían las proclamas 
y declaraciones en las que tan a menudo exteriorizabs 
su acción de libertador. 


Tanto no creían los colombianos en las finas declaracio- 
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nes de amor y respeto de Bolívar a las instituciones y 
principios democráticos, que fue en Nueva Granada 
donde primero empezó a fermentar la oposición a la po- 
lítica personal de Bolívar, porque era absorbente y om- 
nimoda cuando éste la ejerció, por medio de sus generales 
amigos, como Sucre, Páez, Córdoba y Santander, de los 
cuales solamente el primero le fué consecuente y quien, 
tal vez, también le habría abandonado, a no haber sido 
torpe y cobardemente asesinado en Berruecos, en un día 
nefasto, el 4 de junio de 1880. ! 

Los historiadores venezolanos Baralt y Diaz, haciendo 
referencias a los episodios de la guerra civil de Colom- 
bia, encendida por culpa de Bolivar, dicen: 

“No bastaba a tranquilizarlos, —a los opositores de 
la política del Libertador, — haberle visto emplear su 
influjo para que Valencia y Puerto Cabello pidieran en 
sus primeras actas la separación de Venezuela, porque 
esta separación, según ellos, mientras no fuera acompa- 
ñada del desconocimiento de la autoridad de Bolívar, 
entraba en los planes que deponían a éste y a sus adic- 
tos. Recordaban, para demostrarlo, el proyecto que desde 
1826 se concibió para reunir a los pueblos de Colombia, 
Perú y Bolivia, que el Libertador gobernaría como jefe 
vitalicio. 

“De lo que hasta entonces había podido translucirse 
de semejante plan, en el cual estaban de acuerdo la 


mayor parte de los próceres militares de Venezuela, San- 
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tander y uno que otro granadino más, deduciase que el 
territorio de las tres repúblicas había de dividirse en 
siete estados, formando cuatro el de Colombia, cos el de! 
Perú y uno el de Bolivia, cada uno de los cuales sería 
regido por un presidente vitalicio con la constitución bo- 
liviana y juntas debían constituir la gran Confederación 
de los Andes, poco más o menos, según las bases del 
tratado concluído en Chuquisaca en 1826.’’ (+) 

El resultado de la política personal y de absorción de 
Bolívar y sus secuaces, a que se refieren los juicios trans- 
criptos de los historiadores venezolanos, eran de pre- 
verse. Disuelta la Confederación, la anarquía terminó lo 
que Bolívar había ideado y disolvió, a la muerte de éste, 
la confederación colombiana en el año 1831. 

Y después de estos sucesos surgió, tanto para los Es- 
tados del norte de América meridional, como para los 
del sud, una época luctuosa en que fermenta la tiranía 
y el despotismo en la mayor parte de las Repúblicas. 
Ejemplo de ello fueron Venezuela, Colombia, Ecuador, 
el Perú, Bolivia, la Argentina, el Paraguay y el Uruguay, 
con excepción de Chile, que se salva de la conflagración en 
que se desangra América, debido, sin duda, a su organi- 
zación social y política, que era y es aristocrática. 

Durante un período de medio siglo, la América latina 
no ha conocido sino gobiernos de fuerza, llámense c!lo:; 


(1) RAFAEL María BARALT y RAMÓN Díaz.—Resumen de la Historia 
de Venezuela, tomo IIT. Edición de Curazao, 1887. 
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dictaduras o tiranías; gobiernos de fuerza surgidos todos 
de la anarquía. Y fué precisamente el temor de ese estado 
endémico a que debía dar cimiento sólido la ignorancia 
de los pueblos que era barbarie, que el juicio de los hom- 
bres principales de la revolución americana, como San 
Martin, Bolivar, Belgrano y Rivadavia, les hizo dudar 
de la suerte de la revolución y del porvenir de la demo- 
eracia. De aquí que San Martín, Belgrano y Rivadavia 
anhelarau la forma monárquica de gobierno y que el 
pensamiento de Bolivar fluctuase entre esta forma y la 
de ‘‘Presidentes Vitalicios?” que él impuso a Colombia y 
Bolivia en 1826; ton una diferencia, que así como San 
Martín nada buscaba para él, Bolívar todo lo anhelaba 
para si, como lo evidenció al hacerse designar presidente 
del Perú, de Bolivia y de Colombia, pueblos éstos que, 
al fin, lo repelieron y se le alzaron. Este es el demócrata 
a que alude el periodista uruguayo. 

A propósito de los planes políticos de Bolívar, un 
constitucionalista y sociólogo argentino, el doctor Juan 
Bautista Alberdi, citando a Restrepo, historiador vene- 
zolano, transcribe lo siguiente: 

“El Libertador deseaba para Colombia un gobierno 
en que los pueblos gozaran de todas aquellas garantías 
compatibles con su estado social; pero sus grandes ta- 
lentos y experiencia le habían enseñado, como una verdad 
incontestable, que los habitantes de las Colonias españo- 
las de la América del Sud, no se podian gobernar por 
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constituciones caleadas sobre la de los Estados Unidos 
de Norte América y sobre la cual jamás pudieron subsis- 
tir en la Francia republicana. | 

“Estos eran los modelos que el Libertador veía seguir 
a nuestros legisladores y él profesaba la más grande 
adversión a tales modelos. 

“En cuanto a la adopción del sistema monárquico, 
eligiendo un príncipe europeo, hacía ya tiempo que sus 
amigos habían oído decir al Libertador ‘‘que Colombia 
y toda la América española no tenían otro remedio para 
libertarse de la anarquía que devoraba a sus pueblos que 
establecer monarquías constitucionales, y que si los habi- 
tantes de Colombia se decidieran por este sistema de go- 
bierno y llamaran a reinar a un príncipe extranjero, él 
sería el primero que se sometería a su autoridad y lo 
apoyaría con su influjo. Esto mismo repitió en una época 
posterior. (+) 

‘fA veces dudaba o afectaba dudar, dice Alberdi, de 
la practicabilidad de la monarquía en Colombia. Enton- 
ces decía: ‘‘El mejor gobierno para Colombia sería un 
presidente vitalicio, y un Senado hereditario como el que, 
en 1819, propuse en Guayana.”’ 

““Estas fueron sus bases constantes de organización 
para las repúblicas modernas de la América, antes es- 
pañola, según Restrepo. 


(1) RESTREPO.—TIlistoria de Colombia, páginas 108 y 207, tomo IV. 
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‘‘Lo mas cierto es que no tenia opinión fija o temía 
confesar sus opiniones monarquistas por no exponer su 
popularidad. 

‘‘ Bolívar quiso que su Consejo de ministros pidiese la 
protección de Europa en favor de los nuevos gobiernos 
republicanos. 

““Su Consejo pensó, con razón, que la Europa monár- 
quica no la daría a gobiernos antipáticos por su forma 
republicana, y que la condición de ese apoyo debía ser 
la adopción de la forma monárquica. Por eso acordó que 
la monarquía era la forma conveniente al gobierno de 
Colombia. Su primera gestión fué preguntar a los go- 
biernos de Inglaterra y Francia” (oigan los Blanco Fom- 
bona y escritores y periodistas uruguayos), ‘‘por sus mi- 
nistros Madrid y Palacios, "residentes en esas cortes: 
“¿Si en el caso de acordar el Congreso Colombiano el es- 
tablecimiento de una monarquía constitucional, darían 
su ascenso a ella y si protegerian a Colombia en el evento 
probable de que, por tal motivo, la atacasen las repúblicas 
americanas.” (*) 

“Bolívar desaprobó luego la monarquía por la forma 
en que la propuso el Consejo. Lord Aberdeen encontraba 
vaga e impracticable esa forma, por la cual Bolívar debía 
ocupar toda su vida el poder, que al cabo de ella pasaría 


a la del rey electo de antemano. 


(1) RESTREPO.-—Obra citada, tomo IV, cap. XV, páginas 199 a 254. ` 
Alberdi pone (pues la cita es de él), pág. 228.—Vénse: ALBERDI. Es- 
critos Póstumos, páginas 320 a 323. 
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“ET Consejo formuló mal una idea, sensata en el fondo, 
y es que la monarquía debía ser precedida en su esta- 
blecimiento por una dictadura o una regencia.’’ (*) 

Comprometido Bolívar en una situación sin salida y 
en la que sus opiniones fluctuaban entre la forma mo- 
nárquica y la de presidentes vitalicios, como se ha di- 
cho: ideas de gobiernos éstas, de las que no compartían 
parte muy importante de los hombres políticos del 
tiempo en Colombia, fuesen ellos militares o civiles, 
éstos lo repudiaron, y entonces, queriendo imponerse 
Bolívar, estalló la guerra civil, en la que, empezando por 
perder su prestigio, terminó por alejarse de la acción 
militante para morir poco menos que olvidado. 

Un escritor colombiano — neogranadino — que residió 
los últimos años de su vida en Buenos Aires, ciudad ésta 
donde falleció, el doctor don Florentino González, cate- 
drático de derecho constitucional en la universidad de 
la hoy capital de la República, eseribiendo sus Memorias 
narra los sucesos que trababan la práctica de la demo- 
cracia en los años que corren de 1827 a 1831 en Colom- 
bia. Y es en las páginas del sesudo escritor colombiano 
donde aparece «de cuerpo entero el Libertador, en mo- 
mentos en que, después de jurar que sostendría y defen- 
dería la constitución de Colombia, empieza por descono- 
cerla, para violarla después. 


(1) JUAN BAUTISTA ALBERDI.— Escritos Póstumos, tomo IV, páginas 
320 a 323. 
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Esas escenas que, según el doctor González, debían de 
terminar por la catástrofe de la libertad, empiezan con 
la dictadura de Bolívar, a la que sostienen generales 
hechos a potes por él mismo y por la prodigalidad de 
los ascendidos en todos los grados; falta esta, del Liber- 
tador, que después degeneró en hábito en Colombia y en 
Venezuela, pues es, sin duda, asaz numeroso el escalafón 
de generales en esas repúblicas. 

Con el ejército seguro, Bolívar la emprendió con los 
personajes civiles que repudiaban su entronización. 

De ahí los destierros, los confinamientos, las órdenes 
de prisión y las persecuciones de todo género a los polí- 
ticos, y hombres de prensa, sus adversarios. De ahi los de- 
cretos que, caprichosamente, determinaban las causas de 
conspiración y los trámites de los juicios sumarios, en 
virtud de los cuales ‘‘todos los ciudadanos quedaban 
sometidos a la autoridad del sable en todo lo que se re- 
fería a seguridad pública””. 

Por otra parte, y para evidenciar lo que era ese go- 
bierno dictatorial, se constituía una Cámara con esta con- 
signa: ‘‘que los diputados no debian esperar ningún 
apoyo de las bayonetas, si no condescendían con los 
deseos del Gobierno. El primero de estos deseos, era 
que Bolívar permaneciese al frente de la nación y 
de que su voz fuese oída como la de un oráculo.” Y 
mientras estos hechos se producían, los ministros pre- 
paraban el decreto orgánico del gobierno dictatorio, que 
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se publicó, con gran solemnidad, el día 29 de agosto de 
1827, con el título de Arreglo provisorio. 

““El reemplazo a la Constitución de Colombia sin otra 
seguridad para las pocas garantías que acordaba a los 
ciudadanos que la promesa de respetarlas. Ya hemos visto 
lo que podía esperarse de las promesas de este hombre, 
que un año antes habia jurado sostener y defender la 
Constitución, y que la había hollado tan escandalosa- 
mente. 

‘‘ Así se cumplió aquella resolución que puso a Colom- 
bia bajo el dominio de la dictadura militar. Así terminó 
la gloria de aquel hombre a quien la Nación había ado- 
rado como al Mesias de la república en la América es- 
pañola y que desmintió con sus hechos todos los bellos 
discursos que habíamos oído de sus labios en favor de la 
democracia y de la libertad. La ambición de Napoleón 
tuvo para él más atractivos que la ambición de Washing- 
ton. También lo condujo al fin desastroso de aquél y lo 
privó de la gloria de éste. 

““Seguro de su triunfo Bolivar, que era la dictadura sin 
contralor que contuviese sus actos, acabó por exacerbar 
los ánimos, y fué entonces, mientras que los secuaces del 
Libertador organizaban fiestas cesáreas en su honor y 
paseaban en triunfo su retrato por las calles, que los 
adversarios de esa política empezaron a conspirar contra 
una dictadura que tan descaradamente hollaba los de- 
rechos del pueblo y se apropiaba de hecho el poder 


3 La Batalla de Chacabuco. 
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público. Ese pueblo que no sospechaba siquiera que el 
nombre y la espada de Bolivar, que eran objeto de ado- 
ración por la turba servil y alucinada que se prosternab:, 
ante ellos, había perdido el poder mágico que tenía sobre 
los colombianos, desde que había dejado de significar la 
República, la libertad, la fuerza y el poder del pueblo, 
y sólo significaba la dictadura, la fuerza y el poder de 
los nuevos pretorianos, que se habían abrogado el derecho 
de disponer de nuestra suerte. Creían que el pueblo, que 
había hecho tan heroicos sacrificios en la guerra de la 
independencia para fundar la República, estaba con- 
tento con una nacionalidad sin fruto y sin gloria, no 
estando acompañada de la libertad, y que, resignado, 
aceptaba con gusto la servidumbre de la época colonial, 
solamente porque el poder que se la imponía no estaba 
en manos de los españoles, sino en manos del hombre que 
nos había sometido a ella, aclamando hipócritamente los 
nombres gratos a ella, de la República y de la libertad. ”” 

Y tan lejos lleva la protesta el constitucionalista co- 
lombiano doctor González, que, a más de lanzar el ana- 
tema contra Bolívar, llega hasta lo que podría llamarse 
ultrapasar el límite de la defensa y del ataque, y alu- 
diendo al asesinato político dice: ‘‘Refiero los hechos 
como pasaron para que la verdad quede consignada en 
la historia, no porque yo piense que la resolución de ase- 
sinar o quitar la vida a Bolívar justifique o condene la 


revolución. La revolución la “ustifican los sucesos que 
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habian precedido a ella: las actas, los pronunciamientos 
militares, las tropelias contra las personas y contra la 
imprenta, la disolución de la Convención y el estableci- 
miento de un gobierno despótico de hecho, en lugar del 
gobierno constitucional que existía en el país por la vo- 
luntad del pueblo. Era llegado el caso de usar del dere- 
cho de insurrección con más razón y justicia que la que 
tuvieron nuestros padres para usar de él en 1810; y 
para usar de él era necesario luchar contra las bayonetas 
y que corriera sangre, como ha corrido en todas las gran- 
des insurrecciones de los pueblos contra sus tiranos, y 
como entre nosotros para emaneiparnos de la Metrópoli 
española; como ocurrió en París, para arrojar a los Bor- 
bones. ¿Es una cosa santa y sagrada la vida de un hom- 
bre que comete el insigne crimen de arrebatar a una 
nación entera, compuesta de millones de ciudadanos, sus 
libertades, sus leyes, todos sus derechos y de abrogarse 
la facultad de disponer de la vida y de la propiedad de 
sus semejantes? ¿Es que los derechos para vivir crecen 
y se santifican en razón de la magnitud de los crímenes 
que se cometan para consumar una usurpación? 

““El bandolero que roba la bolsa y ataca la vida de un 
pasajero en un camino público es indigno de la vida; y 
el criminal que roba la libertad, la propiedad, la segu- 
ridad, todos los derechos y garantías de un pueblo y le 
prepara la servidumbre por herencia, ese criminal no 


sólo no es indigno de la vida, sino que adquiere, por 
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todos estos crímenes, un derecho a la inviolabilidad de 
ella? Yo no puedo concederle ese derecho y creo, como 
creía en 1825, que existe en los ciudadanos el derecho 
pleno, incontestable para insurreccionarse contra el que 
usurpa el poder soberano del pueblo. Solamente los es- 
eritores venales, pagados para deificar la autoridad y 
deprimir el principio de la soberanía del pueblo, han 
podido pretender que se tenga por la vida de los usur- 
padores ese respeto religioso, que sólo es debido a los 
que ejercen el poder público por la voluntad del pueblo 
y representan la majestad de él. La persona y la vida de 
éstos es sagrada como lo es la soberanía del pueblo y los 
atentados que contra ella se cometan son un crimen de 
lesa nacion.’’ 

Reunidos y entendidos los hombres representativos de 
Colombia que dirigían el movimiento revolucionario con- 
tra la dictadura de Bolívar, estalló ésta en la noche del 
21 de septiembre y los conjurados, al grito de ‘‘ Viva la 
libertad ””, atropellaron el palacio donde residía Bolivar, 
quien, sorprendido por el movimiento en instantes en 
que se expandía en una cita amorosa, se arrojó por un 
balcón a la calle, yendo a ocultarse bajo el puente de 
San Agustín, y entre unos tagarates, de donde lo sacaron 
medio asfixiado!! 

Fracasado el movimiento subversivo porque uno de 
los jefes principales del mismo, el coronel Guerra, faltó a 


su palabra, no secundando a sus parciales, fué notorio 
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que Bolívar, en vez de otorgar un generoso perdón y 
decretar un olvido para algunos de los jefes que habían 
sido sus camaradas, resolvió llevar las cosas a los extre- 
mos, persiguiendo con excesivo rigor a los revolucio- 
narios y dictando sentencias de muerte contra los mis- 
mos; quiere decirse, contra todos los conspiradores, fuesen 
ellos civiles o militares. 

‘Fué asi que, mientras la insurrección, acaudillada en 
el sur de Colombia por los coroneles Obando y López, se 
extendía, en la plaza de Bogotá se alzaron siete ban- 
quillos, donde, en la fecha del 16 de octubre de 1828, se 
ejecutaron al general Padilla, al coronel Horment, Zu- 
laibar, a Azuero, a De Silva, a Galindo de Henes- 
trosa, al coronel Guerra, a López y muchos otros. Sola- 
mente se salvaron de la muerte el general Santander y 
otros jefes por la insurrección de Obando y de López; 
jefes éstos que se preparaban a marchar al centro de 
la república. No está de más agregar que los que no 
fueron fusilados se encerraron en prisiones y mazmorras 
subterráneas con los pies unidos a pesados grillos o fue- 
ron condenados a la deportación.” (*) 

¡¡ Así procedía el demócrata Bolívar!! 

Pero el fermento revolucionario había echado raíces 
muy hondas contra Bolivar en todo lo que constituía la 


antigua Confederación Colombiana, y así cómo el Perú 


(1) FLORENTINO GoNZÁLEZ.—Recuerdos de la Epoca de la Dictadura de 
Bolívar. Revista del Río de la Plata, páginas 512, 548, 549, 556 y 557. 
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había repudiado al Libertador en 1824, Nueva Granada, 
Venezuela, su propia patria, y el Ecuador se levantaban 
contra su política en 1825. 

Por ello, el Congreso Constituyente que se reunió en 
Bogotá en el año 1830, en lugar de atender las peticiones 
solicitando el establecimiento del gobierno monárquico 
que se aguarda sobre todo en Venezuela, recibía, sucesi- 
vamente, las actas populares que en Caracas, Valencia 
y todas las ciudades principales se celebraron, descono- 
ciendo la autoridad de Bolívar, pidiéndole que abando- 
nase el país y declarando a Venezuela república inde- 
pendiente. 

Sublevadas luego las fuerzas hasta entonces fieles a 
Bolívar, el despotismo de este demócrata llegaba a su 
término, y mientras el Congreso de Bogotá sancionaba 

la constitución que debía regir el gobierno de Venezuela, 
de 1831 en adelante, fallecía Bolívar en Santa Marta, el 
día 17 de diciembre, en medio de un estado mayor de 
generales y de coroneles que se ocupaban en jugar a 
los dados y a las cartas, mientras que agonizaba el Li- 
bertador. (*) 

¡Qué actuación tan opuesta y qué epílogo de existencia 
tan diferente la de San Martín, respetando la suerte de 
los pueblos libertados por su esfuerzo, retirándose a 
tiempo del teatro de sus hazañas y yendo a morir en la 


(1) FLORENTINO GoNnzALEZ.—Obra citada, Revista del Río de la Plata, 
tomo III, páginas 558, 560, 565, 569, 574, 577, 583, 596 y 612, 


tranquila soledad de su mansión en Boulogne, el 17 de 
agosto de 1850! 

Refiere Larrazábal, el panegirista de Bolívar, que al 
terminar la entrevista de Guayaquil, preguntó el Liber- 
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tador a San Martin ‘‘cómo estaba la opinión de su go- 
bierno en Lima””. San Martin le contestó: ‘‘Satisfacto- 
riamente’’. ‘‘Y bien’’, repuso el Libertador, ‘ʻa mi se 
me ha amargado el placer de haber visto a Vd. con la 
noticia de la revolución que habrá estallado a la fecha 
en Lima.’’ 

En esta declaración se nota toda la falacia de Bolívar, 
que parecía congratularse en dar noticias funestas, par- 
ticularmente para San Martín, antes que se realizasen 
los sucesos. 

“*¡Cómo!””, dijo San Martín. Entonces Bolívar, sa- 
cando de la faltriquera una carta del teniente coronel 
Juan María Gómez, secretario de la Legación en Colom- 
bia, se la dió a San Martín. Este la leyó, conoció la 
defección de sus propios jefes, sospechó la caida de su 
ministro y favorito Monteagudo y el trastorno de Lima, 
y dijo: ‘‘Si esto ha sucedido, me iré a Europa y daré un 
adiós eterno a la América del Sur.’’ (*) 

¿Cumplió con lo prometido en esa declaración el Li- 
bertador del Sur? 

Tanto lo eumplió, que, vuelto a Lima y producidos los 


(1) Véase: Vida de Bolívar, por FELIPE LARRAZABAL, tomo III, pág. 160, 
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sucesos a que aludía Bolívar, San Martín convocó al 
Congreso peruano y, en presencia de los representantes 
de los pueblos, hizo renuncia del gobierno que fué el 
Protectorado, pronunciando aquella famosa declaración 
que, por la altura del concepto, que eran las libertades 
conquistadas por los pueblos, libertades que nunca res- 
petó Bolívar, resonará perpetuamente en la posteridad 
como una evidencia de su desinterés y de su civismo: 
“La presencia de un militar afortunado, por más des- 
prendimiento que tenga, es temible a los Estados que de 
nuevo se constituyen. Peruanos: os dejo establecida la 
representación nacional. Si depositáis en ella vuestra 
entera confianza, cantad el triunfo; si no la anarquía os 
devorará. 

Que el cielo presida vuestros destinos y que éstos os 
colmen de felicidad y de paz.” | 

¿Las promesas de San Martín se cumplieron ? 

Tanto que, llamado por los mismos peruanos cuando el 
Libertador residía en Mendoza, rehusó volver al Perú en- 
tonces, como rehusó luego y siempre volver a intervenir en 
la política interna de América, mientras que Bolivar se' 
hacía proclamar presidente del Perú en 1824, de Bolivia 
en 1825 y de Colombia en 1826, y, no obstante los gran- 
des honores, la inmarcesible gloria conquistada todavía 
al Libertador, esos títulos le parecieron pocos, tanto 
que lo evidenciaron los sucesos del tiempo, cuando aspi- 
raba a laurear sus sienes en altura intangible el día 
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que llegara a presidir los destinos de la ‘‘ Confederaci6n 
de los Andes””, que él ideó. 

Laurear sus sienes se dice, y ello tanto es cierto, tanto 
se evidencia que Bolivar tenía gustos y anhelos cesáreos, 
que la condecoración de Ayacucho, la cruz famosa que 
el Libertador concedió a los generales por esa victoria, 
tiene en el centro el busto de Bolivar con la cabeza co- 
ronada de laurel. ¡Vaya un demócrata !... 

Es el caso de preguntar: ¿Dónde la medalla y conde- 
coración en que la cabeza de San Martín aparezca de 
relieve y orlada de laurel ? 

San Martín, en su histórica despedida a los peruanos, 
al dimitir el mando aludía a la anarquía. ¿Era lógico 
el presentimiento del Libertador del Sur? Tan lógico 
fué que, a poco de retirarse San Martín, estalló en el 
Perú la subversión en el orden político. La subversión 
en el orden político, que era la anarquía en el pueblo y 
la dictadura en los gobiernos, que empieza en el Perú 
con Torre Tagle y Riva Agiiero y siguen con Castilla, 
Echenique, Balta, y los Gutiérrez, gobernantes, algunos 
de éstos, que perecen trágicamente. 

La ineapacidad política, que era la barbarie, se ex- 
tiende, como un incendio que nada contiene, en América. 
Es en Bolivia la dictadura, con Santa Cruz y Belzu, y 
la tiranía con Melgarejo y Daza. 

Es el despotismo en el Ecuador, con Flores, García 
Moreno y Veintimilla, 
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Son también los gobiernos dictatoriales en Venezuela 
con Monagas y Guzmán Blanco, Crespo y Castro; en 
Colombia, con los gobiernos también dictatoriales de Bo- 
lívar, de Ovando y de Mosquera. 

En la Argentina y el Paraguay, con las tiranías si- 
niestras de Juan Manuel de Rozas y Gaspar Rodríguez de 
Francia, Carlos Antonio y Francisco Solano López. En 
el Uruguay, con los gobiernos personales y excluyentes 
de Fructuoso Rivera, Manuel Oribe y Venancio Flores, 
o los tiranuelos como Lorenzo Latorre y Máximo Santos. 

i Para qué agregar que mucha parte de estos mandata- 
rios absolutos perecen trágicamente por el puñal o en el 
ostracismo ! 

Y pensar que el desgobierno de los Estados ha pesado 
sobre la América del Sur en un período que comprende 
toda una centuria. 

Sería para renegar de la Revolución Americana, si no 
se supiera que ese estado enfermizo que ha retrasado el 
progreso en América en una centuria, fué el resultado 
de la ignorancia, de la falta total de educación política 
y social, en que España mantuvo, desgraciadamente, du- 
rante más de trescientos años a las colonias. 

Los sucesos políticos, durante el siglo xIx y parte 
del xx en América, dan la razón con respecto al fracaso 
de la democracia en esa época, a San Martín, y a Bel- 
erano, y a Rivadavia y hasta al mismo Bolívar, quienes 
anhelaron la forma monárquica de gobierno. Pero se 
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observará que esa monarquía la combatieron los Artigas, 
los Ramírez, los López y demás caudillos del litoral ar- 
gentino. ¿Y qué les importaba, ni qué peligro corrían 
esos gauchos montaraces, esos políticos agrestes? Con 
huir a los bosques, y escapar así a la invasión de los 
ejércitos realistas, sabían ellos que estaban salvados. 


La personalidad del Libertador del Norte en la revo- 
lución americana, de Bolivar, es, sin duda, grande; pues 
que abarca tres lustros de la guerra de la emancipa- 
ción, y en ella se revela Bolívar tan gran general como 
eminente político. De ahí que su figura se destaque ful- 
gurante y como la primera en la guerra de Colombia, a 
cuyos anales hicieron inmortales el ilustre hijo de Cara- 
cas y generales, como Sucre, Páez y otros. Pero de 
ahí a que los escritores venezolanos, particularmente 
R. Blanco Fombona, quieren extender la influencia de 
Bolívar a toda la América y hasta la Argentina, que 
nada le debe al Libertador; la distancia es enorme. 

Basta sin duda a la corona cívica del héroe la actua- 
ción verdaderamente descollante de su figura en la época 
dramática y tempestiva de la guerra de la gran Co- 
lombia, pero no es justo ni equitativo ni imparcial que 
para elevar a Bolívar sobre todos los prohombres de la 
revolución, se altere la verdad y se deprima a los que 
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Je secundaron y hasta le auxiliaron en la campaña eman- 
cipadora, y se injurie y calumnie a los publicistas e 
historiadores argentinos, como lo hace Blanco Fombona, 
el comentarista o anotador de las Cartas de Bolívar, de 
1799 a 1822. | 

Blanco Fombona no escatima epíteto insultante y con 
tal de ensalzar a Bolívar, prodiga sus procacidades hasta 
a aquellos argentinos verdaderamente ilustres, cuya vida 
fué siempre un modelo de virtudes cívicas y cuya ecua- 
nimidad, como político y fama de escritor justo y des- 
apasionado, es y será siempre un alto ejemplo que imitar. 
Se alude a Mitre. 

Como se afirma que el señor Blanco Fombona falta a 
la verdad al comentar las Cartas de Bolívar, y que sus 
afirmaciones son hijas de la pasión y de la ignorancia, 
bastaría, para confirmar lo que se dice, transcribir esas 
afirmaciones, que evidenciarán la independencia de esta 
nuestra critica. 

Como el propósito del eseritor venezolano es ensalzar 
a Bolívar y rebajar el prestigio de que gozan las grandes 
figuras de la revolución, dice, en la pág. 303 de las Car- 
tas, al describir la batalla de Carabobo, que, con justicia, 
tanto realza a su héroe: 

“Merced al triunfo de Carabobo, pudo Bolivar tender 
la vista al Sur, ya sin preocupaciones; redondear con la 
adquisición del Ecuador la gran Colombia, conferenciar 
con el ilustre San Martín, independizar al Perú, fundar 
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a Bolivia, consolidar la independencia de Chile y la Ar- 
gentina, detener las agresiones del Brasil (!), obtener 
el reconocimiento de la independencia por Londres y 
por Washington, amenazar a Cuba y Puerto Rico, reu- 
nir el Congreso de Panamá, llevar, como se llevó, la 
bandera de Colombia hasta las costas mismas de Es- 
pana’’ (hasta allí y más lejos, hasta la India, llevó la 
Revolución de Mayo la bandera Argentina), ‘‘e impo- 
ner, por entonces, la paz y la República adonde quiera 
que llegó el influjo de sus armas. ?” 

Basta la transcripción de este párrafo para convencer 
al lector del criterio histórico del comentador de las 
Cartas. 

Llama la atención la impavidez del escritor, cuando 
afirma aquello de que Bolívar consolidó la independen- 
cia de Chile y Argentina y detuvo las agresiones del 
Brasil. 

Si por consolidar la independencia de Chile y la Ar- 
gentina, quiere decir, como lo afirma en otra página del 
libro, que sin Ayacucho esa consolidación no se habría 
conseguido, sobra decir que tal afirmación no puede acep- 
tarse sino como afirmación antojadiza del autor. 

Basta un conocimiento rudimentario de la historia de 
la independencia de la América del Sur para saber que, 
en el año de 1824, en que se libró la batalla de Ayacucho, 
toda la influencia de España en el continente del Sur es- 
taba quebrantada, sin cohesión los ejércitos realistas en 
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nuestro continente y divididos los jefes españoles por 
el distinto criterio con que consideraban la política de 
la monarquía en la península. De ahí porque entregaron 
sus espadas sin pelear en Ayacucho los Laserna, los Mo- 
net, los García Camba y otros altos jefes del comando 
del ejército español, a poco de iniciarse la batalla. 

Confirma también la observación relativa a la pérdida 
de la influencia de la política española en América la 
expedición de las tropas colombianas al Alto Perú, en 
el año 1824, en cuyo ejército, el de Colombia, figuraban 
no pocos jefes argentinos; entre otros, el general Rude- 
cindo Alvarado, que tenía el cargo del alto comando de 
este ejército destinado al Alto Perú, y cuya independen- 
cia habían preparado los argentinos y altoperuanos 
desde 1816 (desde Suipacha hasta 1824) sin solicitar 
para nada la intervención de Colombia, ni de nadie para 
esa cruenta lucha. 

Pero así como llama la atención la afirmación esa de 
la “consolidación de la independencia de Chile y la Ar- 
ventina’’ no puede menos de asombrar la otra afirmación 
de Blanco Fombona, “de que Bolívar detuvo las agre- 
siones del Brasil’’. Es el caso de preguntar: ¿Cuándo, 
adónde y cómo? 

Si Blanco Fombona alude a la declaración que Bolívar 
hizo en Arequipa al general Alvarado, cuando le dice: 
“Tengo veintidós mil soldados que no sé en qué em- 
plearlos y cuando la República Argentina está amena- 
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zada por el Brasil, que es un poder irresistible para ella, 
se me brinda la oportunidad de ser el regulador de la 
América del Sud.’’ (1) Todos saben el caso que hicieron 
el gobierno y pueblo argentinos del ofrecimiento de 
Bolivar. 

Los hechos elocuentes de la guerra contra el Brasil, 
en 1827, evidencian que los argentinos se bastaron para 
vencer en esa guerra, por tierra y por mar, al enemigo. 
No pasa en ella, sin duda, lo que acontece en la guerra 
de la independencia en la parte relativa a la libertad 
del Ecuador, en 1823. En esa campaña militar es pú- 
blica y notoria la parte de gloria que cupo a los jefes 
argentinos, particularmente a Lavalle y Olazábal, en los 
triunfos de Río Bamba y de Pichincha, que consolidaron 
la independencia del Ecuador. 

A mayor abundamiento de pruebas, el lector puede 
enterarse de la importancia del auxilio peruano-argen- 
tino, en jefes y soldados, leyendo las notas cambiadas 
entre San Martín y Sucre, que transcribe el historiador 
peruano Paz Soldán, en la Historia del Perú Indepen- 
diente, notas en las que urge Sucre a San Martín su 
auxilio, a cambio de auxiliarlo Colombia a él, a San Mar- 
tín, en la oportunidad. Auxilio que, como es notorio, Co- 
lombia, vale decir Bolívar, nunca facilitó. 

Para evidenciar el criterio con que eseribe Blanco 


(1) Véase: BARTOLOMÉ MITRE.— Historia de San Martín, tomo ITT, på- 
gina 116. 
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Fombona sus comentarios a las Cartas, y el desprecio 
con que este senor habla de personajes argentinos, vaya 
otra prueba o testimonio: 

Refiriéndose a Rivadavia, dice, en la pág. 390 de las 
Cartas: ‘‘Rivadavia, el improbo Rivadavia, el mulato pre- 
suntuoso y servil que se prostituyó de corte en corte (!) 
buscando un amo, un rey; Rivadavia, que todavía, en 
1824, el año de Ayacucho, pactaba con los españoles trai- 
cionando a la América; Rivadavia, el ideólogo adoce- 
nado... que tenía el horror de la gloria y el odio del 
heroismo...’’ (*) 

Considere el lector, dado que el hecho fuese cierto, 
qué doctrina, escuela o principios, autorizan a un escri- 
tor, cualquiera que sea, a tratar con tal vilipendio a un 
hombre de gobierno, a un repúblico como Rivadavia. 

Y tan son escritas con semejante estilo las páginas 
de Blanco Fombona, impropio de la altura y la imper- 
sonalidad que debe primar en toda publicación histórica, 
que al llegar a estudiar a San Martín y Bolívar, no obs- 
tante de reconocerle al general argentino grandes con- 
diciones de militar, se hace eco de los odios de Lord 
Cochrane y no deja de escatimarle a San Martín los 
epítetos de ladrón, de cobarde, de borracho y de hipó- 
crita, es decir, de todo cuanto puede rebajar al hombre 
ante la consideración y respeto de los mortales. 


(1) Véase: Cartas de Bolívar (1799 a 1822). Prólogo de JosÉ ENRIQUE 
RODÓ y notas de R. BLANCO FOMBONA. 
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No bastandole deprimir a San Martin para ensalzar 
a Bolivar, la emprende luego con Mitre y, después de 
llamarlo ‘‘pseudo historiador y panegirista’’ (nadie mas 
panegirista que Blanco Fombona), “historiador sin es- 
erúpulos, que escribe historias que son novelas’’, traza 
las siguientes líneas: 

“El general argentino Mitre ha consagrado toda su 
existencia a ennegrecer y desfigurar a Bolívar, a cor- 
tarle las alas al Cóndor y la cabeza al Gigante. Ni aun 
así consigue su propósito: que el general San Martín 
alcance la estatura vertiginosa del Libertador. Después de 
contradecirse cien veces en cada capítulo, y llevar la 
mala fe desde la apreciación torcida y las citas truncas 
hasta el recuento de la conseja grotesca y la falsificación 
de documentos bolivianos, como puede verse en la revista 
Nuestro Tiempo, de Madrid, número 163, este hombre 
paciente y rencoroso (!!), que pasó sesenta años de su 
vida buscando sombras que arrojar sobre la frente del 
Libertados”” (¡¡¡estupendo!!!), ‘‘este foliculario de odio 
injusto y callado”? (¡no escampa!), ‘‘en cuyos cuatro 
gruesos volúmenes no se puede encontrar una palabra de 
simpatía para el hombre que dió libertad a la América del 
Sur, este anciano mediocre y deslenguado”” (¡sie!) “que 
opina que la cabeza de Bolívar estaba « llena de viento », 
vencido un instante por la originalidad y grandeza autén - 
ticas del genio, estampa, a pesar suyo: « Todas las obras 
de Bolívar, así en el orden político como en el militar, 


4 La Batalla de Chacabuco. 


son tan características que ha sido necesario inventar 
palabras para simbolizarlas ».’’ 

Basta esa transcripción para evidenciar el natural del 
escritor venezolano y cómo escribe. Pero, para que nada 
falte para constatar, una vez más, los prejuicios de sus 
afirmaciones y de su profunda ignorancia de nuestra 
historia, basta agregar esta: ‘‘San Martín, hijo de espa- 
ñol, nace en territorio de la actual República del Uru- 
guay, y es, o podría ser, uruguayo, con el mismo título 
que Olmedo, nacido en tierras del Ecuador, cuando esas 
tierras pertenecían al antiguo virreinato del Perú, es 
ecuatoriano.” 

Esta afirmación, que pone tan de relieve la ignorancia 
de Blanco Fombona en historia y geografía argentinas, 
se complementa con esta otra, en la que el publicista pa- 
rece escribiera mojando su pluma en hiel y vinagre: 

““En la Argentina, entre tanto, reinaba completa anar- 
quia casi desde el principio de la revolución, por ca- 
rencia de hombres que supieran imponerse. Anarquía que 
durará hasta el advenimiento de Rozas, verdadero fun- 
dador de la nacionalidad argentina.’ (*) 

Para qué agregar que a Blanco Fombona nada lo de- 
tiene cuando se trata de deprimir a los prohombres de 
la Revolución Argentina. Y así como denigra a Rivada- 


via, hace lo mismo cuando, en el prólogo de la edición 


(1) R. BLanco FOMBONA.—Cartas de Bolivar, pág. 398. 
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madrileña de Facundo, recuerda a Giiemes y lo tilda de 
cobarde. Verdad es que el escritor venezolano no tiene 
pelos en la lengua, cuando se desahoga hasta contra los 
Estados Unidos en el prólogo aludido. 

Todo comentario huelga. Y Rodó prologó ese libro, que 
es un rosario de procacidades contra los argentinos. ¡Y 
muerto Rodó, algunos jóvenes argentinos rindieron ho- 
menaje a su memoria! 


* 
X* »* 


El complot de los publicistas venezolanos y uruguayos 
para bajar del pedestal de gloria, en que parte muy 
principal de la América del Sur colocó la gran figura de 
San Martín, tiene su origen, en mucha parte, desgracia- 
damente, en un eseritor argentino, cuyas propias faltas, 
si tales se pueden llamar a las taras del carácter, tiene 
su culpa en la propia personalidad. 

Este escritor es el doctor don Juan Bautista Alberdi. 

Alberdi, cuya inteligencia dió tan marcado relieve a 
su personalidad, antes y después de caída la tiranía de 
Rozas, dejó, después de Caseros, el suelo de Chile, donde 
había vivido parte de su emigración y donde tan bri- 
llante actuación dióle su pluma de jurista, político, hom- 
bre de letras y diarista, y se trasladó, a poco de organi- 
zarse la Confederación Argentina, a París, donde residió 
como representante de la Confederación. En ese carácter 
oficial se sostuvo hasta que la Confederación se disolvió, 
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Empeñado en no volver a su patria, que en nada le 
ofendió y que había aceptado sus doctrinas políticas, 
las establecidas en las Bases para la Organización Polí- 
tica y Financiera de la Confederación Argentina, cuyos 
preceptos políticos y financieros, ‘‘cuando no son copia de 
las doctrinas de Monsieur de Tocqueville, en su famosa 
Democracia en América, son inspiradas en sus preceptos””, 
resolvió permanecer en Europa, condenándose a un ostra- 
cismo voluntario. 

Tratándose de un hombre vulgar, semejante resolu- 
ción no habría llamado nunca mayormente la atención, 
pero, tratándose de Alberdi, el hecho era justamente 
resaltante. 

¿A qué obedecía esa resolución ? 

Por si lo ignora, va a saberlo el lector. 

Alberdi, el famoso polemista, el constitucionalista de 
nota, el jurista analista y hábil razonador, el cronista y 
sociólogo, cuyos estudios, por la frescura, gracia y movi- 
miento de su estilo, llamaron justamente la atención de 
sus compatriotas y de los pueblos de América donde re- 
sidió, como en Montevideo y Chile, no volvía a su patria 
porque no podía perdonar a la provincia y ciudad de 
Buenos Aires la justa supremacía que llegó a ejercer, 
debido a su posición geográfica, a su población y a su 
cultura. 

Y así, a poco de residir en París, empezó a esgrimir 
su pluma contra todo lo que tenia de representativo 
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Buenos Aires en sus hijos y hasta contra los hombres 
del interior o nacidos en el Uruguay, como Sarmiento, 
Vélez Sársfield y Juan Carlos Gómez. 

Resuelto a combatir y también a divagar en el terreno 
de la diatriba y de la exageración, empieza a publicar 
sus opúsculos, entre otros, el intitulado Las cosas del 
Plata explicadas por sus hombres, en que no queda en 
pie nada de lo digno y representativo que por entonces, 
en los años de 1852 a 1858, tenia Buenos Aires. 

En las páginas del opúsculo, la pluma de Alberdi no 
es la de un escritor tranquilo, verídico e imparcial, pues, 
en vez de escribir con serenidad, parece que manejara 
una fusta para dar en las mejillas a los hombres de que 
se ocupa. Ninguno se salva en las páginas del polemista ; 
nadie queda en pie, desde el doctor don Valentín Alsina, 
el más tranquilo y también el más solemne de los polí- 
ticos de entonces, hasta Juan Carlos Gómez, al que cali- 
fica de don Juan Tenorio o de suizo, vale decir perio- 
dista venal. 

Nadie se salva; tanto es ello cierto, que, en el erisol 
de difamación del escritor argentino se funden todas 
las personalidades en la nada, según él, y es así que 
vemos a Mitre y a Sarmiento, a Vélez Sársfield, es 
decir, a todo lo que actuó en primera fila y para los que 
el doctor Alberdi no tiene consideración y, mucho menos, 
respeto. 

Lanzado en este camino, para Alberdi nuestros gene- 
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rales no son militares, nuestros gobernantes son poco me- 
nos que analfabetas, nuestros politicos torpes, cuando no 
traidores, nuestros codificadores ignorantes y malos es- 
eritores. | 

Nadie se salva. 

¡ Nadie hay! ¡Nadie! Sino él. 

La bilis ciega al ilustre escritor de antaño y, tanto es 
cierto que, no pareciéndole bastante criticar a sus com- 
patriotas, termina por atacar al imperio del Brasil y a 
la política seguida por el gobierno de Mitre. De ahí sus 
opusculos: Las dos guerras del Plata y su Filiación y la 
Defensa de la política de Francisco Solano López. 

Aunque se trate de hechos recientes, como son los re- 
lativos a la guerra del Paraguay de 1865 a 1869, pues, 
tratándose de la vida de los pueblos, los hechos relacio- 
nados a esa guerra pueden considerarse de ayer, el 
juicio de los hombres de gobierno y políticos argentinos 
ya se ha pronunciado, reconociendo que fué acertada la 
política del presidente Mitre y que era también un pe- 
ligro la tiranía de Francisco Solano López. 

Cuanto a la política del Brasil, desde 1828 hasta el 
presente, en todo lo que atañe a los argentinos, ha sido, 
en los hechos producidos, leal y noble. ¿Dónde el ante- 
cedente que pruebe lo contrario? 

Pero Alberdi, ‘‘el ausente’’, como se llamaba él, y a 
quien nadie echaba de menos, vivía inquieto y no podía 
contenerse. Si al juicio de los hombres le es permitido 


inducir, se puede agregar mas: A Alberdi lo mantenia 
como despechado el éxito aleanzado por Mitre y por 
Sarmiento en los sucesos que desarrollaban la marcha 
politica del pais, de la Nacién Argentina, donde el uno 
y el otro llegaron a ganar, por sus propios méritos, el 
honor más alto: la presidencia de la República. 

Atacados como gobernantes y políticos Mitre y Sar- 
miento por Alberdi, éste quiso también criticarlos como 
escritores. De ahí el contenido del tomo quinto de sus 
obras póstumos, en la parte intitulada: Belgrano y sus 
historiadores, Facundo y su biógrafo, y en el que, cegado 
por la pasión, le niega todo mérito a la Historia de Bel- 
grano, de Mitre, nada más que ‘‘porque la idea de es- 
eribirla fué del doctor Andrés Lamas””. 

¿Qué pensará quien lea tales cosas, respecto al criterio 
razonador de Alberdi? 

Cuanto al criterio de verdad del famoso hijo de Tucu- 
mán, para qué decir que con él afirma que el Facundo 
no es de Sarmiento! 

¿Y para qué agregar que Alberdi nunca jamás pudo 
probar la evidencia de tan falsa afirmación ? 

En el camino de pretender amenguar a Mitre, Alberdi 
la emprende con los muertos, con aquellos de fama mejor 
cimentada y de ahí su critica, su censura acre, su dia- 
triba contra San Martín, y todo, ¿por qué?... Porque Mi- 
tre ha historiado a San Martín, y como Mitre ha puesto 
en sitio muy alto a la personalidad del héroe, con arreglo 
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a los hechos culminantes de su vida y a la comprobación 
de diez mil documentos, de aquí que Alberdi la em- 
prenda con San Martín, para pretender reducirlo a un 
mistificador. 

Para Alberdi, San Martín no era un militar porque 
carecía de salud (!), porque no era perseverante; porque, 
si fué genio, lo fué entre las mediocridades; porque no 
fué un militar superior; porque la travesía de los Andes 
no tiene mérito; porque no inició la Revolución, ni la 
terminó; porque a Chile le habrían salvado otros liber- 
tadores, sin necesidad de San Martín; porque era impo- 
pular; porque San Martín tomó, para libertar a Chile, 
la vía de Mendoza, dejando sin defensas cuatro provin- 
cias argentinas; porque empezó la campaña y la dejó al 
empezar; porque sus campañas se pueden expresar con 
estos signos: ¡ Pum! ; Pum! ¡Pum!, ete., ete., ete.; porque 
la idea de atravesar los Andes no fué de él. (?) 

¿Para qué seguir a quien así escribía, allá por los años 
1878 a 1882? ¿Por qué no recordar otras épocas en que 
para Alberdi era San Martín la primera celebridad ame- 
ricana? ¿Lo duda el lector?... Pues, lea: 

Se encontraba el doctor Alberdi en París, en el año 
1843; hombre joven aun, pues contaba treinta y tres 
años, y dotado de una inteligencia superior estaba de- 
seoso de estudiar hombres y sucesos. Entre éstos, ¿cuál 


(1) ALBERDI.—Obras Póstumas, tomo V, páginas 211 y siguientes. 
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más interesante que San Martín, que vivía apartado de 
todo esperando, tranquilo, el fallo sereno y justo de la 
historia? (este fallo no era, sin duda, el de su compa- 
triota el doctor Alberdi) en su solitaria mansión del 
Gran Boure. 

¿Cuál fué la impresión que le causó. al joven escritor 
argentino la figura de San Martin? El mismo lo contesta : 

“La gran celebridad americana me sorprendió, por- 
que era, en realidad, para admirarlo el general San 
Martín, hombre extraordinario, gran pensador; el gran 
hombre que había hecho vibrar la espada libertadora de 
Chile y del Perú, la gloriosa espada que cambió un día 
la faz de la América Occidental, el que se retiró a la 
vida obscura, dejando a su gran colega de Colombia la 
gloria de concluir lo que él había llevado casi hasta su 
fin, el Titán de los Andes, el que no tenía corona regia 
porque la llevaba de frondosos laureles; el que había 
dado un adiós, en 1829, al país de su cuna y de sus 
grandes hazafias.’’ (*) 

Se hace esta transcripción, a cuya dicción, como se ve, 
no le faltan los adjetivos elogiosos, para preguntar al 
lector cuándo es que tiene razón Alberdi: ¿cuándo ensalza 
a San Martín, en 1843, o cuándo lo deprime, en 1878 o 
después ? 


(1) ALBERDI.—Obras Escogidas, páginas 335, 336, 337, 338, 339, 310 
y 341. 
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La parte primera de este libro, que se escribe a manera 
de prólogo, tiene un objeto: tratar de revelar la verdad 
adulterada con toda doblez por los escritores indicados 
y, al mismo tiempo, contestar a los escritores venezolanos 
cuando, ocupándose de San Martín, dicen que ellos están 
en lo cierto, pues se fundamentan en lo que dijo el ar- 
gentino Alberdi, el que, para los compatriotas del ilustre 
hijo de Tucumán, nunca fué ni es autoridad en historia, 
pues nunca fué el doctor Alberdi un historiador y, caso 
que lo fuese —se habla hipotéticamente — jamás la pa- 
sión, que es la versatilidad, la inexactitud y la diatriba, 
fué criterio histórico. | 

Al formular esta muy modesta defensa de los títulos 
que los argentinos se conquistaron en la lucha de la in- 
dependencia de América, el autor quiere terminar decla- 
rando que su anhelo se habrá realizado si consigue en 
algo restablecer la verdad histórica adulterada por la 
pequeñez que son la envidia, la pasión y la falsía. 
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I. 


Ideas de San Martín respecto de una campaña militar al través 
de los Andes.—Plan de invasión.—Dudas y temores.—Juicio 
de los historiadores chilenos Miguel Luis y Gregorio Victor 
Amunátegui. 


Es virtualidad adivinatoria del genio indicar, en los 
momentos de conflicto en que los pueblos se desorientan, 
el camino por donde éstos deben dirigir el esfuerzo de 
la acción común para vencer las dificultades y alcanzar 
el éxito. 

Ese y no otro fué, sin duda, el propósito que agitó el 
espíritu superior de San Martín, cuando renunciaba al 
mando en jefe del ejército del Alto Perú, en enero de 


(*) Chacabuco. Nombre de una cuesta transandina en la falda 
chilena del Tupungato. Chacabuco es un vocablo quichua, que 
significa puerite o cuesta colorada. Chacabuco, dice Asta Bu- 
ruaga, cs una sierra o rama transversal de los Andes, bajo el 
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1814, mando que se le confirió después de las sucesivas 
derrotas del ejército de Belgrano en Vilcapugio y Ayouma, 
y se decidía a asumir en agosto del mismo año la gober- 
nación de la provincia de Mendoza. 

No era el norte de las Provincias del Virreinato y el 
camino del Alto Perú, pensaba el gran Capitán, el teatro 
de la guerra aparente, para que nuestros ejércitos, cru- 
zando el Desaguadero y avanzando hacia el norte, pu- 
dieran llegar victoriosos hasta Lima, cimentando en esta 
capital la independencia de la parte meridional del con- 
tinente americano. 

Sucesivas derrotas, de las cuales la última fué la de 
Sipe-Sipe, al par que distancias enormes a recorrer y 
las fragosidades del territorio montañoso, hacían, a juicio 
de San Martín, si no imposible, asaz difícil el triunfo de 
las armas de la revolución por el norte. 

Fué la lógica de estas reflexiones, que en el cerebro 


paralelo de los 33°. Se extiende desde el Cerro del Juncal hasta 
el del Roble, en la cordillera mediana. Es moderadamente alta 
y escabrosa y no admite paso sino por tres o cuatro inflexiones 
de su dorso, siguiendo los recuestos de sus contrafuertes, que 
arrancan al S. y al N. El principal de estos pasos, de que toda 
la rama toma su nombre genérico, es la cuesta de Chacabuco, 
que se halla en el meridiano de Santiago, a unos 65 kms. al N. 
de esta ciudad. Por esta cuesta se extiende el camino que se di- 
rige de Santiago a San Felipe y que, en la cumbre, alcanza a 
1286 metros de altura sobre el nivel del mar.—Francisco Lat- 
zina. ‘‘ Diccionario Geográfico Argentino’’, con ampliaciones en- 
ciclopédicas ríoplatenses, Tercera edición, año 1899. 
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de San Martín llegó a adquirir toda la fuerza de la con- 
vicción, lo que le animó proponer al Gobierno variar 
el plan de campaña seguido hasta el año 1814 y sondear 
el ánimo de los políticos, con su proyecto de preparar 
un ejército en la ciudad de Mendoza, cruzar los Andes, 
batir a los ejércitos realistas en Chile, y, realizada esa 
hazaña y reorganizado el Ejército libertador argentino 
con elementos chilenos, preparar la acción conjunta, para 
navegar luego el Pacífico, desembarcar en la costa pe- 
ruana, invadir el territorio, ocupar a Lima, proclamando 
la independencia y libertad del Perú. Que este proyecto 
magno se realizó en su mayor parte, en lo más trascen- 
dental, es un hecho comprobado y del que dan fe los 
historiadores argentinos, chilenos, peruanos y ecuato- 
rianos. 

Consecuente con las afirmaciones de la referencia, San 
Martín evidenciaba los propósitos que le preocupaban 
cuando escribía, en 22 de abril de 1814: ‘‘No se felicite 
con anticipación de lo que yo pueda hacer en ésta: No 
haré nada y nada me gusta aquí. La patria no hará ca- 
mino por este lado del norte, que no sea una guerra de- 
fensiva y nada más; para esto bastan los valientes gau- 
chos de Salta con dos escuadrones de buenos veteranos. 
Pensar en otra cosa es empeñarse en echar al pozo de 
Ayron hombres y dinero. Ya le he dicho a Vd. mi se- 
creto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en Men- 


doza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, 
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apoyando un gobierno de amigos sólidos, para concluir 
también con la anarquía que reina. Aliando las fuerzas 
pasaremos por mar a tomar a Lima: ese es el camino y 
no éste. Convénzase; hasta que no estemos sobre Lima, 
la guerra no se acabará.”” (') 

La transcripción de esas pocas líneas sirven para 
comprobar, de la manera más evidente, dos cosas: la 
primera, de cómo sintética y claramente se exponía todo 
el concepto de un plan de campaña continental, y la 
segunda, de cómo ese proyecto de campaña germinó en 
el cerebro de San Martín, dos años antes que el ge- 
neral don Tomás Guido presentara (en el año 1816) su 
Memoria sobre el paso de los Andes y que, en realidad, 
no es sino una ampliación de las ideas enunciadas por 
San Martín, de las advertencias hechas y de los conceptos 
expuestos en touos sus pormenores, a los gobiernos y ami- 
gos en la larga correspondencia que consta en el conte- 
nido de su Archwo. 

Héchose cargo San Martín del gobierno de Mendoza 
en el año 1814, y creyendo que, sin rehatos ni dificul- 
tades, podría entregarse resueltamente a preparar la ela- 
boración de su plan de campaña, entró decididamente a 
poner en ejecución su proyecto; vale más decir, a orga- 


(1) Carta de San Martín a Rodríguez Peña, el 22 de abril de 1814, 
que, según parece, se escribió en Tucumán.—Cita de Mitre: Historia de 
San Martin, tomo I, pág. 287, edición de 1890. La autenticidad de esta 
carta se ha puesto en duda. Cierta o no, es el caso que las ideas contenidas 
en esas líneas primaban en el espíritu de San Martín desde el año 1814. 
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nizar los elementos componentes que cooperasen paula- 
tinamente a la formación de un ejército libertador, que 
había de tener por objetivo, realizar la más atrevida de 
las operaciones de guerra, en medio de las montañas más 
altas, y recorrer un trayecto de más de 100 leguas (500 
kilómetros) de terreno fragoso, avanzando entre alturas, 
abismos y desfiladeros, donde el enemigo podría constan- 
temente impedirle el paso y desbaratarle el éxito de la 
expedición. 

Y la dificultad de la realización de la empresa aumen- 
taba, si se tenía presente la exigiidad de los medios. 
Recursos pecuniarios escasísimos, armas tan limitadas 
como los medios pecuniarios, soldados tan escasos como 
las armas, pues apenas tenía planteles de batallones, cuya 
organización y disciplina dejaba mucho que desear; mu- 
niciones contadas: las imprescindibles para mantenerse 
ante el enemigo en los primeros momentos del despliegue 
de las fuerzas combatientes. Jefes y oficiales también muy 
contados y quienes, si es verdad que eran un exponente 
de bravura en el combate, eran, en su mayor parte, Ca- 
rentes de la preparación técnica que exigiría una guerra, 
que pondría constantemente a contribución conocimien- 
tos de pericia, de táctica y estrategia que ellos ignoraban. 

Con ser asi, a San Martín nunca le detuvieron dificul- 
tades, que él sabía tener cómo vencerlas, y menos el 
enemigo que le esperaba entre esas grandes cordilleras, 
ni los jefes que comandaban el ejército realista. El sabía 


5 La Batalla de Chacabuco. 
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del denuedo del soldado español, pero también conocía 
la muy relativa capacidad de algunos de sus jefes mili- 
tares en el comando superior. 

Lo que preocupaba al militar que se había animado 
a proyectar la colosal empresa, eran esas altas cordille- 
ras, esas montañas nevadas que se alzaban a su frente y 
cuyos conos se perdían en las nubes. Sucesión de sierras 
y montañas que solamente eran vadeables en muy seña- 
lados pasos y las que, al temerse una invasión del ejér- 
cito de las Provincias Unidas, podían ser un impedi- 
mento infranqueable, tanto para los patriotas como para 
los realistas, en el caso probable que éstos se propusieran | 
descender los Andes y penetrar por Mendoza en terri- 
torio argentino. | 

Y que preocupaba a San Martín esa invasión, se prueba 
cuando los historiadores afirman que su ánimo, tan se- 
reno, solía flaquear al pensar que el ejército español o, 
mejor dicho, realista, se animase a una expedición al 
oriente, temor que adquirió cuerpo después de los desas- 
tres de las armas de la revolución en Huaqui y Sipe-Sipe, 
en 1811 y 1815. l $ 

De los hechos concordes con la suerte que corrían las 
provincias argentinas en ese entonces, hablan historia- 
dores chilenos : 

““ Abascal en las tres divisiones que envió contra Chile 
siempre tuvo la misma idea: subyugar este país por las 
armas o la política, dejar en él una parte de sus tropas 


E AS 


para asegurar su dominio, y dirigir las restantes sobre 
las provincias argentinas. Si conseguía apoderarse de 
Mendoza, como era fácil, amagaba por la espalda el 
ejército de Rondeau en el Alto Perú, e interceptaba los 
auxilios que le fuesen remitidos de Buenos Aires. Tres 
generales, Pareja, Gainza y Ossorio, recibieron, a este 
respecto, idénticas instrucciones; la invasión de las pro- 
vineias argentinas debía ser la consecuencia y una de 
las principales ventajas de la reconquista de Chile. Osso- 
rio estuvo a punto de realizar el encargo del virrey, 
pero la insurrección de Cuzco, acaecida en la misma 
época, le obligó a desmembrar su ejército, mandando 
950 hombres al socorro de Pezuela, a quien este suceso 
había puesto en el mayor apuro. 

“Después, si en vez de ocuparse en poblar las cárceles 
y presidios con individuos inofensivos, se hubiera em- 
pleado en reclutar gente necesaria para resarcirse de 
esta baja y cumplir con su comisión, quién sabe cuántos 
años hubiera demorado la independencia de América. 
Una columna de 3.000 hombres que hubiera escalado los. 
Andes y se hubiera precipitado al otro lado con ese 
empuje peculiar del soldado recientemente victorioso, 
habría esparcido la costernación entre los insurgentes 
del Plata. Ese ataque repentino por uno de los flancos 
desconcertaba los planes de los argentinos y los ponía a 
dos dedos de su ruina. No tenían otro medio de parar 


ese golpe terrible, que introducía al enemigo en su propio 
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seno, sino oponerle una parte de las fuerzas que estaban 
acantonadas en otros puntos igualmente amagados y 
que en este movimiento habrían quedado desguarnecidos. 

‘‘Un cambio semejante en las posiciones del ejército, en 
caso de verificarse, habría expuesto la Confederación al 
embate de diversos asaltos simultáneos, y entonces la 
República, trabajada como estaba por desórdenes intes- 
tinos, sólo habría podido salvarse a costa de grandes sa- 
erificios, que la habrían dejado extenuada. Aun supo- 
niendo que la incursión proyectada por el virrey no hu- 
biera tenido un éxito tan próspero, como la destrucción 
completa del último baluarte donde se había asilado la 
libertad americana, de todas suertes estaba en la conve- 
niencia de los realistas el intentarla. 

““La ocupación de una provincia que, por su situación, 
había llegado a ser el cuartel general de los emigrados, 
que, aprovechándose de su vecindad, podían perturbar 
el orden en Chile, mediante influencias que debían dejar 
en él, y el aislamiento de Buenos Aires en que, por la 
misma revolución, se colocaba al general Rondeau, eran 
dos resultados brillantes que compensaban sobradamente 
las fatigas de una campaña en que no había más que 
mostrarse para triunfar. 

““En aquel entonces Mendoza no contaba con elemento 
alguno de defensa y habría caído en su poder sin dis- 
parar un fusilazo, porque el gobernador de Cuyo estaba 
resuelto a retirarse delante de los agresores antes de 


comprometerse en una lucha desigual, 
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“La posesión de esta comarca por las armas del Rey, 
habría dado a los acontecimientos un giro muy diverso 
del que tuvieron y hecho más que dudoso el triunfo 
espléndido que después alcanzaron los patriotas. Las 
presunciones humanas no son oráculos infalibles: la 
previsión es una facultad que con frecuencia nos induce 
al error; pero en el caso presente, casi todas las proba- 
bilidades están porque la ejecución del paso mencionado 
habría obstruído con un obstáculo invencible esa ruta 
que en 1817 inmortalizaron los independientes con sus 
victorias. Para no detenernos en comentarios inútiles 
cuando versan, no sobre lo que no ha sucedido, sino so- 
bre lo que pudo suceder, sólo advertiremos, en apoyo de 
nuestro aserto, que si los españoles hubieran dado cima 
al atrevido pensamiento de Abascal, no habría podido 
levantarse en Mendoza el ejército restaurador, ni se 
habría, por consiguiente, recuperado Chile, ni habría 
zarpado jamás de Valparaíso la escuadra que redimió 
al Perú. 

““San Martín, que habia concebido el proyecto de re- 
correr el mismo camino señalado por Abascal a sus le- 
giones, aunque en orden inverso y con muy distintos 
designios, conociendo todo el alcance de semejante de- 
terminación, temblaba de que el general español adop- 
tase la marcha que le convenia y que asomase de un 
momento a otro sobre la cuesta de la cordillera, cuando 
él no tenía preparado sino la concepción del plan, 
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““Pocas posiciones más desesperadas y violentas que 
las suyas: bullía en su cabeza una grande idea que en- 
trañaba resultados maravillosos, la libertad de un mundo 
quizá; y esa idea fecunda, que en su imaginación veía 
realizada, estaba próxima a abortar, sin producir ningún 
bien, a consecuencia de una agresión extranjera que no 
tenía cómo rechazar y de obstáculos interiores que en 


vano pugnaba por vencer. 


“El pensamiento de organizar una expedición que 
atacara a los españoles por mar y por tierra y los ex- 
pulsara de sus principales establecimientos, parecía en- 
tonces una idea tan quimérica en razón de las innume- 
rables difieultades con que se tropezaba para formarla, 
que cualquiera hubiera desesperado de rematar la idea 


con acierto. 


“Empero ninguna contrariedad, por amenazante que 
al principio pareciera, fué bastante para arredrar a 
San Martín. El héroe argentino pertenecía a esa familia 
de hombres obstinados, a quienes ningún atajo es capaz 
de contener y que cuando se han propuesto algún fin, 
perecen en la demanda o llegan al término prefijado, 


cueste lo que cueste. 


““Con un tacto exquisito y con una laboriosidad extra- 


ordinaria, supo allanar los estorbos que embarazaban su 
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carrera y tocar la meta, a despecho de los impedimien- 
tos que amigos y enemigos le opusieron.’’ (2) 

Las dudas y temores que preocupaban al espiritu del 
futuro Libertador y respecto de las que estan de acuerdo 
los historiadores americanos que han narrado las cam- 


pañas de San Martín, desaparecieron el día que, por 
resolución del virrey Pezuela, el general Ossorio fué 


reemplazado en el comando del ejército realista de la 
capitanía general de Chile por don Francisco Casimiro 
Marcó del Pont. 

Al respecto se refiere: que se hallaba sentado San 
Martín a la mesa, rodeado de amigos, cuando se le trajo 


la noticia del cambio efectuado, y que animado por la 
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(2) La Reconquista Española, por MIGUEL, LUIS y GREGORIO VÍCTOR 
AMUNÁTEGUI, capítulo V, páginas 357 a 361. 


Las sesudas consideraciones que formula el criterio imparcial 
de los historiadores chilenos, ponen de manifiesto la claridad y 
el carácter firme de San Martín, del general argentino, cuya lu- 
minosa trayectoria nunca podrá ser deslucida y, mucho menos, 
amenguada por los escritores coetáneos venezolanos y uruguayos, 
empeñados en desconocer las legítimas glorias argentinas y cl 
esfuerzo de las Provincias Unidas por cimentar la independencia 
del Paraguay, Chile, el Perú, el Ecuador, la R. Oriental del Uru- 
guay y Bolivia. Bolivia, cuya independencia desde Tupiza en 
1810 y, aun antes, desde Cochabamba en 1809, hasta la termina- 
ción de la guerra de la independencia, siempre se señaló por el 
esfuerzo de los argentinos y la persistencia de éstos en la de- 
fensa de la causa revolucionaria en el Alto Perú, 
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alegría y el entusiasmo, no pudo contenerse, e incorpo- 
rándose alzó la copa en sus manos y con profunda con- 
vicción la brindó en homenaje de la independencia de 
América, “‘cual si estuviera leyendo las palabras que 


profería, en el obscuro porvenir””, 
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II. 


Organización del ejército de los Andes.—Campamento del Plu- 
merillo.—Mando de las unidades tácticas.—Fray Luis Bel- 
trán; su estatua.—Composición y fuerzas de los ejércitos 
libertador y realista. 


La campaña del ejército libertador argentino al través 
de las Cordilleras es un gran drama, en cuya composición 
los distintos factores que la forman, obedecen a un plan 
metódicamente estudiado y científicamente desenvuelto 
desde el principio, que es el campamento del Plumerillo, 
hasta su epílogo, que es Lima. | 

¿Por qué no decir la campaña del Ecuador, desde que 
la independencia de esta república queda cimentada con 
el combate de Río Bamba y la batalla de Pichincha, li- 
brada aquélla en las faldas del Chimborazo, y ésta en 
las alturas del volcán de Quito, y en cuyas acciones de 
guerra tanta parte tuvieron jefes y soldados argentinos ? 

Es en ese campamento del Plumerillo, donde comienza 
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la organización del ejército, y se admira la constancia, la 
previsión, la habilidad y la astucia del gobernador de 
Cuyo: condiciones estas que destacan la figura de San 
Martín como estadista, político y militar. 

Es por ello que hoy, lejos de los sucesos de aquel en- 
tonces, admira el estudioso, cómo, con elementos tan 
escasos y modestos, pudo San Martín dar cima a la 
ejecución de su gran combinación. 

La correspondencia del general evidencia todos los 
recursos de que tuvo que echar mano y su empeño para 
reunir los soldados y darles, en su conjunto, el plan y la 
organización de una gran unidad, de un ejército, dimi- 
nuto por el número, tanto, que en la composición de 
los ejércitos modernos apenas sería comparable con la 
más insignificante de las brigadas, pero fuerte por la 
organización, la disciplina y el conocimiento de la táe- 
tica de combate. 

Para realizar la organización de las unidades de las 
tres armas y darle al ejército una base veterana, porque 
en Mendoza, en 1815, no había sino milicias bisoñas, 
San Martín solicitó de la sede del Gobierno general, re- 
sidente en Buenos Aires, el envío de tropa veterana, que 
era gente aguerrida por haberse probado en las cam- 
pañas del Alto Perú, desde Tupiza hasta Sipe-Sipe; en 
el Uruguay, desde el Cerrito hasta la toma de Montevi- 
deo, el año 14, y en la expedición de Auxiliares a Chile, 


el mismo año. 
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Los batallones N* 8 y 7 se encontraron, el primero en 
Ayohuwma y el segundo en Sipe-Sipe, el N° 11 en el 
Membrillar, en Cucha-Cucha, en el Paso del Maule, en 
Quechereguas, en Tres Montes, en Rio Claro, y había pro- 
tegido la retirada de las tropas de los generales O’Hiv- 
gins y Carrera después del desastre de Rancagua, al 
través de los Andes, al mando del teniente coronel Juan 
Gregorio de las Heras, hasta su arribo a Mendoza. 

La tropa de caballería la constituía el regimiento de 
Granaderos a Caballo, creado y organizado por San 
Martín, que en parte se componía de los escuadrones 
números 1 y 2, que formaron el ala derecha del ejército 
vencido en Sipe-Sipe y que, al mando del comandante 
Juan Ramón Rojas, soldado y poeta, protegieron la reti- 
rada de los patriotas conteniendo la persecución del 
ejército realista vencedor. Completaban el regimiento tres 
escuadrones del mismo que, a las órdenes del coronel 
Zapiola, se contaron entre las tropas que sitiaban a 
Montevideo y que rindieron en el año 1814. 

La artillería se componía de un plantel de 130 plazas, 
que, en su mayor parte, habían disparado sus piezas en 
las victorias de Tucumán y de Salta, en Vilcupugio y 
en Ayohuma. 

Era jefe de este plantel el capitán Pedro Regalado de 
la Plaza, después coronel y hoy uno de los jefes argen- 


tinos más olvidados, 
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A propósito del arribo de estas tropas a Mendoza, dice 
el ilustre general Mitre: | 

‘‘Sucesivamente fueron llegando a Mendoza los re- 
fuerzos de Buenos Aires prometidos por el director 
Pueyrredón. 

“El regimiento N° 8 fué completado y de él se formó 
el batallón N* 7 al mando, el uno, del teniente coronel 
Pedro Conde, inteligente y valiente oficial, que se había 
distinguido en las campañas de la revolución, y el otro, 
el de igual clase, Ambrosio Cramer, francés de naci- 
miento y veterano de los ejércitos de Napoleón. 

““El regimiento N° 11, que mandaba Las Heras, fué 
dividido en dos batallones, por cuanto el general consi- 
deró que tal organización no correspondía al número y 
constitución de los ejércitos americanos, cuya unidad 
de táctica y de combate debía ser el batallón. 

“El comandante Rudecindo Alvarado, destinado a fi- 
gurar en alto puesto, tomó el mando del batallón N° 1 
de cazadores (antes 2° del N° 11). 

“El cuerpo de artillería, elevado a la fuerza corres- 
pondiente, con su dotación completa de material, fué 
confiado al comandante De la Plaza. Los dos escuadrones 
de caballería que asistieron a la campaña del Alto Perú, 
se reunieron a los dos que habían hecho la campaña de 
la Banda Oriental, a los que se agregó un quinto escua- 
drón, formado en Cuyo, a las órdenes del comandante 
Mariano Necochea, figurando en ellos los nombres de 
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Melián, Lavalle, Medina, Ramallo” y otros, que debían 
hacerse famosos por sus hazañas. 

“El cuerpo de ingenieros recibía un valioso contin- 
gente en la persona de don Domingo Arcos, español li- 
beral que prestó importantes servicios a la causa de su 
adopción””, y en la de don Alejandro Alvarez Condarco, 
debe de agregarse. 

““Así, en los primeros dias de Septiembre del año 1816, 
el Ejército de los Andes, contaba con más de 2.300 
hombres de línea bajo sus banderas. No bastaba esto, y 
era necesario que Cuyo hiciese el último esfuerzo sumi- 
nistrando un nuevo contingente a fin de integrar el nú- 
mero de 4.000, caleulados para la expedición. 

““La provincia estaba agotada en hombres y en dinero, 
pero San Martín encontró en ella los hombres que pedía 
y la buena voluntad para darlos.’’ (*) 

Este plantel de ejército necesitaba elementos de gue- 
rra para ejercitar a sus componentes en la práctica de 
las armas. Era imprescindible organizar un parque y 
maestranza, donde se fabricaran municiones, se constru- 
yeran cañones, se templara el acero de las lanzas y es- 
padas, se hicieran fornituras y calzados y se cosiesen 
uniformes, para así poder vestir y armar a la tropa, 
y prepararla en los ejercicios de fogueo. Fué entonces 
que apareció la personalidad de fray Luis Beltrán, sa- 


(3) BARTOLOMÉ MITRE.—Obra citada, tomo I, pág. 560, edición del 
año 1890. 


lI! ca 


cerdote argentino, nacido en Mendoza, que fué de los 
que resistieron el sitio de Chillán y que después se en- 
contró en la derrota de Rancagua. Beltrán habia cru- 
zado la Cordillera con los restos de las tropas de los 
generales O”Higgins y Carrera, contándose entre los par- 
tidarios entusiastas y turbulentos de este último. 

Se encontraba Beltrán retirado en Mendoza cuando 
tuvo ocasión de conocerlo San Martín, debido a la pre- 
sentación y recomendación del emigrado chileno José 
Ignacio Centeno, persona éste a quien debía posterior- 
mente designar San Martín secretario general del ejér- 
cito, cargo en que dejó Centeno brillantemente señalada 
su actuación. 

‘Todo el caudal de ciencia, dice Mitre, lo había ad- 
quirido Beltrán por sí en sus lecturas, o por la observa- 
ción y la práctica. 

““Así se hizo matemático, físico y químico por intui- 
ción; artillero, relojero, pirotéenico, carpintero, arqui- 
tecto, herrero, dibujante, cordonero, bordador y médico 
por la observación y la práctica, siendo entendido en 
todas las artes manuales, y lo que no sabía, lo aprendía 
con sólo aplicar a ello sus extraordinarias facultades 
naturales. 

““Unía a esto una constitución vigorosa, un porte mar- 
cial, una fisonomía abierta y simpática y una imagina- 
ción en que se reflejaba el carácter fogoso de su raza 


originaria y de su tierra natal. 
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‘‘ Capellán de uno de los ejércitos de Cuyo, fué la- 
mado por el General á dirigir el parque y la maestranza, 
cuya plantación se le encomendó. 

““Al soplo del padre Beltrán se encendieron las fraguas 
y se fundieron como cera los metales, que modeló en ar- 
tefactos de guerra. Como un Vulcano, vestido de hábitos 
talares, él forjó las armas de la Revolución. 

“En medio del ruido de los martillos que golpeaban 
sobre siete yunques, y de las limas y sierras que chirria- 
ban, dirigiendo a la vez 300 trabajadores, a cada uno de 
los cuales enseñaba un oficio, su voz casi se extinguió al 
esforzarla y quedó ronco hasta el fin de sus días. 

““Fundió cañones, balas y granadas empleando el me- 
tal de las campanas que descolgaba de las torres por 
medio de aparatos ingeniosos inventados por él. Cons- 
truía cureñas, cartuchos mixtos de guerra, mochilas, car- 
mañolas, monturas y zapatos. Forjaba herraduras para 
las bestias y bayonetas para los soldados, recomponía fu- 
siles, y con las manos ennegrecidas por la pólvora, dibu- 
jaba sobre la pared con el carbón de la fragua las má- 
quinas de su invención, con que el ejército de los Andes 
debía tramontar las Cordilleras y llevar la libertad a la 
América. | 

““Cuéntase que en una ocasión, después de una larga 
conferencia secreta con San Martín, poco antes de cruzar 


los Andes, exclamó: 
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““—(Quiere alas para los cañones? Pues bien; las 
tendrán.— 

““Cierta o no la anécdota, la verdad es que lo hizo 
como dicen lo dijo: Fué el Arquímedes del ejército de 
los Andes. En 1816 colgó sus hábitos y vistió el uni- 
forme de teniente de artilleria.’’ (*) . 

Como el importante sujeto de que se trata merece, en 
nuestra opinión, por sus relevantes servicios y los atri- 
butos geniales de su inteligencia, la recordación eterna 
de su figuración, por su desempeño en el gran escenario 
de la independencia, conviene transcribir, para que sirva 
de comparación con lo escrito por el historiador Mitre, el 
retrato que de Beltrán traza el historiador chileno Diego 
Barros Arana. Conviene también esta transcripción, por- 
que, dada la inauguración de la estatua del padre Bel- 
trán, deben de acentuarse los rasgos salientes de su 
personalidad. 

Dice el eminente publicista o, mejor dicho, el historia- 
dor chileno: 

“Entre los emigrados de Chile, había un franciscano 
llamado fray Luis Beltrán o, más propiamente, Beltrand, 
hijo de francés pero originario de Mendoza. En el con- 
vento de Santiago se había aficionado a la fabricación de 
fuegos artificiales, y había revelado en este arte una rara 
habilidad. Joven y entusiasta, abrazó con ardor la causa 


(4) Mirre.—Olra citada, tomo I, pág. 334. 
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de la revolución, salió a campaña, en 1813, con el gene- 
ral Carrera y se enroló en la artillería patriota, prestando 
útiles servicios en la fabricación de pertrechos de guerra 
y en la reparación de cañones y de montajes, obteniendo 
el título y el rango de teniente. En Mendoza y en los 
primeros días de la emigración, había figurado entre los 
turbulentos parciales de Carrera ; pero, calmadas aquellas 
disensiones, fué llamado por San Martín, tuvo con éste 
una conferencia y se avino gustoso a tomar servicio bajo 
sus órdenes. 

**Por recomendación de ese jefe, el gobierno de Bue- 
nos Aires le reconoció el grado de teniente de artillería, 
incorporándolo en la brigada de esta arma que habia en 
Mendoza. El padre Beltrand, que no tardó en abandonar 
el hábito de fraile y en vestir la casaca de artillero, tomó 
a su cargo la dirección de la proyectada maestranza y, 
desde el primer día, desplegó una prodigiosa actividad 
y la inteligencia de un verdadero ingeniero. 

‘‘ Estudiando su arte en los pocos libros que podía 
procurarse y que hizo llevar de Buenos Aires, y po- 
niendo en juego toda su inventiva, construyó cureñas, 
balas y metrallas; fundió cañones de bronce, dirigió la 
fabricación de arreos y monturas para la tropa y herra- 
duras para los caballos y las mulas y, más tarde, cuando 
fué necesario abrir la campaña, inventó ingeniosos apa- 
ratos para transportar los cañones por los desfiladeros 
de la cordillera. 


6 La Batalla de Chacabuco. 
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‘‘Este individuo, acreedor por tanto títulos a la más 
alta consideración y gratitud, decía San Martín un año 
más tarde, ha sido el muelle real que ha dado actividad 
y movimiento en medio de una cuasi absoluta carencia 
de operarios inteligentes, a las complicadas máquinas del 
parque, laboratorios, mixtos y maestranza. A su incansa- 
ble constancia se debe, en la mayor parte, el planteo y 
estado ventajoso de aquellos establecimientos.”” (Oficio 
de San Martín al Gobierno de Buenos Aires, de 14 de 
octubre de 1816.) 

A consecuencia de estas nuevas recomendaciones y de 
sus nuevos servicios, Beltrand fué ascendido a capitán 
graduado el 8 de noviembre de 1816, y a capitán efectivo 
el 31 de mayo de 1817. (ë) 


(5) DIEGo BARROS ARANA.— Historia de Chile, tomo X, pág. 841.  (*) 


(*) Las dos transcripciones que se hacen, tienen por objeto evi- 
denciar que la característica de los servicios de don Luis Beltrán 
fueron, no los religiosos y sí los militares. Siendo ello así, ex- 
traña sobremanera que la estatua que del famoso artífice se 
construyó en el Arsenal de Guerra de la Nación, lo representa 
en el tosco y modesto traje talar, ajustado el hábito a la cintura 
por el blanco cordón de franciscano, inclinando humildemente 
la cabeza, cruzadas las manos a la altura de la cintura y en ac- 
titud seráfica. 

A nuestro juicio, los señores de la comisión, encargados de 
proyectar el monumento, se equivocaron, porque no deben co- 
nocer la verdadera actuación del personaje que se perpetúa en 
el bronce. Para semejante representación hubiera sido mejor no 
se decidieran por ninguna. El mal, desgraciadamente, es un 
hecho. 

Desde el momento en que don Luis Beltrán se hizo cargo del 
parque y macstranza del Ejército libertador, su personalidad se 
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Y puesto que se trata de traer al recuerdo el cente- 
nario que de las campañas del Ejército libertador hacen 
los historiadores chilenos y argentinos, caben también en 
este estudio las apreciaciones o juicios que el historiador 
chileno nombrado formula respecto de algunos jefes que 
comandaban las unidades de ese ejército. 

Por ello, volviendo a citar al señor Barros Arana, 
transcribense las siguientes consideraciones, que amplían 
el juicio sintético que formuló de algunos jefes y oficiales 
del ejército de los Andes el ilustre historiador Mitre: 

“El brigadier Miguel Estanislao Soler, de que hemos 
hablado en otras ocasiones, era, por su graduación mili- 
tar y por el prestigio de sus servicios, uno de los perso- 
najes más importantes del ejército de los Andes. 

Nacido en Buenos Aires en 1783, incorporado a la 
milicia como cadete de un batallón de infantería de línea 
cuando sólo contaba doce años de edad, abrazó con entu- 
siasmo la causa de la revolución y la sirvió con ardor y 
lucimiento en las campañas de la Banda Oriental del 
Uruguay hasta obtener, en 1815, el grado de brigadier 
general. 
transfiguró, porque, aceptando grados militares y el título de 
ingeniero, para ser director de obras mecánicas, dirigir la fabri- 
cación de armas e idear máquinas de guerra, arte a que de- 
dicó sus actividades bajo las órdenes de San Martín, de Bolívar 
y de Sucre, el fraile, el modesto franciscano no existía; tanto 
cs así, que como militar siguió la carrera en la época de la inde- 


pendencia de Chile y del Perú hasta alcanzar en el escalafón el 
grado de teniente coronel en el arma de artillería, 
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El teniente coronel don Rudecindo Alvarado, origi- 
nario de la provincia de Salta, se preparaba, después de 
haber hecho algunos estudios, para consagrarse al co- 
mercio, cuando la revolución de 1810 inflamó su espíritu 
y lo inclinó a enrolarse en las filas del ejército patriota. 
Hizo las campañas del Alto Perú, distinguiéndose por su 
conducta irreprochable, por el puntual cumplimiento de 
todos los deberes del servicio militar y por la rectitud 
de su juicio. En 1816 tenía el rango de sargento mayor 
con grado de teniente coronel y en ese carácter pasó a 
Buenos Aires para servir de edecán al director Puey- 
rredón. 

“Don Ambrosio Cramer era un oficial de verdadero 
mérito, pero impetuoso y poco dispuesto a la obediencia. 
Suizo de origen, pero nacido en Paris, hizo sus estudios en 
una escuela militar, entró en el ejército francés en 1808, 
y sirvió durante toda la guerra de España, alcanzando 
el título de capitán y la cruz de la Legión de Honor. 
Después de Waterloo, Crámer abandonó el servicio mi- 
litar de Francia y pasó a Buenos Aires con el propósito 
de alistarse en el ejército independiente, y allí se le re- 
cibió, por decreto de 16 de julio de 1816, en el rango de 
Sargento Mayor. En octubre siguiente fué enviado a 
Mendoza para que sirviese el cargo de segundo jefe del 
batallón de Cazadores de los Andes; pero San Martín, 


que reconoció su mérito como instructor y como militar 
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experimentado y valiente, lo elevó al rango de coman- 
dante de un batallón de infantería.” (°) 

Ni Mitre ni Barros Arana recuerdan entre esos jefes 
al coronel Juan Gregorio de Las Heras, que comandaba 
el batallón N* 11, y que es, sin duda, el jefe más experto 
del ejército entre los del arma de infantería. 

Las Heras tenía la ventaja, antes de incorporarse al 
ejército, de ser un jefe sereno en el momento del peligro 
y de saber aprovechar de los accidentes de las batallas 
para salir airoso. 

En su foja de servicios se destacaba como línea sa- 
liente su brillante papel en la expedición de Auxiliares 
a Chile, cuyo mando se le confió. 

Su figura quedó señalada en parte principal de las 
acciones de guerra que ocurrieron en Chile en el año 1814, 
tanto es cierta esta afirmación, que Chile le confirió un 
escudo como vencedor en Cucha-Cucha. Y cuando, des- 
pués del desastre de Runcagua, las tropas de los gene- 
rales José Miguel Carrera y Bernardo de O’Higgins se 
retiraban deshechas al través de los Andes, fué Las Heras, 
al mando de los bravos soldados argentinos, que le obe- 
decían, quien protegió la retirada, poniendo a prueba 
sus condiciones militares, su experiencia, su valor y las 
enseñanzas de la diciplina. 

Con estos Jefes y con los componentes de que se hizo 


(6) BARRos ARANA.—Obra citada, tomo X, pág. 529. 


mención, se constituyó el ejéreito que, acampado en 
Plumerillo, se organizaba y adiestraba para realizar la 
campaña libertadora. 

Todos cuantos medios sugiere a un gobernante polí- 
tico y militar el estudio, la observación y la experiencia, 
se pusieron entonces en práctica y evidenciaron en el go- 
bierno y el comando general una actividad y precisión 
asombrosas. 

La enseñanza del recluta, los ejereicios prácticos de 
las unidades en orden disperso y cerrado, las maniobras 
de los batallones, regimientos y divisiones con arreglo 
a la táctica del tiempo, el aprendizaje de la esgrima, el 
ejercicio del tiro de fusil y de cañón, las academias 
dadas a los jefes por el generalísimo, y por aquéllos a 
los oficiales, la reglamentación de la diciplina y el co- 
nocimiento de la ordenanza, el método en el cuidado de 
las armas. Esto por lo que hacía al aprendizaje teórico 
y práctico Henaban las obligaciones de superiores y sub- 
ordinados, que era la preparación militar y que toda 
tenía la fiscalización de San Martín en sus relaciones de 
comando. 

Luego incumbían otras obligaciones, sin duda más se- 
veras y delicadas, como eran: el estudio de los caminos 
que debía recorrer el ejército al realizar la campaña, y la 
dirección que San Martín señalaría a las distintas divi- 
siones, que debían marchar separadas, las unas para lla- 
mar la atención del enemigo y obligarlo a distribuir sus 
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fuerzas; las otras para marchar igualmente separadas, 
pero a menor distancia para, en momento dado, unirse 
con precisión matemática y batir los realistas. ‘‘ Porque 
el plan que meditaba San Martín era el de una campaña 
enérgica y eficaz, que resolviese con un golpe decisivo 
de la victoria, sin las contingencias de los combates par- 
ciales, siempre peligrosos, que prolongaban la lucha, aba- 
tían el entusiasmo e imponían fatigas sin cuento y sacri- 
ficios de recursos que era muy dificil soportar.’’ (7) 

Por lo que se ve, se trataba de una marcha estratégica 
que, al momento de enfrentar al enemigo, debia dar 
motivo a una serie de movimientos tacticos. 

Para adquirir el conocimiento del camino a recorrer, 
San Martin desarrolló un vasto plan de informaciones 
por medio de correspondencia real con los patriotas de 
Chile y fraguada con los realistas, que lo puso al tanto 
del movimiento de las tropas que ocupaban a Chile y 
de la distribución de las mismas. 

¿Cuál era la composición del ejército realista en los 
momentos en que San Martín preparaba la invasión? A 
los historiadores americanos les ha sido por demás di- 
fícil saber a ciencia cierta de la composición numérica 
de ese ejército, así como los autores españoles Torrente, 

-García Camba y algunos jefes extranjeros de las filas 
de los independientes. El general Miller le hace al- 


(7) BARRos ARANA.—Obra citada, tomo X, pág. 357. 
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canzar el número de 7.000 plazas; otros, como Barros 
Arana, lo calculan en 4.500 hombres de tropa veterana, 
seiscientos más que los que formaban el ejército liberta- 
dor, cuyo total sumaba a 3960 o 3778 plazas. 

He aquí el cuadro de ese ejército, según Barros Arana: 

El Ejército libertador argentino, que iba a medirse con 
estas fuerzas, se componía de los siguientes cuerpos, se- 
gún consta del Estado General del mismo, firmado por el 
jefe de estado mayor, brigadier Miguel Estanislao Soler, 
en fecha 31 de diciembre de 1816. 


EFECTIVOS DE LOS EJÉRCITOS 
LIBERTADOR Y REALISTA: 


EJERCITO LIBERTADOR 


ARTILLERIA 


Un batallón, comandante teniente coro- 
nel Pedro Regalado de la Plaza. . 241 hombres 
INFANTERÍA 


Batallón ‘‘Cazadores de los Andes’’, co- 
mandante teniente coronel don Rude- 


cindo Alvarado . . . . . . . 960 hombres _ 
Batallón N° 7, comandante coronel don 
Pedro Conde. . . . . . . . 769 » 
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Total anterior 1329 hombres 
Batallón N° 8, comandante teniente coro- 


nel don Ambrosio Cramer. . . . 783 » 
Batallón N° 11, comandante coronel don 
Juan Gregorio de Las Heras. . . 683 » 


Total Infantería. . 2795 hombres 


CABALLERIA 


Regimiento de Granaderos a Caballo, co- 
mandante coronel don José Matias 
Zapiola. . . . . . . . . . 742 » 


Total general 


Artillería. . . . . . . 241 


Infantería . . . . . . 2795 
Caballería . . . .. . 742 
3778 


EJERCITO REALISTA 
INFANTERIA 


Batallón ‘‘Concepcién’’, comandante don 


Juan José Campillo. . . . . . 700 hombres 
Batallón **Chillán””, comandante don José 
Alejandro. . . . . . . . . 700 » 


1400 hombres 
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Total anterior. . 1400 hombres 


Batallón ‘‘Chiloé’’, comandante don José 


Arena. . ..... . . . 700 > 
Batallón ‘‘Valdivia’’, comandante don 

José Piquero. . . . . . . 700 » 
Batallón ‘‘Talavera’’, comandante don 

Rafael Maroto . . . . . . . 700 » 


Total Infantería. -. 8500 hombres 


CABALLERÍA 


Escuadrón Carabineros de la Concordia, 

comandante don Antonio Quintanilla 200 hombres 
Escuadrón de “* Húsares de Abaseal’’, co- 

mandante don Manuel Barañao (*). 200 » 
Regimiento de Dragones (dos escuadro- 

nes), comandante don Antonio Mor- 

gado . . . . . . a 400 » 


Total Caballería. . 800 hombres 


ARTILLERIA 


Dos baterías completas, comandante don 
Fernando Cacho. . . . . . . 250 hombres 


(*) Barañao, a quien otros historiadores le dan el mando, en 
un principio, de un regimiento de 700 plazas y después de una 
división, era argentino, natural de Buenos Aires, nacido en el 
pueblo de Las Conchas. Según cl historiador Mitre, cra el mejor 
oficial en el arma de caballeria del ejército realista. 
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l 
Total General 
Infantería. . . . . . . 8500 
Caballería. . . . . . . 800 
Artillería. . . . . . . 250 
Ejército realista . . . . 4590 
Ejército patriota . . . 3988 


Diferencia a favor de los realistas 562 


Las piezas de artillería que debían servir los dos es- 
cuadrones argentinos alcanzaban a 21. De estas piezas, 
diez eran de campaña, calibre 6, dos obuses de 6 pul- 
gadas y nueve de montaña, de 4. | 

Los arreos militares de este modesto ejército se com- 
ponían de una dotación de municiones de 900.000 tiros 
de fusil y carabina, 2.000 balas de cañón, 200 tarros de 
metralla y 600 granadas. Las cabalgaduras ascendían a 
10.000 mulas de silla y carga y 1.600 caballos (según 
Mitre), de los cuales debían llegar a Chile menos de la 
mitad de unas y otros. 

Dos consideraciones, a cual más importante, no obs- 
tante tener presto el ejército para invadir, detenían a 
San Martín. Era, primero, llegar a saber, con precisión 
y detalle, la distribución del ejército realista en Chile, y, 
segundo, conocer los caminos que, al través del valle de 
Uspallata, conducían a la provincia de Aconcagua, ob- 


jetivo de la expedición, como teatro principal de las 
operaciones. 

Para lo primero se valió de emisarios resueltos e inte- 
ligentes que pusieron a San Martín al tanto de la dis- 
tribución de las fuerzas realistas ordenada por Marcó. 

Se ha dicho que si algo revela el aturdimiento que se 
apoderó del espíritu del capitán general de Chile al co- 
nocer los aprestos de San Martín, es la división que hizo 
de las unidades del ejército, quitándole su cohesión. Sin 
embargo, si se tiene presente el sigilo con que procedía 
San Martín, se explica la confusión de Marcó. 

Se dice confusión de Marcó y en esto no se le hace una 
crítica, porque su confusión era natural, dada la absoluta 
reserva del plan de campaña de San Martín. Al temor 
de la invasión del ejército argentino por tierra, se agre- 
gaba otro no menos digno de amedrentar a los realistas, 
cual era el amago de una invasión en la costa de Chile 
por las naves argentinas: La Trinidad, el Halcón y el 
Hércules, que comandaban Brown y Buchardo; quienes, 
al realizar el crucero de 1816 en las costas del Pacífico, 
pusieron a prueba su valor y pericia bombardeando a 
los castillos del Callao, batiéndose frente a Guayaquil, 
llegando hasta Santa Fe de Bogotá y apresando buques 
de guerra españoles de la importancia de La Conse- 
cuencia, 

Se dice reserva o sigilo porque es notorio que, hasta la 
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víspera de la marcha del ejército, ninguno de los jefes 
sabía los caminos que se seguirían. 

Por lo que hace a la distribución de las fuerzas rea- 
listas, Marcó había dividido el teatro de las futuras ope- 
raciones en tres secciones: 

La primera, a cargo del coronel Ildefonso Elorreaga, 
comprendía la parte desde Aconcagua a Cachapoal. 

La segunda se extendía desde Cachapoal "hasta el 
Maule, bajo el comando del coronel Antonio Quintanilla. 

El gobernador de Concepción debía defender la región 
montañosa comprendida entre el río Maule y Valdivia. 

‘‘ Estas tropas, dice un publicista chileno, se hallaban 
diseminadas en una extensión de más de ciento ochenta 
leguas, habiéndose mandado a Concepción el batallón de 
este nombre, a Curicó el de Chillán; dos compañías a 
Talca y los Húsares de Barafiao a San Fernando. Otro 
cuerpo y compañías a Rancagua y al camino del Portillo 
a Santiago, en cuyo último punto quedó también la 
plana mayor del ejército y el cuerpo de artillería. Por 
último, una división de más de mil hombres, denominada 
de Vanguardia, recibió su destino a Aconcagua, último 
término de esa inmensa linea.’’ (8) 

Cuanto al conocimiento que de los caminos de Uspa- 
llata y el de Los Patos era imprescindible tener, el ge- 
neral argentino se valió para adquirirlo de una estrata- 


(8) SALVADOR SANFUENTE —Chile desde la batalla de Chacabueo a la 
de Maipú, pág. 37. 
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gema que le dió el más brillante resultado y que su ilustre 
historiador Mitre narra en los siguientes términos: 

“*Declarada la independencia de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata el 9 de julio de 1816, San Martín 
combinó su notificación al enemigo en señal de desafío 
con el más feliz ardid de guerra que haya brotado de la 
cabeza de un general y el cual tenía por objeto completar 
su plan fle invasión. 

““Ya habia manifestado que para verificarlo no tenia 
sino dos caminos: el de Uspallata, frente a Mendoza, que 
es el más corto, y el de Los Patos, por el norte, frente a 
San Juan, que es el más largo; pero no los conocía en 
toda su extensión y temía que los realistas los hubiesen 
fortificado por la parte de Chile, dificultando, así, el 
paso de los Andes, como le sucedió a Bonaparte en el 
fuerte Bart al cruzar los Alpes. Para efectuar el reco- 
nocimiento de ambos caminos y cerciorarse de si estaban 
o no francos, imaginó enviar un parlamentario a Marcó, 
llevándole el acta de la independencia argentina, previa 
consulta al Gobierno. Invistiendo la Nación un nuevo ca- 
rácter, desde el momento que se declaró solemnemente 
nuestra independencia, opinó sería útil comunicarlo de 
oficio al gobierno de Chile como de general a general. 

“Llamó a su ayudante de campo, el ingeniero Alvarez 
Condarco, y le dijo: ‘‘Mayor, voy a confiar a Vd. una 
comisión diplomática muy delicada.—¡ A mí, general!, 
repuso el ayudante, sorprendido.—Si; pero la verdadera 
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comisión es que me reconozca los caminos de Los Patos 
y Uspallata, y que me levante dentro de su cabeza un 
plano de los dos, sin hacer ningún apunte, pero sin olvi- 
darse de una piedra. Lo despacharé por el camino de 
Los Patos, que es el más largo y el más lejano, y como 
es seguro que así que entregue Vd. el pliego que lleva, 
lo despedirán con cajas destempladas por el camino más 
corto, que es el de Uspallata (si es que no lo ahorcan), 
dará Vd. la vuelta redonda y podrá, a su regreso, to- 
marse un croquis sobre el papel. Vaya a prepararse y, 
sobre todo, secreto. 

““Era precisamente la memoria local la gran facultad 
de Alvarez Condareo como ingeniero. San Martín lo 
notó con su gran penetración en sus excursiones por la 
Cordillera y, con su habilidad para aplicar las cualidades 
de cada hombre, había llegado el momento de utilizarla. 

“El parlamentario se puso en marcha. 

““Al llegar a la primera guardia enemiga al occidente 
de Los Patos, el oficial que la mandaba ordenó que se le 
hiciese seguir adelante; pero, como iba a anochecer y en 
la obscuridad no podía observar el camino, hízose el en- 
fermo y así consiguió recorrerlo en plena luz. | 

““Desempeñada su comisión con riesgo de su vida y 
quemada por mano del verdugo el acta de la indepen- 
dencia de que era portador, fué despedido por el camino 
más corto de Uspallata, como San Martín lo había caleu- 
lado, y así pudo formar, con sus recuerdos, el eroquis 
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que más tarde sirvió al ejército para transmontar la Cor- 
dillera. Los caminos de la invasión estaban francos.’’ (°) 

Hechos los preparativos y declarada la independencia 
en Tucumán, que San Martín, reiteradamente, aconsejó 
a los congresistas, porque él creía que la campaña debía 
hacerse con el propósito ostensible de la independencia, 
y, bendecida la bandera que el ejército debía de enarbo- 
lar como enseña libertadora, San Martín dió las órdenes 
para que las divisiones de vanguardia del ejército, que 
debían llamar la atención de los realistas por distintos 
rumbos y hasta librar combates con los mismos, se pu- 
sieran en movimiento. 

El generalísimo iba a cruzar los Andes, iba a despejar 
la incógnita que ocultaban aquellas cadenas de montañas, 
interceptadas por abismos profundos y dentro de cuyas 
profundidades zumbaba el viento con bramidos de tem- 
pestad, conturbando el ánimo de los más templados y 
resueltos. La idea persistente que durante tres años agitó 
el cerebro del generalísimo estaba en camino de conver- 
tirse en la más hermosa de las realidades de una nación 
y la base fundamental de la independencia de otras. 

Todo cuanto dentro de la enseñanza del arte militar 
se contiene y sirve de orientación a los grandes capitanes 
y maestros de guerra, todo se había previsto. Sólo fal- 


(9) Oficio del general San Martín de 30 de agosto y decreto aprobatorio 
del Gobierno de 15 de septiembre de 1816. (Documentos del Archivo Ge- 
neral, legajo “Guerra”, 1816.) —MITRE, obra citada, tomo I, pág. 549, 
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taba que a tanto estudio, previsión y perseverancia en 
los trabajos les coronase la victoria. Y tan convencido 
estaba el General del éxito de su expedición que, el 24 
de enero de 1817, quince días antes de trasponer los 
Andes, en carta al diputado Godoy Cruz le declaraba: 
“Para el 6 de febrero estaremos en el valle de Aconca- 
gua, Dios mediante, y para el 15 ya Chile es de vida o 
muerte.’’ Tan fatal fué la afirmación como que era una 
previsión del genio, que el 8 de febrero (dos días después 
de la predicción, estaba todo el ejército de los Andes 
reunido en el valle de Aconcagua; y el 12, tres días antes 
de lo calculado, el triunfo coronaba las armas redentoras 
de la Revolución Argentina. 

El valle de Aconcagua era precisamente el punto de 
mira principal del generalísimo argentino y donde de- 
bían converger lo más numeroso de las fuerzas para 
ofrecer batalla al enemigo y batirlo en cualquier parte 
donde se encontrase. 
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7 La Batalla de Chacabuco. 


SIR SOC FEINA EIA ES ear TES Je c; DTE Sone CIDE OWS GID FOO 
oh EEES 
iS e A 


II. 


Marcha del ejército a través de la cordillera.—Partidas de 
vanguardia.—Divisiones de Soler, de O'Higgins y Las He- 
ras.—Descripción de la cordillera por los publicistas chilenos 
Sanfuentes, Barros Arana y Amunátegui. 


La Cordillera de los Andes, en las partes limítrofes 
de las provincias de Mendoza, San Juan y la Rioja con 
Chile, tiene varios boquetes, de los cuales los principales 
debían servir de paso a las partidas desprendidas como 
descubiertas del ejército y a las divisiones principales de 
éste, que debían, en su parte más importante, marchar 
separadas para pelear juntas. Estos pasos eran, en San 
Juan, los portezuelos de la Ramada y el de Comecaballos, 
en la Rioja, y en Mendoza los del Portillo, Uspallata y 
Planchón. | 

Descendiendo de estos pasos o portezuelos, debían lla- 
mar la atención del enemigo o disputarle el terreno, las 
pequeñas divisiones expedicionarias al ejército realista, 
y confundir a sus jefes impidiéndoles conocer el sitio 
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designado para realizar el ataque general y presentar 
batalla. 

Cuando llegaron los primeros días de enero, San Mar- 
tin, a fin de despachar estas divisiones para responder 
al plan de invasión convenido, escogió 60 hombres, que 
puso al mando del teniente coronel Juan Manuel Cabot, 
y le ordenó marchase en dirección a San Juan. Su ob- 
jeto era invadir, atravesando el portezuelo de la Ra- 
mada y las cordilleras de Olivares, la provincia de Co- 
quimbo y sostenerse allí sublevando el país. Este pequeño 
núcleo de fuerzas fué reforzado con 30 milicianos de 
San Juan. 

El 14 de enero, otro destacamento de 80 infantes y 
20 granaderos, a las órdenes del teniente coronel Freire, 
marchaba en dirección del paso del Planchón, para lla- 
mar la atención de los pueblos del Sud, desplegando 
guerrillas. Otra división, a las órdenes del capitán chi- 
leno José León Lemus, debía descender por el paso de 
Portillo, cruzar el portezuelo de Piguines y descender 
al llano entre los ríos del Yeso y del Volcán, llamando 
la atención del enemigo situado en San Bernardo. Por 
el portezuelo Comecaballos, en la Rioja, debía descen- 
der otra expedición, a cargo del comandante Francisco 
Celada y capitán Nicolás Dávila para invadir la provin- 
cia de Coquimbo y ocupar a Copiapó. 

Las dos divisiones principales de aquel ejército, mo- 
desto por el número, pero grande por la organización, la 
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disciplina y el espíritu que le animaba, se componían de la 
vanguardia, al mando del brigadier general Miguel Esta- 
nislao Soler, formada por el batallón N° 1 de Cazadores 
de los Andes, de las compañías de cazadores y grana- 
deros de los batallones 7° y 8°; los escuadrones 3% y 4° 
del regimiento de Granaderos a Caballo; y la escolta del 
general en jefe, con 5 piezas de montaña, y un destaca- 
mento de operarios de la maestranza, con herramientas 
de fortificación. A retaguardia marchaba la división de 
reserva mandada por O'Higgins, compuesta del resto de 
los batallones números 7° y 8° y escuadrones 1° y 2° de 
Granaderos a Caballo y los artilleros, que debían de ser- 
vir las piezas que conducía la maestranza a cargo del 
capitán Luis Beltrán, quien marchaba con sus elementos 
a retaguardia de la división de Las Heras. | 

Soler llevaba estas instrucciones principales: Marchar 
por Los Patos, desembocar por el valle de Putaendo, 
apoderarse de San Felipe, poniéndose en comunicación 
con Las Heras, por la derecha del río Aconcagua. Si la 
situación y fuerza del enemigo lo permitía, atacaría a 
Santa Rosa y marcharía sobre Chacabuco, interponién- 
dose entre la capital y Villa Nueva. Disponían también 
las instrucciones que el jefe de la expedición debía ir 
insurreccionando los pueblos, estableciendo puestos de 
comunicación y reunir víveres. 

La división de Las Heras, que ascendía a 800 hoinbres, 
se componía del batallón N° 11, un piquete de 30 grana- 
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deros a caballo, dos piezas de montaña servidas Por 20 
artilleros y 30 mineros zapadores. 

El objeto de la marcha de esta división, que debía 
dirigirse por Uspallata, seguir por Punta de Vacas y 
Puente del Inca, ascender la cumbre (3760 metros), era 
obrar en combinación del grueso del ejército para atacar 
el valle de Aconcagua. Como las avenidas principales de 
este punto, — decían las instrucciones, — son los caminos 
que bajan por los ríos Aconcagua y Putaendo, procurará 
atraer al enemigo sin comprometerse y amenazarle el 
flanco, interin la vanguardia y el ejército obran de 
frente sobre San Felipe de Putaendo. 

El general Mitre, que como militar experto estudia con 
interesantes detalles la marcha de estas divisiones, am- 
plía, con claridad, las instrucciones que dió San Martín 
a Las Heras. 

““El primer objetivo de este jefe, dice, debe ser sor- 
prender la guardia enemiga al occidente de la Cordillera 
y en seguida penetrar al valle de Aconcagua, buscar co- 
municaciones con el grueso del ejército por la derecha 
del río y fortificarse en Chacabuco, adelantando sus 
partidas de caballería. 

“El 8 de febrero, y no antes, debía hallarse en Santa 
Rosa, pues el fin principal de su movimiento era llamar 
la atención del enemigo mientras el ejército desembocaba 
por el flanco y la espalda del valle de Putaendo, previ- 
niéndole no comprometer acción dudosa y replegarse a 
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la Cordillera, en caso de ser cargado por fuerzas supe- 
riores, a cuyo efecto debia fortificar las posiciones del 
Juncalito y del rio Colorado a su retaguardia.’’ (1°) 

Se verá luego, cómo esas previsiones de los hechos fu- 
turos, que eran las del genio, se convirtieron en hechos 
de guerra, pues los sucesos señalados se realizaron con 
precisión matemática. 

Estas divisiones se pusieron en marcha, en los días 19 
y 20 de enero, en dirección a la meseta de Los Patos 
(3565 metr.), y en su marcha de 15 a 70 leguas debían de 
. atenerse a las instrucciones, que eran: realizar la ascen- 
sión en 17 jornadas en los puntos que se indicaban desde 
Jagiiel a San Antonio de Putaendo. Las instrucciones 
indicaban también la naturaleza y topografía del terreno 
en los puntos que debía detenerse. (*?) 

Puestas en marcha las divisiones, San Martín salió 
de Mendoza la tarde del 24 de enero de 1817. 

Fué entonces que las tropas argentinas, con su gene- 
ralísimo y sus jefes a la cabeza, se internaron en aquellas 
cadenas de montañas, hasta entonces jamás holladas por 
ejército alguno, para invadir a un pueblo defendido por 
un ejército superior en número y en pertrechos y con 
tropas aguerridas avezadas a todos los azares de la 
guerra. 

Es el caso de preguntarse qué pensamientos agitarían 


(10) MITRE.—Obra citada, tomo I, páginas 604 y 610, 
(11) Véanse estas instrucciones en el Apéndice, 
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la inteligencia de jefes y soldados, y qué sentimientos 
moverían el espíritu de estos campeones de la libertad, 
cuando se detenía la marcha para acampar y cuando, 
terminados los ejercicios de instrucción y las faenas del 
día, llegaban esas horas del atardecer, esas puestas de 
sol tan melancólicas, tan evocadoras para todos los que 
las han admirado, en medio de las sierras y valles an- 
dinos. 

Que aquellos espíritus debían emocionarse ante el re- 
cuerdo de la patria de que se alejaban, y que muchos 
de ellos no volverían a ver, es evidente, y que la emoción 
debía impresionar su valor sereno y ánimo resuelto, no 
es menos cierto. 

Eran voces de la patria, eran recuerdos de familia 
lo que, sin duda, les hacía volver la vista a sus hogares, 
y la emoción aumentaba al sentir los ecos del himno na- 
cional argentino, que había ordenado San Martín se to- 
cara cuando se acampaba, el primero que se cantó en la 
América latina, himno de notas graves y melancólicas, 
como son viriles las octavas de su letra, que decian de 
toda la marcialidad de sus hijos y del juramento de re- 
dimir la América esclavizada. 

Y cuando la noche llegaba, soldados y jefes, teniendo 
por almohada la dura roca, contemplaban las constela- 
ciones y oían el zumbido del viento que reperecutia en 
abismos y cavernas y sentían que sus ojos se cerraban, 
hasta que las primeras luces de la aurora y el toque de 
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la diana les hacia incorporar para prepararse a seguir 
la marcha. Marcha, aquella, que, en ciertos momentos, 
parecía representar un sueño de la fantasía, cuando el 
ejército, semejante a una visión, envuelto entre la niebla 
que era el tenuísimo vapor de las nubes, descendía por 
los desfiladeros y se corría por los valles. 

He aquí las palabras con que un periodista chileno 
describe el avance del ejército entre las cadenas de 
montañas: 

“Sólo los que han atravesado por sí mismos esas im- 
ponentes Cordilleras de los Andes, en que el ejército 
libertador se empeñaba, podrán formarse una idea algo 
cabal de las penalidades y peligros que tuvo que arras- 
trar para su tránsito. Montañas estupendas, flanqueadas 
a cada paso por precipicios horribles, se alzan a todos 
lados, en series que parecen interminables. Por sus flan- 
eos movedizos y en continua derivación, caracolean es- 
trechos senderos cuya angostura es tanta, a veces, que 
aún las mulas más avezadas se detienen como a meditar 
dónde colocarán la planta evitando ya la piedra saliente, 
ya la tierra que va a desmoronarse y arrastrarlas al 
abismo. 

‘Lugares hay, donde el viajero abandona su cabalga- 
dura para pasar con menos riesgo, y otros donde si se 
encontrasen dos cargas con dirección opuesta, una de 
ellas tendría que precipitarse para que la otra siguiese 
adelante. Aquí subidas tan escarpadas, allí descensos tan 
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pendientes que los ojos del más animoso se cierran invo- 
luntariamente al aspecto del peligro. 

‘ʻA menudo las mulas cargadas se hunden y quedan 
atascadas entre la nieve a medio derretir. Todo contri- 
buye allí a inspirar el asombro, la desazón y la tristeza. 
No se halla abrigo ni se divisa verdor por ninguna parte 
en aquella soledad y abandono absoluto. La vista sólo 
se estrella en el color negro o colorado de las rocas y 
en la resplandeciente blancura de las nieves perpetuas, 
que deslumbran y lastiman. El soroche o puna, en fin, 
producido por la rareza del aire, ocasiona una agonía 
inexplicable. 

“Tales eran los parajes que atravesaba silenciosa aque- 
lla columna de cuatro mil hombres, cargada con sus ar- 
mas y conduciendo sus bagajes, víveres, municiones y 
hasta el forraje del inmenso número de bestias; de- 
biendo advertirse que a las dificultades ordinarias del 
camino se añadían para ellos las producidas por los es- 
pañoles, que habían cortado enteramente los pasos tran- 
sitables. 

““Pero los estorbos más arduos los presentaba el trans- 
porte de la artillería. Cada pieza era conducida con el 
auxilio de una percha por dos mulas, que cedían en ciertos 
parajes su carga a los brazos de los milicianos, que hacían 
uso de grandes cabrestantes para subirlas o bajarlas por 
las grandes pendientes o arrastrándolas a trechos sobre 
cueros vacunos donde el suelo lo permitía, No es de ex- 
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tranar que a tantos trabajos, sufrimiento y los rigores 
del clima, contra los cuales no habia albergue ni leña en 
aquellos helados desiertos, algunos hombres sucumbiesen 
y que del crecido numero de caballos y mulas que sa- 
lieron de Mendoza sólo hubieren llegado a Chile 4000. (7) 
Otro historiador chileno, Barros Arana, dice, refirién- 
dose a la marcha del ejército al través de la montaña: 
““Las tropas, sin embargo, continuaban su marcha por 
los desfiladeros y laderas de la montaña con el orden 
prescripto en las instrucciones dadas a los jefes de cada 
cuerpo y con la mayor comodidad que era posible pro- 
curarles. Las jornadas, relativamente cortas, eran caleu- 
ladas para darles relativos descansos. La distribución de 
víveres, hecha con bastante regularidad, suministraba 
una suficiente alimentación. 
““Los soldados, como hemos dicho antes, marchaban a 
lomo de mula; pero, ora por dar algún descanso a estos 
animales, ora para recobrar la agilidad muscular, en- 
torpecida por las condiciones del viaje, muchos de ellos 
caminaban largos trechos a pie, usando las botas fabri- 
cadas en la maestranza para no gastar el calzado mejor, 
en aquel áspero suelo sembrado de piedras de puntas 
afiladas. Todos, así los oficiales como los soldados, pare- 
cian soportar contentos las penalidades de la marcha. 
“Sólo en las alturas de la cumbre el viento frío de 


(12) SALVADOR SANFUENTES,—Obra citada, pág. 40, 
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las tardes y de les noches entumeció aleunos negros ori- 
ginarios de paises calientes y habituados a condiciones 
climatológicas muy diferentes, o se produjeron uncs po- 
eos casos de puna o mal de las montañas, molestisimo 
malestar que, s'n embargr, no reviste gravelad y que 
los prácticos de la cordiera conocen bien cn sus efectos 
ya que no en sus causas, y que saben al! siar, procurando 
descanso al paciente o dándole de co er ciertos vegetales 
que parecen comunivar mayor car iidad de oxígeno al 
organismo.” (**) | 

Los historiadores hermanos Amunátegui dicen, refi- 
riéndose también «1 paso de los Andes por cl ejército li- 
bertador: 

““Quisiéramos poder detenernos para referir con todos 
sus pormenores «c:e maravilloso pasaje de los Andes, que 
bastaría por sí sólo para inmortalizar al ejército que lo 
emprendió, aun cuando no hubiera ligado su nombre a 
las batallas de Ch. :ubuco y Maipo. Esas montañas estu- 
pendas, cuyas etsy: les se pierden entre las nubes, cu- 
biertas de nieves eternas y coronadas de volcanes, opu- 
sieron a su tránsito más dificultades que las armes ene- 
migas. o 

“El aspecto general de esos cerros que se suceden unos 
a otros en una progresión cuyo término no se divise, con 
sus cimas blanqueades por la nieve, como las olas por 
la espuma, es el de un vasto océano que un soplo pode- 


(13) BARROS ARANA— Obra citada, tomo XN, cap. XL 
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roso hubiera petrificado en el momento que levantaba 
hacia el cielo sus aguas encrespadas por la tempestad. 

‘<i Tan sinuosa en su superficie, tan profundos sus va- 
lles, tan prodigiosas sus alturas! 

““La semejanza indicada parece más perfecta todavía 
cuando se sabe que ese mar de piedra tiene, como el ver- 
dadero mar, sus dolencias endémicas... y que las personas 
que lo surcan, están sujetas a una enfermedad llamada 
puna, que, como el mareo, hace sufrir agonías terribles 
al paciente. La dificultad de respirar, ocasionada por la 
rarificación del aire existente en las regiones superiores, 
es tan grande en los Andes que, durante el tránsito de 
los expedicionarios, batallones enteros se vieron obligados 
a detener su marcha y a sentarse en el suelo, por no po- 
der sacar el aliento de sus pechos jadeantes. | 

““Esa barrera colosal que separa a Chile de las pro- 
vincias argentinas y donde reina un invierno perpetuo, 
tiene todos los inconvenientes del océano, sin tener nin- 
guna de sus ventajas. En un viaje marítimo hay que 
conducirlo todo consigo, so pena de perecer, pues el 
viento y el agua ejecutan gratuitamente el transporte 
que en estos páramos estériles y escabrosos no puede 
efectuarse sino a costa de los fatigosos esfuerzos del 
hombre. 

““Para comprender bien todas las dificultades que los 
soldados tuvieron que vencer durante su marcha, baste 
advertir que, a más de sus pertrechos de guerra, arras- 


meres (| ee 


traban consigo alimento para el hombre, forraje para el 
animal, tienda para guarecerse y lena con que calentar 
sus miembros entumecidos por el frio; porque en aque- 
llas soledades graniticas no crecen árboles ni hierba y 
no se encuentra asilo ni refugio contra la rigidez del 
clima. 

“El único camino que se presentaba para salir de 
aquel laberinto de montañas en que se habían compro- 
metido, era un angosto sendero que serpenteaba al borde 
de anchurosos barrancos cuya profundidad causaba vér- 
tigos y que no ofrecen en su seno espaciosa tienda para 
un ejército entero. A veces la vereda que seguían se an- 
gostaba tanto, que por un lado tocaban los transeuntes 
a la roca y por el otro veían a sus pies el abismo, en 
cuyo fondo mugían impetuosos torrentes con el estrépito 
de cataratas, mientras que sobre sus cabezas contempla- 
ban masas de piedra que parecían próximas a despren- . 
derse al menor choque y arrojarlos al precipicio que 
costeaban. En otras Ocasiones eran subidas tan escarpa- 
das o bajadas tan rápidas que parecía imposible trepar 
o descender por ellas. Sin embargo, todas esas dificultades 
fueron superadas. Con el favor de Dios, los independien- 
tes no tuvieron el sentimiento de marcar su paraje, de- 
jando a sus espaldas los huesos de muchos de sus com- 
pañeros. Por más que hayan dicho algunos historiadores 
lo contrario, la muerte respetó sus filas. La intemperie 
produjo una que otra baja, pero la mortandad no fué 
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tan notable en la tropa. Este resultado debe atribuirse 
no por cierto a la suavidad de aquel camino abierto en 
la roca viva, sino a la prudencia con que el General 
había calculado todas las medidas de precaución para 
proteger la vida de sus soldados. 

““Prueba nuestro aserto lo costoso que fueron los me- 
dios que tuvo que recurrir para conseguirlo. 

““De las 9.000 mulas y 800 caballos que trajo consigo 
para transportar el ejéreito y sus bagajes, cuando llegó 
a este lado de la cordillera más de la mitad de las pri- 
meras habían perecido y de los segundos sólo se contaban 
80 caballos capaces de soportar un jinete. Pero en fin, 
poco importaban tantas fatigas, tantas penalidades que 
ya habían sido reparadas. Poco le importaba a San Mar- 
tín que su gente estuviese a pie; no son las cabalgaduras 
lo que escasea en los valles de Chile y la victoria debía 
parecerles segura, porque atravesar los Andes era más 
dificil que vencer a los realistas.’’ (14) 


(14) AMUNÁTEGUI.—Obra citada, tomo XIT, pág. 434. 
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IV. 


Sorpresas de Picheuta y Juncalillo.—Combates de los Potrerillos 
y de la Guardia Vieja.—Acción de Achupallas.—Combate 
de Salala.—Toma de la Serena y ocupación de Coquimbo.— 
Combate de las Vegas de Campeo y ocupación de Talca y 
de Copiapó.—Combate de las Coimas. —Juicio sobre la mar- 
cha estratégica del ejército libertador. 


No obstante de ser tan precisas las instrucciones im- 
partidas a los jefes de las distintas expediciones, y a 
pesar de ser tan previsoras en todos los pormenores, se 
produjo un suceso que, a haberse seguido de otros seme- 
jantes, hubiera causado pánico entre los: independientes. 

Era el siguiente: El jefe español Marqueli, que tenía 
un retén de sus tropas en Santa Rosa de los Andes, 
sabiendo que los patriotas avanzaban, intentó una sor- 
presa y, resuelto a efectuarla, se adelantó con sus sol- 
dados, el 24 de enero, hacia Picheuta, donde se encontró 
con una descubierta de las tropas de Las Heras, desta- 
cada en observación y a la que cargó Marqueli disper- 
sandola y tomandole siete prisioneros. 


8 La Batalla de Chacabuco. 
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Esta sorpresa de Picheuta, que era un ataque de la 
vanguardia de la division del coronel realista Atero, 
se debía a la nueva que de la marcha de la expedición 
libertadora tenian los espanoles y que habia motivado el 
ataque de una descubierta patriótica en el Juncalito que, 
al mando del teniente de Granaderos a Caballo José Al- 
daó, sorprendió una avanzada española en ese sitio y la 
rindió prisionera sin disparar un tiro. 

Marchaba Marqueli en retirada a Chile, cuando el co- 
ronel Las Heras decidió, a su vez, atacar a los realistas 
a fin de recuperar los prisioneros, sus soldados. Al efecto 
ordenó a su segundo, el sargento mayor Enrique Mar- 
tínez, corriese en persecución de los realistas y les pre- 
sentase combate. Martínez alcanzó a los enemigos en los 
Potrerillos, provocándolos a la pelea con 50 infantes y 
30 granaderos que comandaba, y aquéllos, aceptando la 
provocación, se tendieron en batalla y se trabó la acción. 

Duraba cuatro horas el tiroteo de ese día, 25 de enero, 
cuando notó Martínez que había perdido cuatro hom- 
bres, muertos, que, con seis heridos, sumaban diez, y 
viendo que no tenía esperanzas de vencer, decidió reti- 
rarse de la acción. 

La división de Las Heras que, no obstante estos con- 
trastes había seguido avanzando yendo derecho a su ob- 
jeto, empezó a descender las cordilleras y a bajar al 
valle de Putaendo. En estas circunstancias y decidiéndose 
a hacer sentir su aproximación de los españoles, como se 


$ 


— 115 — 


lo había ordenado San Martín, resolvió Las Heras atacar 
un destacamento que los realistas tenían establecido en 
el punto denominado Guardia Vieja, distante, en ese en- 
tonces, doce leguas al oriente de Santa Rosa de los Andes. 

Al efecto comisionó para el desempeño al sargento ma- 
yor Enrique Martínez, y éste, más feliz que en los Po- 
trerillos, avanzó al mando de doscientos hombres entre 
infantes y jinetes y en marcha de ocultación llegó, a las 
primeras luces del día 4 de febrero, a la Guardia y atacó a 
los sesenta soldados que componían el destacamento : dos 
oficiales, treinta y cinco soldados prisioneros, siete muer- 
tos, otros tanto heridos, algunos barriles de pólvora y 
buen número de municiones fueron el resultado de la 
victoria. 

Como las expediciones descendían al valle de Pu- 
taendo, casi en igual tiempo, sucedió que- el mismo dia 
4 de febrero, fecha del combate referido, tenía lugar 
otra acción de guerra, librada por tropa que formaba 
la división de O’Higgins. 

En efecto, según el parte que comunicaba el sargento 
mayor de ingenieros don Antonio Arcos, éste, a la ca- 
beza de 200 hombres, después de pasar al sur del cerro 
del Cuzco, vadeó el río de Las Achupallas y en el sitio 
de la confluencia de este río con el riacho de Putaendo, 
vió que estaba situado, lo mismo que en la Guardia 
Vieja, otro destacamento español. Resuelto Arcos a ata- 
carlo, ordenó romper el fuego, tomándolo luego a la 
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bayoneta, lo que obligó a los realistas a darse a la fuga. 
Como complemento del éxito del ataque y habiendo cam- 
biado el teniente Lavalle las cabalgaduras de los grana- 
deros, estropeadas en la marcha, por las que dejaron los 
enemigos, los correteó cerca de dos leguas, haciéndoles 
algunas bajas y tomándoles prisioneros, lo que completó 
la victoria. 

Cuanto a las divisiones de Cabot y de Freire, la pri- 
mera debía avanzar hacia el sur, marchar sobre la Se- 
rena y sublevar la provincia de Coquimbo. Cabot, cum- 
pliendo estrictamente las instrucciones, después de 
catorce días de marcha, invadía el territorio chileno y 
avanzaba hasta Valdivia y Sotaqui, donde acampó, y 
el día 10 de febrero, uno de los oficiales de Cabot, el 
capitán Pedro Cevallos, derrotaba, en Salala, a la guar- 
nición de la Serena, fuerte de 100 hombres, poniéndole 
40 de ellos fuera de combate. 

Por su parte, la división del teniente coronel Freire, 
que había partido del paso del Planchón, descendía en 
territorio chileno y con pretexto de llamar la atención 
de los realistas amagaba a San Fernando, donde estaba 
situada una fuerte división de caballería realista, al 
mando del coronel Atero. Trabado combate entre las 
tropas de Freire con un destacamento de dragones, el 
día 9 de febrero, en las vegas de Campeo, los realistas 
fueron derrotados, con pérdida de veinte muertos y vein- 
ticineo prisioneros. Con este triunfo, y confiado Freire 
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en el éxito de su espedición, envió sus avanzadas hasta 
Curicó, se posesionó de la ciudad de Talca y sometió la 
línea del río Maule, amenazando a Santiago el 12 de 
febrero. 

Por lo que tocaba realizar a la división que se orga- 
nizó en la Rioja y que debía invadir a Chile por Co- 
plapó, ésta, para efectuar la invasión, penetró en terri- 
torio chileno por el paso Comecaballos, y, después de 
una marcha de once días, en que ascendió altura de 4000 
a 4500 metros, los expedicionarios penetraron en terri- 
torio enemigo, sorprendieron e hicieron prisionero a un 
destacamento en río Turbio y, después de no pocas vaci- 
laciones de los jefes sobre el camino a seguir para llegar 
a Copiapó, un voluntario chileno, llamado Larraona, los 
sacó de las dudas indicándoles el camino, y así, al ama- 
necer del día 10 de febrero, las tropas patriotas ocuparon 
a Copiapó. En los mismos días que estos ataques y sor- 
presas tenían lugar, y no obstante estar dominados los 
valles de Aconcagua y de Putaendo por los patriotas, se 
libraba el combate de las Coimas, que Barros Arana 
narra de la siguiente manera: 

“Había llegado a Putaendo toda la división de van- 
guardia del ejército patriota que mandaba el general Soler 
y comenzaba a entrar la división del centro, bajo las 
órdenes del general O'Higgins. Las tropas, fatigadas en 
la penosa marcha de la montaña, necesitaban tomar al- 
eún descanso; y los caballos, horriblemente estropeados 
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con tan largo viaje, no se hallaban en estado de empe- 
arse inmediatamente en un lance de guerra. Con gran- 
des dificultades se habia conseguido montar un destaca- 
mento de 110 granaderos bajo las órdenes del teniente 
coronel Mariano Necochea, comandante de uno de los 
escuadrones de este regimiento. En la tarde del 6 de 
febrero, este jefe se había adelantado hasta San Felipe; 
pero, al saber allí que la división realista, desistiendo de 
su marcha a Santiago, volvía a aquella comarca, se retiró 
cautelosamente hacia el norte, hasta colocarse a legua y 
media de ese pueblo, al pie del cerro de las Coimas, ex- 
tremo inferior del formidable contrafuerte de la Cordi- 
llera, que separa el valle de Aconcagua del de Putaendo 
y que baja en último declive hasta el borde mismo del 
camino que conduce a la villa de este nombre. 

‘‘ Al amanecer del 7 de febrero, Necochea se halló sor- 
prendido por la proximidad de la división enemiga, que 
mandaba el coronel Atero, y deseando evitar un combate 
que no podía dejar de serle funesto, comenzó a reple- 
garse hacia Putaendo, sosteniendo, sin embargo, un fuego 
constante contra las partidas realistas que estaban más 
inmediatas. Los carabineros de Quintanilla, persuadidos 
de que iban a alcanzar un triunfo seguro, siguieron en 
persecución de los patriotas por cerca de media legua, 
dejando atrás la columna de infantería, que constituía 
la parte más sólida de la división. Aprovechándose de 
esta cireunstancia, el comandante Necochea manda de- 


— 119 — 


tener su destacamento, lo divide en tres grupos, ponién- 
dose él a la cabeza de uno de ellos y dando el mando 
de los otros a los capitanes don Manuel Soler y don An- 
gel Pacheco, carga impetuosamente, sable en mano, so- 
bre sus perseguidores. Empeñóse en el momento un corto 
y duro combate en que la superioridad de las armas y 
de la disciplina dió el triunfo a los patriotas, a pesar de 
su inferioridad numérica. 

‘Los carabineros se batían con valor; pero sus sables, 
fabricados en la maestranza de Santiago, se quebraban 
a los primeros golpes, mientras que los de los granade- 
ros, manejados por brazos vigorosos y bien adiestrados, 
arrollaban y rompian cuanto se ponía delante. Al poco 
rato de lucha, los realistas, que tenían muchos muertos 
y heridos, comenzaban a ceder y emprendían la retirada 
para reunirse al grueso de la división. Un error impre- 
visto vino a aumentar la confusión y a determinar su 
completa derrota. Una partida de fusileros, despachada 
a toda prisa por el coronel Atero para favorecer la reti- 
rada de su caballería, rompió el fuego sobre los primeros 
grupos que se presentaban y en que venían mezclados los 
realistas, obligando a los primeros a dispersarse apresu- 
radamente. Antes de media hora de combate, el campo 
quedaba en poder de los patriotas, que, sin embargo, no 
podían emprender la persecución de los fugitivos sin ir 
a estrellarse contra la infantería enemiga que se man- 


tenia intacta.’’ (15) 


(15) BARROS ARANA.—Obra citada, tomo X, pág. 558. 
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Cuanto a Las Heras, éste, siguiendo las instrucciones 
de San Martín, simuló una retirada falsa al oriente de 
los Andes, dando a entender al coronel Atero que, fra- 
casada la expedición, se retiraba a Mendoza. Debido a 
ese ardid, el jefe español movióse con su división a con- 
tener las tropas que descendían de los Andes y mar- 
chaban por el sur del macizo del Cuzco. 

Era esta la vanguardia de la división de Soler, que, 
al mando del ingeniero Arcos, debía de triunfar en Las 
Achupallas. 

Este triunfo valió para que Las Heras, viendo libre 
de enemigos el frente y los flancos por donde avanzó 
su división, volviese a recuperar el terreno perdido, avan- 
zando hasta Santa Rosa y vivaqueasen sus fuerzas entre 
San Felipe y Chacabuco. 

Emitiendo su opinión sobre el resultado de la gran 
marcha estratégica de San Martín, dice Mitre: 

“El paso de los Andes es, como combinación estraté- 
gica, un compuesto de atrevimiento, de observación y de 
cálculo, que en su conjunto asombra, y analizado, se 
admira y se impone por lo concreto de su concepción y 
la exactitud de su ejecución. Como todas las operaciones 
clásicas de su género, su punto de partida es una idea 
simple, con un objetivo claro, que busca un resultado po- 
sitivo, a la manera de la línea definida entre dos extre- 
midades que busca una solución obligada. Tiene, tam- 
bién, su parte fantasmagórica, en que el ingenio se pone 
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al servicio del genio, y coneurre como elemento de éxito 
a un fin útil. Su secreto consiste en la configuración del 
terreno montañoso, teatro de las operaciones, en que to- 
dos los movimientos combinados se vacían como en un 
molde y toman su forma típica. 

‘Al formular San Martin a grandes rasgos, en junio 
1816, su definitivo plan de campaña, había establecido 
que Chile debía ser invadido por los pasos de Uspallata 
y Los Patos, a fin de cortar por el centro las fuerzas 
enemigas divididas, cargar sobre el grueso de ellas y 
apoderarse de la capital, terminando esi la campaña de 
un solo golpe, y agrega: que ese problema se resolvía 
pasando al llano opuesto con su ejército reconcentrado, 
tomar al enemigo dividido y batir su principal fuerza, 
quebrándole así los brazos. Para conseguirlo, necesitaba 
ocultar el verdadero punto de ataque, y simularlo en 
todas partes; dirigir sus marchas y efectuar su concen- 
tración por caminos convergentes que lo condujeran al 
frente y a la espalda de sus enemigos para envolverlos 
y flanquearlos.’’ (16) 

Evidencian las previsiones y cáleulos de San Martín 
y las afirmaciones del historiador argentino, el resultado 
obtenido por las columnas divisionarias en su marcha 
triunfal desde que descendieron de los Andes y penetra- 


ron en territorio chileno, donde, en sucesivos combates, 


(16) MITRE.— Historia de San Martin, tomo I, pág. 604. 
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arrollaron constantemente a las columnas que pretendian 
cerrarles el paso, mientras que el grueso del ejército 
libertador, las divisiones de Soler y O”Higgins, empu- 
jaron al enemigo para encerrarle a pie de las sierras de 
la cuesta de Chacabuco, donde debía darse la batalla que 
sería el epílogo victorioso de la gran marcha estratégica 
en su desarrollo y en una zona de más de 400 leguas, 
después de recorrer más de 105 en terreno de montaña. 

La marcha simultánea de las columnas y divisiones 
del ejército libertador y los ataques diversos de las prin- 
cipales, convergentes éstas a los valles de Putaendo y 
Aconcagua, terminaron por confundir al capitán general 
de Chile, Marcó del Pont, y a los jefes que lo secun- 
daban. 

Tanto es así, que todo eran órdenes y contraórdenes 
en Santiago hasta la víspera de la batalla, resultando de 
ello que solamente se habían concentrado en la cuesta de 
Chacabuco los batallones Talavera, Chiloé, parte de los 
batallones Valdivia y Concepción, la artillería, fuerte 
de 250 plazas, y la caballería, representada por los regi- 
mientos Húsares de Abascal y Dragones de Penco, cuer- 
pos que, aparte de otros que se agregarían, debían hacer 


frente al enemigo. (*) 


(*) Sobre el cómputo de las fuerzas realistas que hasta el 
día 11 de febrero pudieron reunirse en Chacabuco, los historia- 
dores no están de acuerdo; Barros Arana los calcula en 1250; 
Mitre en 1800. 
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Estas fuerzas, que sumarian 1800 hombres, no tenian 
cohesión, no constituían, en realidad, un ejército prepa- 
rado para librar unidas una acción de guerra, y hasta 
la víspera de la batalla carecían de jefe. Fué en la tarde 
del 11 de febrero que Marcó del Pont decidió delegar 
el comando superior de ese ejéreito en la persona de don 
Rafael Maroto, primer jefe del batallón Talavera. 

El ejército español era, más bien, ejéreito, no tanto por 
su número, como por componerse de unidades de las 
tres armas. 

Y si fué tan diminuto el día que entró en pelea, se 
debió a que San Martín impidió que se encontrasen los 
siete mil hombres de la base veterana y la milicia que 
lo formaba, debido a los ataques decisivos y simultáneos 
de las distintas divisiones y también, y muy principal- 
mente, porque el jefe argentino impidió que el número 
se aumentara con la guarnición de Santiago y los retenes 
próximos, resolviendo adelantar la fecha de la acción de 
dos días, fijando ésta para el 12 de febrero. 
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Preliminares de la batalla. 


“CHACABUCO ” 


El teatro en que debía librarse la acción y las fuerzas 
que el enemigo había reconcentrado en Chacabuco, las 
conocía San Martín por los planes que del terreno levan- 
taran los ingenieros Arcos y Alvarez Condarco, y sabía, 
asimismo, de las fuerzas realistas reunidas en la cuesta 
de la montaña, quiere decirse, del número aproximativu 
de las mismas, el día 11 de febrero, por los emisarios se- 
cretos enviados a Santiago y que en ese mismo día se lo 
revelaron. 

Con estos antecedentes convocó San Martín, el día 11, 
a un Consejo de Guerra y expuso el plan general de 
ataque: la marcha estratégica, simultánea y convergente 
de las expediciones de Soler, la primera fuerte de 2000 
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hombres y la segunda, al mando de O'Higgins, que su- 
maba 1800 hombres, según Barros Arana. 

Eran pasadas las doce de la noche del día 12 de fe- 
brero, cuando a las columnas en formación se les leía la 
siguiente orden general : 

Dispositivo de ataque sobre Chacabuco.—El ejército se 
hallará formado y pronto a marchar a las dos de la ma- 
ñana. El batallón N° 1 de Cazadores tomará la cabeza; 
le seguirá una división de artillería de 7 piezas, a las 
órdenes del capitan don Domingo Frutos, el N° 11 y 
las compañías de granaderos y volteadores del 7° y 
del 8% La escolta y los escuadrones de granaderos 3° 
y 4° cerrarán la retaguardia. 

Estas fuerzas forman la primera división a las órdenes 
del señor mayor general brigadier don Miguel Esta- 
nislao Soler. 

Inmediatamente después marchará la primera divi- 
sión en este orden: batallón N° 7, una batería de dos 
piezas, a las órdenes del oficial Fuentes, N° 8 y escua- 
drones 1° y 2° de granaderos. 

Los cuerpos marcharán en columnas cerradas, lo más 
unido posible, hasta Los Manantiales. 

Primera división.—Desde aquí continuará en marcha 
la primera división hasta que la cabeza encuentre la 
avanzada de vanguardia situada sobre la comunicación 
de la derecha. Desde este punto, el señor comandante 
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Alvarado (del batallón de Cazadores) formará por di- 
visiones de dos compañías. 

Allí tomará el camino, una sobre la derecha y otra 
sobre la izquierda, en columnas particulares de ataque. 

Al aproximarse el enemigo, cada columna dispersará 
una compañía en guerrilla, formando abanico. 

La caballería que en el momento de la acción haya de 
sostenerlas y la situación de las demás tropas las deci- 
dirán las circunstancias y la naturaleza del terreno. 

Segunda división.—La primera indicará a ésta el mo- 
mento preciso de romper el movimiento. El batallón nú- 
mero 7 formará, igualmente, dos columnas particulares. 

Una se dirigirá por la comunicación principal, la otra 
avanzará cuanto pueda, por su izquierda. Cada una dis- 
persará igualmente una compañía en guerrilla. 

La de la derecha se pondrá en contacto con la iz- 
quierda de la primera división. 

La de la izquierda se apoyará, como queda dicho, lo 
más que pueda sobre el cerro. 

Las circunstancias y el terreno decidirán el resto. 
(Cuartel General, 12 de febrero de 1817. Soler.) 

Eran las dos de la mañana cuando los cuerpos empe- 
zaron a moverse. Es de imaginarse lo que parecería aquel 
ejército, aquellos cruzados de la campaña libertadora, a 
quienes animaba la idea de redención de un pueblo. 

Avanzaban silenciosos, marchando unos con sus arreos 
a la espalda y guiando los otros sus corceles, con un re- 
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cuerdo melancólico de lo que dejaban tras de si y que 
al partir se epilogó en la tristeza del adiós. Avanzaban 
alumbrados por los resplandores de una noche de luna, 
ascendiendo la cuesta en medio de la imponente majestad 
de la montaña, rodeados del silencio, sólo interrumpido 
por el ruido del oleaje del río Aconcagua, que corría 
entre desfiladeros y peñascos, o de las aguas de las cas- 
cadas que descendían de la altura y oyendo el bramar 
del viento. 

Es un hecho constatado que eran pasadas las doce de 
la noche, cuando a la columna en formación se le leía 
la orden general que contenía el dispositivo para la ba- 
talla. Es de imaginarse, en cuanto lo permite a la fantasía 
rememorar el episodio pasado y representar la escena, 
lo que componía, lo que fué aquel cuadro de un ejército 
tendido en línea: los batallones en formación de batalla 
en la extensión de la línea, y sus infantes permaneciendo 
firmes; los artilleros rodeando las piezas y armones y 
las bestias cargadas con los atalajes; los Granaderos, des- 
montados, a la izquierda de sus bridones, conteniendo a 
éstos de las bridas. 

Todos permanecen firmes y escuchan atentos las órde- 
nes relativas a la batalla a librarse aquel día 12 de 
febrero. 

Nada interrumpe el silencio solemne del momento, des- 
pués de oído el redoble del tambor y que las vibraciones 
del elarín ordenan atención. Todo es silencio en aquel mo- 
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mento precursor de la batalla, que ninguno puede afir- 
mar si será la derrota o la victoria. Algo como un presen- 
timiento triste perturba a veces el ánimo sereno de los 
futuros combatientes. Son las reminiscencias de la patria, 
el recuerdo de los hogares, la impresión de los vínculos 
que hasta ese instante les ata a la tierra, y mientras 
tales impresiones les conturban, allá, en la altura de los 
cielos, brillan las constelaciones, mientras que los elari- 
simos rayos de la luna, de Diana, en la diafanidad del pai- 
saje, lanzan también sobre los rostros tostados de algunos 
de esos valientes su melancólica luz por última vez. 

Acaso, al rememorar el episodio, el poeta argentino 
Andrade se inspiró cuando cantaba: 


a Relincho agudo 

Lanzó el corcel de la argentina ticrra 
Desde el peñasco mudo; 

Y vibraron los bélicos clarines, 


¡Del Ande gigantesco en los confines! 


El cuadro, por más que tenía todos los contornos de 
la realidad, debió parecer fantástico, y si de sus compo- 
nentes hubiese formado parte un eseritor de numen, le 
habría despertado inspiración, dándole tema para trazar 
una página admirable de la epopeya americana. 


9 La Batalla de Chacabuco. 
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Temiendo próximo el ataque del Ejército libertador, 
el coronel Maroto, que había estudiado el terreno donde 
debía librarse la acción, tendió su línea de batalla en la 
falda de la cuesta. Por ello es que, saliendo éste de 
las casas de la hacienda de Chacabuco, colocó su línea 
avanzada, en la mañana del día 12 de febrero, en la 
quebrada de la Nipa. 

El ejército patriota, que había salido de Curimón, se 
dividió en dos alas: la de la derecha al mando de Soler, 
y la de la izquierda al mando de O'Higgins. Esta se in- 
ternó en la serranía, siguiendo por la cuesta nueva de la 
quebrada de la Nipa, y la división de Soler siguió por la 
cuesta vieja. Era, como se ve, una marcha paralela des- 
igual por la distancia a recorrer de dos y de cuatro le- 
guas cada división y por caminos fragosos hasta llegar 
a Chacabuco. 

El trayecto de la división de O'Higgins era, como se 
notará, menos extenso que la que le correspondía salvar 
a la división de Soler. De manera que, con arreglo a esas 
instrucciones y a la orden general de conformación, 
O'Higgins debía distraer al enemigo con guerrillas hasta 
que asomara por el valle, al norte de la quebrada, la 
división de Soler, para que ésta desempeñara su acción 
atacando a los realistas. 

A las guerrillas debía sucederse un simultáneo ata- 
que de frente por la división de O’Higgins, y de flanco 
por la división de Soler. 
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Los jefes de las divisiones y batallones estaban ins- 
truídos de los órdenes a cumplirse en el momento de 
iniciarse el ataque, y la manera cómo las unidades de- 
bian de efectuar el despliegue de las fuerzas sobre el 
terreno era la siguiente: 

“El comandante Alvarado, de la primera división, 
formaría por divisiones de dos compañías. 

‘< Alli tomaría el camino, una sobre la derecha y otra 
sobre la izquierda, en columnas particulares de ataque. 
Al aproximarse el enemigo, de cada columna dispersará 
una compañía en guerrilla formando abanico.”’ 

Cuanto al primer movimiento de la división O”Hig- 
gins, las instrucciones dadas le ordenaban: Que la di- 
visión de O’Higgins esperaría que la de Soler le indi- 
case el momento preciso de romper el movimiento. ”” 

Como se ve por transeripto, las instrucciones eran 
precisas, claras y terminantes. Luego se verá cómo 
O'Higgins las desobedeció, y como su desobediencia mo- 
tivó el justo enojo del general Soler. 

O” Higgins, olvidándose de las prevenciones del dispo- 
sitivo de la batalla, una vez que llegó con su división 
ante la avanzada realista, ordenó el fuego en orden 
abierto, y entonces los infantes del 7° y 8°, desplegados 
en tiradores, hicieron retroceder a los realistas, siguién- 
dose un movimiento de avance de los Granaderos a Ca- 
ballo sobre los primeros dispersos realistas. 

El núcleo del ejército realista estaba formado en co- 
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lumnas de batallón, entre un barranco y un mamelón al 
pie del cerro llamado hoy de la Victoria, y había coro- 
nado de infantería las alturas de las sierras. La artillería 
fué colocada entre los batallones, en número de tres y 
dos piezas a la derecha de la infantería para tirar dia- 
gonalmente a la boca o salida de la quebrada, caso que 
apareciese por alli, como efectivamente sucedió, la co- 
lumna argentina. Los regimientos de caballería formaron 
a retaguardia para desplegarse en guerrillas o proteger 
la retirada según las peripecias del ataque. 

El avance de los escuadrones de Granaderos en la 
persecución antes referida fué tan rápido, que llegaron 
hasta enfrentar la línea realista, pero entonces las fuer- 
zas de la derecha enemiga rompieron un fuego tan cer- 
tero y nutrido, que aquellos se vieron obligados a retro- 
ceder para irse a reorganizar a retaguardia del ala iz- 
quierda de la división O’Higgins, que asomaba en la 
terminación de la quebrada. De seguida éste tendió su 
línea y, amagando con su infantería, no tardó en cruzar 
el fuego con los batallones realistas, siendo tan violento 
y sostenido por ambas partes, que quedaron fuera de 
combate muchos soldados, algunos oficiales y hasta jefes 
españoles, como el coronel Elorreaga. 

Enardecido por el combate y olvidando O'Higgins las 
órdenes recibidas, que eran las de mantenerse hasta que 
asomase por la falda de la cuesta nueva, la cabeza de la 


división de Soler, para realizar entonces el ataque si- 
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multáneo de frente y flanco, no pudo contenerse y no 
quiso esperar, y repitiendo las voces de mando y el grito 
de pelea de las batallas de Roble y Rancagua: ““¡Sol- 


1?? 


dados, vivir con honor o morir con gloria!’’, atacó, con 
los comandantes Crámer y Conde, a la cabeza de los in- 
fantes del N° 7 y N°? 8. 

Los realistas se cerraron entonces formando cuadro y 
barrieron a balazos las columnas de los infantes que 
cargaban a la bayoneta, a punto tal que los patriotas co- 
menzaron a vacilar haciendo fuego en retirada y desorde- 
nadamente, mientras que los Granaderos, quemados por 
la metralla de las piezas de la izquierda y las que esta- 
ban en el centro, tenían que replegarse tras del morro 
de las Tórtolas Cuyanas para reorganizarse. 

San Martín, que al frente de la reserva observaba 
aquel fracaso, temió por el éxito de la batalla, y mientras 
despachaba a Alvarez Condarco, impartiendo órdenes 
para que avanzara rápidamente Soler con su división y 
atacara el flanco derecho de los españoles para restablecer 
el combate y obtener la victoria, se ponía él mismo a la 
cabeza de la reserva y cargaba, ordenando a Zapiola y a 
los jefes de los escuadrones de Granaderos, Melián, Me- 
dina y Ramallo, que cargaran y dispersaran a la caba- 
llería realista formada a retaguardia. 

Felizmente para los argentinos, en este momento apa- 
reció en el llano y.al costado izquierdo de las casas de 
la Hacienda de Chacabuco, la división de Soler que, des- 
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plegando en tiradores, como estaba ordenado, una com- 
pañía de Cazadores mandada por el capitán Salvadores 
y otra por el teniente Zorrilla, empieza por hacer fla- 
quear al enemigo hasta que se traba el combate en 
toda la línea, siendo impotentes los esfuerzos de los rea- 
listas para contener a los argentinos y no obstante las 
disposiciones del comandante Marquegui para detener el 
avance victorioso de los argentinos (no chilenos), jefe 
éste a quien no le resultó su valor temerario, pues su- 
cumbió en el combate. 

Pronunciada la dispersión en el frente y en los flan- 
cos en dirección al caserío de la Hacienda de Chacabuco, 
los escuadrones de Granaderos 1° y 2° que mandaba don 
Mariano Necochea, remataron la batalla, que había cos- 
tado alrededor de setecientos muertos y heridos entre 
ambas partes, siendo perseguidos los realistas hasta el 
Portezuelo de la Colina. 

Instantes después de obtenido el triunfo, San Martín 
daba cuenta al gobierno del resultado de la acción en 
estos lacónicos términos de estilo napoleónico: ‘‘Al ejér- 
cito de los Andes queda la gloria de decir: EN VEINTI- 
CUATRO DÍAS HEMOS HECHO LA CAMPAÑA; PASAMOS LÁS 
CORDILLERAS MÁS ELEVADAS DEL GLOBO, CONCLUÍMOS CON 
LOS TIRANOS Y DIMOS LA LIBERTAD A CHILE.?”?” 

Si se ha de juzgar con el concepto de las reglas del 
arte de la guerra, claras y precisas, la batalla de Cha- 
cabuco, resultará aue la acción tiene el carácter de una 
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batalla más por haber intervenido en ella las tres armas, 
y librarse varios combates, que por el número de hom- 
bres que tomaron parte, pues apenas alcanzaba a seis 
mil entre ambos contendientes. 

Aparte de eso, y considerando la filosofía de la histo- 
ria, no únicamente el hecho de armas en sí, sino los re- 
sultados que produjo, la acción ésta es, sin duda, tras- 
cendental y digna del elogio de la erítica histórica. 

Aludiendo a las consecuencias que se produjeron des- 
pués de la victoria, dice uno de los historiadores chi- 
lenos : 

“El resultado de la jornada no puede medirse por la 
consecuencia de las pérdidas materiales. La batalla de 
Chacabuco, de tan modestas proporciones por el redu- 
cido número de combatientes, que era el fruto de una 
erande y hábil combinación militar, consolidó en Chile el 
cambio radical a que aspiraban los patriotas y ejerció 
_una notable influencia en la suerte posterior de la revo- 
lución americana que, vencida hasta entonces en casi to- 
das partes, comenzó a seguirse de nuevo con mayor ener- 
gía y con: mayor orden. El movimiento popular de Chile, 
difícil y tormentoso en los primeros días, había tomado 
un vigor incontenible desde que aparecieron en la cordi- 
llera las primeras partidas del ejército invasor. Se había 
adueñado de una gran porción de territorio y no había 
esperado el triunfo definitivo para cambiar y procla- 
marse vencedor. La victoria de Chacabuco, en sus dimi- 
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nutas proporeiones, venía a consolidar, de una manera 
estable, esa situación, esparciendo el terror entre los 
enemigos, perturbándolos para que no pudieran poner 
en juego los elementos de resistencia de que podían 
disponer y haciéndoles comprender que la ruina de su 
dominación había llegado a hacerse inevitable.’’ (*”) 

Otro autor, también chileno, dice: | 

““La batalla de Chacabuco no fué notable, ni por la 
estrategia que desplegaron en ella los generales, ni por 
el número de combatientes, ni por la intensidad de la 
pelea. Los ejércitos no se estuvieron tiroteando durante 
dos días, como sucedió antes de Rancagua. Los patriotas 
eran muy superiores a los realistas; nada tenía de ex- 
traño que vencieran. ¿Por qué, entonces, este hecho de 
armas es tan justamente célebre ? 

‘¢ Es porque, para apreciar una batalla, no debe aten- 
derse sólo a lo que es en sí, sino también a los antece- 
dentes que la han preparado y a los resultados que se- 
han producido. Si la victoria fué tan poco costosa para 
los republicanos en Chacabuco, lo debieron al prodi- 
gioso ingenio y a la profunda prudencia de San Martín, 
que desde su gabinete de Mendoza supo, con sus ardides, 
desarmar a los españoles en Chile y reducirlos a la im- 
potencia de resistir. Uno admira este combate’’ (ba- 
talla quiere decir) ‘‘porque suministra una prueba 


(17) BARROS ARANA.—Obra citada, tomo X, pág. 606, 
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evidente de que aún en la guerra, cuyos resultados 
parecerán, a primera vista, depender de la fuerza 
bruta, la inteligencia lo puede todo: porque es la 
solución prevista de un problema cuya incógnita se ha 
despejado por cálculos casi matemáticos; porque es 
la consecuencia precisa de preparativos que uno ha 
estado viendo ejecutar para arribar a este mismo fin. 
No es que nuestro ánimo sea atribuirle a San Martín 
toda la gloria, pues consideramos que les cabe parte no 
pequeña a los agentes de toda especie que tan hábiles 
se mostraron en secundarle, pero lo que queremos decir, 
es que la acción no tenía en sí nada de más portentoso 
que tantas otras de la independencia. Toda su grandeza 
consiste en que es un acontecimiento cuya realización se 
ha estado disponiendo desde muchos meses antes y que 
ha satisfecho plenamente la espectativa de los que lo 
han producido. 

““Es un hecho que no debe nada a la casualidad y 
que todo lo debe a la previsión humana. Si el ejército 
español estaba vencido antes de venir a las manos, es 
porque las fatales tramoyas de los insurgentes le habían 
hecho perder la conciencia de su poder. 

“Si al pie de la cuesta no se hallaron reunidos los 
cinco mil soldados con que contaba Marcó, fué a causa 
de la incertidumbre preparada por San Martín acerca 
del punto amenazado; a causa de esa insurrección de 
las campañas que Rodríguez había organizado. Pero no 
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porque, como decimos, se deslustren, en lo menos los 
timbres de los guerreros que asistieron a esa acción. 

““¡Qué importa que no hayan peleado largas horas, 
qué importa que no hayan ejecutado en el campo de ba- 
talla difíciles y complicadas evoluciones, cuando han 
tenido que soportar, durante muchos meses, las más ru- 
das tareas, cuando han tenido que atravesar los Andes 
y medirse con la naturaleza antes que con el hom- 
bre??? (38) 


(18) AMUNÁTEGUI.—Obra citada, tomo XIT, pág. 452. (*) 


(*) Tanto es así, tanto tuvo presente el gobierno la impor- 
tancia de la magna empresa de atravesar las cordilleras, que 
el Congreso del año de 1817, reunido en Buenos Aires, entre 
los premios que acordó a los vencedores, concedió a San Mar- 
tín una condecoración especial en forma ovalada y con rayos 
radiantes con este lema: ‘‘La patria en Chacabuco al vencedor 
de los Andes y libertador de Chile??”. 

A los jefes y oficiales y soldados se les otorgaron medallas 
de oro, plata y cobre respectivamente. Las medallas son de 
forma pentagonal, surmontadas con un sol radiante y con dos 
caras. El anverso tiene el escudo nacional en el campo y en la 
parte inferior: ‘412 de febrero de 1817?”. 

Reverso. Leyenda: ‘‘Por el valor en Chacabuco—Chile—Cha- 
cabuco??, 

En el campo, entre laureles: ““La patria a los vencedores de 
los Andes??. 

Huy otra medalla de la misma forma, que en el anverso 
tiene el escudo nacional entre laureles y picos de montañas,— 
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En el reverso, en la parte inferior, la leyenda: ‘‘Chile restau- 
rado por el valor en Chacabuco’’.—En el campo: ‘‘La patria 
a los vencedores de los Andes??. | 

Todavía hay otra medalla ovalada que Rosa describe así: 
Anverso, escudo entre laureles, en el que se ven dos manos 
unidas que sostienen la pica con el gorro de la libertad, ro- 
deado de rayos luminosos, y debajo picos figurando las mon- 
tañas de los Andes. | 

Reverso. Leyenda: ‘‘Chile restaurado por el valor en Chaca- 
buco’’.—En el campo, inscripción de seis líneas entre dos gajos 
de laurel: ‘‘La patria a los vencedores de los Andes’’. 

El gobierno de Chile concedió unas medallas circulares con 
rayos unidos a la circunferencia, de las que dice el señor Rosa, 
que constituyen un pequeño escudo esmaltado de azul, sobre el 
cual resaltan doradas las columnas y el globo de las armas del 
Estado. 

A su contorno se lec: ‘‘Legién de Mérito de Chile’’. 

Del centro del escudo parten unos rayos de plata en la de- 
coración de los Legionarios, y de oro en las de los Oficiales y 
Grandes Oficiales, que pasan al través de una orla de laurel. 
Sobre la estrella de las mismas armas aparece el mote: ‘‘ Ven- 
cedor en Chacabuco’’, para los que se hallaron en esta acción 
gloriosa, y ‘‘Libertad’’ en las que se dieron posteriormente a 
los que no tuvieron parte en ella. Al todo, corona un pequeño 
lazo con argolla para prender la cinta. El lado opuesto no se 
diferencia más que en el círculo del centro que, siendo igual- 
mente esmaltado de azul, representa una cordillera esmaltada 
de plata con un volcán de oro en la mayor eminencia. Al con- 
torno se lee ‘‘Honor y Premio al Patriotismo. (Alejandro 
Rosa, Numismática americana, páginas 74 y 75.) 

De estas medallas o condecoraciones, unas se fundieron en 
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Chile y otras en Paris, bajo la dirección de Alvarez Condarco. 
Estas últimas tienen la forma de una estrella de cinco puntas, 
o rayos (emblema del escudo y pabellón de Chile), con primo- 
rosos esmaltes. Son una verdadera obra de arte. Sus lemas son: 
““Libertad?”, en la parte superior del anverso. En orla: ‘‘ Honor 
y Premio al Patriotismo’’. Reverso, parte superior: ‘‘O’Hig. S. 
Inst.’’ En orla: **Legión de Mérito de Chile’’. 

El autor admiró la condecoración pendiente de la casaca que 
usaban los generales Enrique Martínez, Rufino Guido y Jerónimo 
Espejo. Recuerda que las cintas de que pendían, unas eran azules, 
como la que usaba el general Martínez, y otras blancas, como 
las que usaron Guido y Espejo. 

Cree el autor, sin embargo, que la cinta era el tricolor de 
Chile, tal cual entiende lo usaron los generales Las Heras y 
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VI. 


Criterio con que juzgan los historiadores, publicistas y militares 
chilenos la batalla de Chacabuco.—Juicios del historiador 
Benjamin Vicufia Mackenna y del sargento mayor del ejér- 
cito de Chile don Luis Merino, del sefior Carlos Calvo, del 
general Guillermo Miller. — Refutación de San Martín. — 
Opinión del publicista chileno don Salvador Sanfuentes.— 
Juicio del historiador chileno don Diego Barros Arana.— 
Réplica del autor. 


El paso de los Andes y la victoria ganada en la cuesta 
de Chacabuco, han dado motivo a los historiadores y pu- 
blicistas chilenos, tanto al elogio justo de unos, como a 
la parcialidad de otros, debiendo de señalarse, entre 
estos últimos, al publicista don Salvador Sanfuentes y 
al historiador don Benjamín Vicuña Mackenna. 

Pero, como a nuestro juicio estos publicistas e histo- 
riadores están equivocados, pues quieren hacer de lo que 
es gloria argentina gloria chilena, y aunque de nuestra 
parte no se quiera pretender amenguar o deslucir las 
glorias que legítimamente se tiene conquistada la his- 
toria militar de Chile, se transeribirán, para refutar 
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luego las apreciaciones erróneas de la referencia, lo que 
dicen uno y otro de los escritores citados. 

Un geógrafo chileno, describiendo la provincia de 
Aconcagua, donde se tiende y levanta la cuesta de Cha- 
cabuco, dice: 

““En esta cuesta de Chacabuco, situada como a 14 ki- 
lómetros de San Felipe, tuvo lugar la batalla que lleva 
el nombre de Chacabuco, dada el 12 de febrero de 1817, 
en que el ejército chileno-argentino -obtuvo el más com- 
pleto triunfo derrocando el poder peninsular, que había 
logrado restablecerse después de Ranecagua.’’ (1°) 

Para el que haya leído los antecedentes relativos a 
la organización del ejército libertador en Mendoza, la 
gratuita afirmación del geógrafo chileno tiene que cau- 
sarle la más grande sorpresa. 

El ejército de los Andes, por el origen de las plazas 
que lo componían y la nacionalidad de sus jefes y oficia- 
les, con excepción de algunos jefes y muy pocos, tal vez 
dos decenas, era un ejército esencialmente argentino. 

El hecho se comprueba por la lista del Estado del 
Ejército de los Andes, existente en nuestro Archivo Pú- 
blico Nacional. De él consta que el número de los jefes 
y oficiales chilenos alcanzaba a veintiuno. 

Al respecto, dice el general Jerónimo Espejo: ‘‘No se 


(19) ENRIQUE ESPINOSA.—Geografía de la República de Chile, pág. 126. 
Edición del año 1892. Imprenta y Encuadernación 'Barcelona”, Chile. 
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ereó cuerpo ni fuerza alguna bajo la bandera de Chile, 
por razones que, aunque obvias, no por eso dejaremos 
de apuntarlas. Primero, porque el pensamiento, el terri- 
torio, la autoridad creadora y los elementos todos, todo 
era argentino y habria sido un absurdo formar un cuerpo 
bajo bandera extranjera. y segundo, porque las tropas 
chilenas que con Carrera, ‘‘José Miguel’’, emigraron a 
Mendoza en octubre de 1814, el general las despachó 
todas a Buenos Aires con el coronel Alcácer, diciendo 
de oficio al Gobierno: ‘‘No quiero emplear a esos solda- 
dos que sirven mejor a su caudillo que a la patria.” 
Esto no obstante, el general, con aprobación del Go- 
bierno, organizó un cuadro de oficiales chilenos emigra- 
dos, con sus respectivos jefes, como para llenar su do- 
tación con soldados del enemigo que se pasaran en la 
campaña, con voluntarios que se presentaran o con re- 
clutas que se le destinasen. Siendo de advertir, además, 
que ni aún este cuadro siguió al ejército en su marcha, 
sino que, después de la victoria de Chacabuco, marchó 
de Mendoza a Chile.’’ (7°) 


(20) GENERAL JERÓNIMO ESPEJO.—Paso de los Andes, pág. 478, edi- 
ción del año 1882. (*) 


(*) Puede consultarse también, para convencerse de la verdad 
de lo afirmado, la Historia de San Martín, por Mitre, tomo I, pá- 
gina 562, y el legajo del Archivo General (Guerra, 1815) que 
cita Mitre. Los antecedentes dan al ejército de los Andes un total 
de 3978 plazas de las tres armas y en él se incluyen 215 jefes y 
oficiales, todos argentinos. 
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No obstante estos antecedentes, que son el reflejo de 
la verdad e imparcialidad con que se ha escrito la refe- 
rencia por autores argentinos, todavía se escribe en 
Chile todo lo contrario, persistiéndose en sostener que el 
ejército que se batió en Chacabuco era argentino-chileno. 

Como comprobación de lo afirmado, citaremos lo si- 
guiente, que escribe un jefe del Estado Mayor del Ejér- 
cito de Chile. 

Dice el teniente coronel Díaz, que es a quien nos refe- 
rimos: ““Para la creación del ejército de los Andes, vi- 
nieron de la capital de Buenos Aires los cuadros corres- 
pondientes y se completó con reclutas y enganchados de 
la provincia de Cuyo. A esto es preciso agregar los ofi- 
ciales y tropas que se pudieron extraer de las reliquias 
del ejército chileno, que, al mando del general Carrera, 
habían atravesado los Andes, después del desgraciado 
sitio de Rancagua.?” 

Asombra que tales afirmaciones se escriban, cuando 
están en pugna absoluta con la verdad y cuando quien 
las escribe afirma : ‘‘que no se llevaban documentos para 
establecer la fuerza efectiva de las unidades, notándose 
en todos los partes y relaciones un verdadero empeño 
en obseurecerlos.?? (2?) 

Otro punto en que se ha alterado la verdad por los 


(21) Véase La Campaña del Ejército de los Andes en 1817. “Reseña 
Histórica Popular, por F. J. Díaz, teniente coronel de la sección de Historia 
del Estado Mayor General, Chile 1917, páginas 5 y 13. 
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historiadores chilenos es el relativo al papel que desem- 
peñaron, en la acción, San Martín y O’Higgins. 

Sobre el particular, dice don Benjamín Vicuña Mac- 
kenna: ‘‘Al paso de los Andes, prodigio del genio, su- 
cedió, como es sabido, la batalla de Chacabuco, prodigio 
de bravura. San Martín ha recibido la gloria de aquél. 
El general O'Higgins merece casi exclusivamente la de 
la última. 

““Hase considerado por algunos, sin embargo, que la 
batalla de Chacabuco fué una acción de guerra campal 
como la de Maipo (única que, militarmente hablando, 
tiene aquel carácter, con la excepción, talvez, de la de 
Pudeto) ; pero, según la verdad estrictamente histórica, 
no pasó de un simple, aunque glorioso, encuentro de van- 
guardia. Ateniéndonos a las noticias autorizadas que ha 
dejado el general O'Higgins y las que alteran conside- 
rablemente el carácter militar de la batalla de Chaca- 
buco, parece que ésta, en efecto, no sólo fué acción de 
vanguardia, sino que, en realidad, consistió más bien en 
un combate de caballería de línea, y, aún más, que no 
fué en la cuesta, sino en el llano de Chacabuco donde 
tuvo lugar el encuentro. 

““El enemigo, en verdad, ocupaba la cima, en la ma- 
drugada, y ahí había dormido Maroto, en aquella noche, 
pero apenas el ejército patriota empezó su movimiento 
sobre la cumbre, cuando aquél, precipitadamente reple- 
gándose sobre Santiago o, por lo menos, sobre las casas 


10 La Batalla de Chacabuco. 
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de Chacabuco, que, como la parte de los antiguos case- 
rios de las haciendas de Chile, con graneros, palizadas, 
corrales de matanza, arboledas, ete., son verdaderas for- 
talezas militares. Sólo en la mitad del camino, entre las 
casas y la cuesta (distancia de cuatro leguas, según el 
parte), la caballería patriota pudo obligar al enemigo a 
parar su marcha y presentar batalla. 

““Pero no es de nuestra incumbencia entrar en detalles 
militares, sino en cuanto éstos explican el rol excepcional 
y hasta ahora completamente desconocido que jugó en 
aquel hecho de armas el general O’Higgins. 

““Como es sabido, aunque el parte oficial no lo declare, 
es cosa probada que el general O'Higgins fué destinado 
a hacer un movimiento fingido sobre el frente del ene- 
migo en el camino real, mientras el mayor general Soler, 
ejecutaba el verdadero movimiento con el grueso del 
ejéreito por una marcha de flanco, y tan evidente es esto, 
que aun a los dos únicos batallones de O’Higgins, el 7” 
y 8°, Soler, como jefe de Estado Mayor, les quitó, al 
emprender su marcha, dos compañías de preferencia, y 
aun los dos cañones excelentes que pertenecían a la di- 
visión del primero y que venían al mando del distin- 
guido oficial Fuentes. 

“Mas, el general O'Higgins, que descendía por un ca- 
mino mucho más recto y que vió las columnas enemigas 
bajando la cuesta sin tirar un tiro, cambió su falso ata- 
que en el verdadero y de aquí resulta que la batalla 
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según el plan anterior del ataque sea erróneo en esta 
parte, pues está en contradición con el hecho anterior.’’ 

La batalla, como se concibió y terminó al fin, no fué 
una acción de vanguardia, como afirma Vicuña Mac- 
kenna, sino un ataque de frente y de flanco, que debió 
ser simultáneo a no haber ejecutado O’Higgins el primer 
ataque de vanguardia al frente, que fué la derrota del 
primer momento de la batalla. 

“La división de Soler, continúa afirmando Mackenna, 
no disparó, en consecuencia, un tiro en Chacabuco, pues 
la pequeña columna que venía a su vanguardia y que 
constaba del escuadrón de Necochea y de dos compañías 
de Cazadores de los Andes, mandados por el capitán 
Salvadores, sólo se batió a última hora, cuando la derrota 
estaba ya pronunciada en el cuadro realista y cuando 
Soler venía con su división, media legua al menos, sobre 
el flanco. 

“El atrevido movimiento del general O'Higgins fué, 
sin embargo, una verdadera insubordinación, semejante 
a la de Rancagua, y aunque él, en sus apuntes pretende 
cohonestarla, haciendo ver que cuando divisó el enemigo 
en retirada, volvió donde el general San Martín, para 
pedirle hiciera avanzar toda la caballería, a fin de con- 
tenerlos, parécenos, por la indole militar de nuestro cau- 
dillo, que él se ocupó más de las bayonetas de sus negros 
del 8° y de las reclutas del 7°, que de las maniobras, tan 
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felices como atrevidas, que ejecutó el coronel Zapiola 
con tres escuadrones de granaderos. ?”” 

Y si fué un combate de caballería, como lo afirma el 
escritor chileno, ¿por qué el general O'Higgins se ocupó 
más de las bayonetas de sus negros (los del N° 8) y de 
los reclutas del N° 7? 

i Llama reclutas a soldados hechos! 

““Tan pronto como el enemigo tomó formación en el bajo, 
y aunque el número era más que el doble del de O’Hig- 
gins, pues se componía de los tres mayores batallones 
que habían peleado en Rancagua: Talavera, Chiloé y 
Penco, resolvió aquél atacarlos sin dar lugar a que lle- 
gara Soler sobre el terreno. 

““Esto fué lo que ejecutó O'Higgins, de su cuenta y 
riesgo, con un denuedo igual a su responsabilidad y fal- 
tando abiertamente al plan acordado de la batalla. ”” 

¡¡Pues es nada!! | 

““Colocándose frente a sus cuerpos de infantería, que 
apenas constaban de 700 plazas, se adelantó en dos co- 
lumnas por el camino real hasta pasar una acequia o, 
más bien grieta del terreno, en cuya operación los ca- 
Nones enemigos, jugando ya sobre sus columnas, las pu- 
sieron, durante un momento, en un crítico desorden. 
Pero habiéndose rehecho detrás de una loma, mientras 


la caballería de Zapiola maniobraba con el mayor atre- 


vimiento sobre el frente y flancos del enemigo, formó 
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columnas de ataque y poniéndose a su cabeza marchó 
sobre el enemigo a paso redoblado. 

“Esta carga fué la batalla de Chacabuco. 

“El cuadro, o más bien la compacta línea enemiga, 
presentaba una masa imponente y era, en realidad, una 
mole de fuego por los disparos de artillería y de sus 
fusileros; mientras O'Higgins avanzaba sin hacer un 
tiro, sembrando el campo con los cadáveres de sus sol- 
dados. (!) Pero, al llegar ya sobre el enemigo, nótase 
en éste una súbita vacilación, desorganizase el frente, 
vuelve espaldas la retaguardia y en este momento el 
escuadrón de Medina, pasando, por un movimiento atre- 
vido y lleno de maestría, por un claro que dejaba la 
línea de O’Higgins, cayó sobre los cañones y los pocos 
infantes que aun sostenían, y se pronunció completa- 
mente la derrota. 

“La batalla de Chacabuco estaba, pues, ganada. 

““Pero el denodado Elorreaga, digno en todas partes 
de batirse con el caudillo insurgente, que más de cerca 
se le parecía y que fué, más que Maroto, el verdadero 
general en jefe que tuvieron los realistas en Chacabuco, 
quiso hacerse fuerte en una cerrillada de la derecha con 
sus pocos infantes y este episodio de la acción, como el 
de las casas de Espejo, en Maipo, vino a ser decidido 
por la vanguardia o, más propiamente, por la descu- 
bierta de Soler, que se arrojó, sin orden de aquél, según 
se dijo entonces (!) a sostener la columna de O'Higgins, 
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al mando de sus valientes comandantes Necochea y Sal- 
vadores. 

““Cuando Elorreaga fué muerto en esta última resis- 
tencia, es decir, cuando la derrota del enemigo era com- 
pleta, aun no llegaba Soler sobre el campo.’’ (22) 

El historiador chileno que escribe, por lo que se dijo, 
e hipotéticamente, y cuyas afirmaciones se transcriben, 
dice que se atiene a las noticias autorizadas (!) que ha 
dejado el general O’Higgins y que alteran considera- 
blemente el carácter militar de la batalla de Chacabuco, 
para demostrar dos cosas: que la batalla fué sólo una 
accion de vanguardia, porque, en realidad, fué un com- 
bate de caballería, y que la victoria se debió al arrojo 
e iniciativa de O'Higgins; que, según se ve, en Chaca- 
buco disponía lo que le parecía, hasta dar órdenes a 
Soler, que era su superior. 

Para concederle a su compatriota el primer lugar en 
la acción, Mackenna dice, en su alegato, que O'Higgins 
fué destinado a hacer un movimiento fingido, mientras 
que Soler ejecutaba el verdadero movimiento, con el 
grueso del ejército por una marcha de flanco, lo que 
es, seguramente, cierto de toda verdad. 

¿Obedeció a esas instrucciones el general O’Higgins? 

Oigase al mismo Mackenna: ‘‘Mas el general O’Hig- 
gins, que descendía por un camino más recto (se re- 


22) BENJAMÍN VicuÑa MACKENNA.—Oslracismo de O'Higgins, pá- 
gina 255. Edición de Valparaíso, año 1860. 
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fiere al tortuoso, largo y difícil que en una extensión de 
cuatro leguas tenía que recorrer la división de Soler) y 
que vió las columnas enemigas replegarse, cambió su 
falso ataque en verdadero.”” 

Esto significa que de parte del general chileno se in- 
currió en una desobediencia que podía disculparse si 
hubiera resultado o, quiere decirse, hubiera convenido al 
éxito de la jornada; pero, desgraciadamente, no fué 
así, porque “habiendo sido una verdadera insubordina- 
ción’, son palabras de Vicuña Mackenna, comprometió 
en un instante la suerte de las armas argentinas, des- 
obedeciendo a las instrucciones y atacando con las bata- 
llones N* 7 y N? 8 a los infantes de los cuerpos Talavera, 
Chiloé y Penco, los que ocasionaron, con su nutrido y 
certero fuego, numerosas bajas en los soldados de Conde 
y de Crámer (en esto están de acuerdo todos, hasta el 
mismo Mackenna) y también a la caballería patriota, 
la que, truzando el flanco izquierdo de las fuerzas de 
Maroto para atacar por retaguardia a las mismas, fué 
obligada a retirarse en dispersión. Este es el ‘‘critico 
desorden”” a que se refiere el publicista chileno y que 
obligó a Zapiola a rehacerse detrás de una loma, mien- 
tras que la tropa argentina decidía el ataque. (*) 


(*) Mitre dice: ‘‘A pesar de esto (del fuego nutrido de los 
infantes y de la artillería realista), hicieron los patriotas te- 
naces esfuerzos para arrebatar la posición, pero no pudiendo 
salvar el perfil del barranco en que estaban acordonados los rea- 
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“La masa imponente, la mole de fuego, con sus disparos 
de fusil y de cañón, sembró el campo con los cadáveres 
de los soldados de O’Higgins’’, son también palabras de 
Vicuña Mackenna. 

Y fué este episodio el que colmó la impaciencia de 
San Martín, que, temiendo una derrota, le obligó a po- 
nerse al frente de la caballería y restablecer el combate, 
mientras que impartía órdenes a Soler por medio del 
ayudante Alvarez Condareo para apresurar el ataque 
de flanco. 

Esa división de Soler, que afirma, en un principio, 
muy campante el historiador chileno Mackenna, “no dis- 
paró un tiro en Chacabuco’’, sin que esto importe que 
luego hable de los infantes que mandaron los oficiales 
Salvadores, Zorrilla y Plaza (?) y los Granaderos de Ne- 
cochea, que iniciaron el ataque de flanco, como estaba con- 
venido y que decidieron la victoria, evidencia el error 
en que incurre el escritor chileno al afirmar (para atri- 
buirle a O'Higgins toda la gloria de la acción) que la 
batalla de Chacabuco fué una acción de guerra de van- 


listas, retrocedieron en desorden a su primera posición de la 
boca de la quebrada, en que se rehicieron fuera del alcance de 
los fuegos. 

Por su parte los Granaderos habían intentado en vano pene- 
trar por entre el flanco izquierdo del centro enemigo y el ma- 
melón en que apoyaba este costado, que era un verdadero casti- 
llo, y volvieron en orden a situarse detrás del morro de las Tór- 
tolas Cuyanas??. Mitre, Obra citada, tomo II, pág. 15. 
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guardia, cuando, en realidad, fué un ataque combinado 
de frente y de flaneo, como lo ideó el generalísimo, y en 
que tomaron parte e hicieron frente las tropas argen- 
tinas. 

Tratando de palear Vicuña Mackenna el proceder de 
O Higgins, agrega todavía y dice, a objeto de desvirtuar 
el parte oficial de la batalla: “Que San Martin se habia 
visto en el compromiso de lisonjear el amor propio 
humillado del general Soler y de los jefes argentinos de 
su división. ?? 

Cualquiera que lea estas estupendas afirmaciones de 


€ 


Vicuña Mackenna, supondrá, al leer lo de los ‘‘jefes ar- 
eentinos”? que la gloria de la aeción correspondía a los 
jefes chilenos del ejército, cuando, a excepción de O’Hig- 
gins, no había en ese ejército, el día de la batalla, jefe 
chileno alguno con mando de unidad táctica, ni agregado 
al Estado Mayor. 

Sobre esta incidencia de la batalla de Chacabuco, es- 
crita por Mackenna, que tiende a desvirtuar, como se 
ve, el mérito que corresponde a San Martín, ha eserito 
también otro publicista chileno, Sanfuentes, quien, aun- 
que trata rápidamente el punto, reproduce, para pre- 
tender confirmarlas, las apreciaciones de Vicuña Mac- 
kenna, como se verá luego. (7°) 


Como interesa, sin embareo, busear entre los escritores 


(23) Véase: SANFUENTEsS.-—Obra citada, pág. 49 (la nota). 


— 154 — 


chilenos algunos que confirmen las aseveraciones de los 
historiadores Mitre y López, que estudiaron el papel 
que en Chacabuco desempeñaron O” Higgins y Soler, con- 
viene reproducir el juicio que sobre la tropa y jefes in- 
dicados formula un oficial chileno, el sargento mayor Luis 
Merino, quien confirma las afirmaciones de los historia- 
dores argentinos, cuando dice: “El destacamento de 
O” Higgins tenía la misión de ejecutar un combate de 
dilación, es decir, entretener el enemigo por su frente, 
mientras la división de Soler terminaba su movimiento 
de rodeo sobre el ala izquierda realista. 

“En la ejecución de esos movimientos sucedió, que 
como las divisiones de O’Higgins y Soler emprendieron 
la marcha al mismo tiempo y como la de O’Higgins tenía 
que recorrer un camino mucho más corto que la de So- 
ler, llegó entonces con mucha anticipación al campo de 
combate. 

““El alma de O’Higgins no tenía temple, para esperar 
frente al enemigo, y fué así que, a pesar de ser suma- 
mente inferior contra su adversario en posición, resolvió 
empeñar la batalla; hizo romper los fuegos de infantería 
a distancia de 150 pasos de las alturas que ocupaban los 
batallones realistas, pero, observando el poco resultado 
que obtenía, ordenó cargar a la bayoneta, al mismo 
tiempo que los escuadrones de Granaderos, sable en 
mano, trepaban las alturas, cargando por el ala derecha 


de su propia infantería. 


aes see 


“Este primer ataque de la división O’Higgins fué 
desorganizado por los fuegos de flanco que recibieron las 
columnas desde las alturas que protegían los flancos de 
la línea realista; de consiguiente las tropas patriotas 
fueron rechazadas y tuvieron que correr a reorganizarse 
tras las muchas ondulaciones favorables del terreno. 

““San Martín, que veía la situación de O’Higgins, en- 
vió diversos partes a Soler para que apurara su marcha, 
y personalmente se colocó a la cabeza de la caballería 
que iba a renovar el ataque por el lado izquierdo de la 
infantería patriota. 

“En los momentos en que tenía lugar el segundo ata- 
que, se observó que el ala izquierda del centro del ejér- 
cito realista empezaba a vacilar. Eran las primeras tropas 
de Soler que llegaban al campo de batalla. Una hora más 
tarde la acción de Chacabuco estaba completamente de- 
cidida y el ejército realista disperso y prisionero.’’ (24) 

Un testigo de la batalla, y cuyo criterio severo e im- 
parcial no puede ponerse en duda, haciendo la justicia 
que se merece al generalisimo, dice, en la obra Paso de 
los Andes citada, y refiriéndose a la parte que*tomaron 
en ella los generales San Martín y O” Higgins, lo si- 


guiente: 


(24) Lurs MERINO (capitán).-—Estudio Histórico Militar acerca de las 
campañas de la Independencia de Chile, pág. 32. Obra laureada con el 
primer premio en el concurso de Historia Militar del Centenario, Santiago 
de Chile 1910. 
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“San Martin se presentaba en el campo de com- 
bate cuando O’Higgins, dominado por un entusiasta 
ardimiento, con los dos batallones de su división, en co- 
lumnas cerradas emprendía una carga a la bayoneta sobre 
la línea enemiga, esfuerzo que, por desgracia, no logró 
el feliz resultado que se propuso. El general Maroto, con 
una previsión propia de los veteranos del arte, había 
formado sus tropas con frente al norte, colocando su 
infantería al perfil del barranco y de un arroyito que 
descendía de la alta sierra y que, por ser apenas de cua- 
tro a seis pies de elevación, era poco perceptible a la 
distancia. Pues, contra ese poderoso obstáculo, no pre- 
visto por O” Higgins, se estrellaron los esfuerzos del 7° 
y el 8% que, no pudiendo vencerlo, tuvieron que retro- 
ceder en confusión a rehacerse lejos del alcance de los 
fuegos del enemigo. Mas el general San Martín, que vió 
en tan inminente riesgo el éxito de la batalla, en per- 
sona se puso a la cabeza de los Granaderos y atropelló 
la caballería enemiga, que apoyaba su ala izquierda, y 
no sólo la derrotó y acuchilló por un gran trecho, sino que 
introdujo la confusión en la infantería enemiga, que se 
libró de ser envuelta porque sus jefes atinaron a ple- 
carla en cuadro.’’ (°°) 

Con esto, quedan destruídas las afirmaciones de Vi- 
euna Mackenna, como también las de Barros Arana, 


(25) EsPEJo.—Obra citada, pág. 583. 
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quien, al ocuparse de este incidente de la acción, dice: 
“Después de algunos movimientos parciales, reunió 
O'Higgins los batallones 7° y 8°, los formó en columnas 
cerradas y a su cabeza cargó a la bayoneta, pero todos 
sus esfuerzos no bastaron para romper la linea enemiga. 

Otro publicista, argentino, el señor Carlos Calvo (**), 
recordando una obra española: Memorial de Artillería, 
cita el párrafo del libro relativo a la batalla de Chaca- 
buco, que dice: “Siguiendo su educación y su instruc- 
ción militar, San Martín desenvaind su sable a la cabeza 
de la caballería. 

““Tanto ésta, como la infantería, cargaron muy débil- 
mente en un principio; mas, observando San Martín 
que Maroto se descuidaba y no aprovechaba cual debía 
los instantes, manda una columna que de repente ataque 
por retaguardia la posición enemiga. Logra esta columna 
romper la línea española, y una vez interrumpida, pro- 
cura Maroto, aunque con poca energía, reunir su gente 
en un viñedo, sufre un completo descalabro y 600 de 
sus soldados, muertos, cubren el campo de batalla. ”” 

Tratando este punto, otro autor, el general Miller, 
haciéndose eco de la verdad, dice: *““El ataque lo verificó 
O "Higgins a la cabeza de sus batallones, pero sin buen 
éxito, pues el batallón N° 8 fué rechazado con gran 
pérdida. 


(26) CARLOS CALVo.— Anales Históricos de la Revolución de la Amé- 
rica, tomo II, pág. 183. - 
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““Entonces San Martín, en persona, atacó el ala dere- 
cha del enemigo con dos escuadrones; percibiendo la in- 
fantería este movimiento, renovó sus esfuerzos al mismo 
tiempo. En esta crítica situación y momentos tan deli- 
cados, se presentaron a la vista las cabezas de las 
columnas de Soler, con sorpresa de los realistas, y su 
caballería llegó a tiempo para tomar parte en las últi- 
mas cargas, que decidieron la victoria y produjeron los 
más felices resultados. 

‘‘Los españoles intentaron reunirse en un viñedo, pero 
fueron deshechos por una brillante carga conducida por 
Necochea, cuyo bizarro hermano fué gravemente he- 
rido.’’ (77) 

Sobre el particular hay todavia mas. Esta es la pala- 
bra del mismo San Martin, que es como si dijese la opi- 
nión más autorizada de todos cuantos escribieron a pro- 
pósito del desempeño de O’Higgins en Chacabuco. 

Un día, llegaba hasta la lejana residencia del héroe, 
a quien tres repúblicas, las mismas cuya independencia 
aseguró inmortalizan su nombre, un opúsculo escrito por 
un sacerdote chileno, don Casimiro Albano, relativo a 
la vida pública de O’Higgins y publicado en Santiago, 
en el año 1844, 

No fué poca la sorpresa del Libertador al enterarse 
del contenido de las páginas, en las que aseveraban he- 


(27) MILLER.—Memorias, tomo J, pág. 113, edición de Londres, 1829. 
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chos los mas falsos y se tergiversaban los verdaderos. 
He aquí las rectificaciones que, de letra de San Martín, 
contiene el ejemplar existente entre sus papeles, y que, 
enviado por la familia del Libertador a su ilustre histo- 
riador, el teniente general Bartolomé Mitre, conserva el 
Museo de su nombre. 

““Cuando en la página 31 afirma el sacerdote que dirá 
lo que vió y no vieron los grandes ingenios’’, San Martín 


cé 


escribe ‘‘que el tal cura no vió la acción de Chacabuco 
y que es una calumnia someterle a él, ‘‘San Martin’’, a 
omitir detalles, que pudieran honrar a su amigo el ge- 
neral O’Higgins.’’ 

Los historiadores chilenos han aprovechado también, 
haciendo suyo lo aseverado por Albano, que el general 
Soler ordenó, la víspera de la batalla, pasaran a la di- 
rección de su mando la artillería y las compañías de 
preferencia de la división O’Higgins. 

Esto de la víspera de la batalla es una afirmación gra- 
tuita, porque es fuera de duda que recién a las doce de 
la noche, vale decir del mismo día doce de febrero, im- 
partía San Martín la orden general de ponerse en mar- 
cha el ejército para librar la acción del mismo día. 

Pero he aquí cómo San Martín refuta lo aseverado, si 
bien con palabras un tanto duras. 

‘‘Mentira. La división Soler no llevaba cañones y sólo 
dos cañoncitos de a uno, estaban en la que yo mandaba, 
pues el resto no había podido llegar a tiempo, a pesar de 
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los esfuerzos más que humanos de Beltrán, que los con- 
ducía.?” | 

Respecto a la afirmación de que el general O'Higgins 
avisó al general en jefe que no era posible aguardar 
más a la división Soler y que estaba resuelto a atacar a 
la bayoneta, San Martín escribe: 

“No hubo tal aviso del general O'Higgins. Era bravo 
hasta el extremo, pero sus conocimientos militares eran 
nulos. Desde la cima de la cuesta de Chacabuco lo des- 
tiné a perseguir al enemigo con el batallón 8°, con la 
orden expresa de no comprometer ninguna acción con el 
enemigo hasta que la caballería que yo llevaba pasara el 
desfiladero de más de una legua. Al poco tiempo yo oi 
que el fuego había comenzado; a la media hora llegué 
con dos escuadrones de Granaderos y vi, con sorpresa, 
que O’Higgins marchaba en columna sobre los españoles, 
y que éstos lo habían rechazado dispersándole el bata- 
llón 8°. Todo mi plan estaba trastornado con la precipi- 
tación de este ataque, que no daba, tiempo a la división 
Soler de llegar a atacar por la espalda. 

““En tan críticas cireunstancias no me quedó más par- 
tido que el atacar con la caballería la izquierda de la 
línea enemiga, la que fué destrozada, concurriendo a 
este resultado el comandante Necochea, que al mismo 
tiempo atacó la retaguardia.’’ (?*) 


(28) La acción de O'Higgins en Chacaburo. Observaciones al juicio in- 
serto en la “Revista de Historia y Geografía” a propósito del libro: El 
General Soler, por GREGORIO A. RODRÍGUEZ. 
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` Al feliz hallazgo entre los papeles de San Martin que 
realizó el publicista argentino Gregorio A. Rodriguez, 
débense las aclaraciones fundamentales que se publican, 
las que ponen una lápida sobre las afirmaciones imagi- 
nativas de O'Higgins y de los historiadores chilenos, 
como don Benjamín Vicuña Mackenna, don Salvador 
Sanfuentes y Barros Arana. 

Todavía puede agregarse más. Tan verídica es la afir- 
mación de San Martín, es tan concluyente la participa- 
ción de él en la acción, cuando nota que la desobediencia 
de O”Higgins hace peligrar el éxito y él se vió en la 
imprescindible necesidad de cargar con la reserva, que 
la verdad de la afirmación la confirmaron Mitre, López, 
Espejo, el mismo Barros Arana (éste contradiciéndose 
un tanto), Míller, Merino y Calvo. 


La base de la enseñanza de la historia son los docu- 
mentos, vale decir, los testimonios que hacen fe, que 
comprueban los hechos que se narran, y cuando los do- 
cumentos están firmados por autores que fueron actores 
principales de los hechos históricos, cuando ellos se es- 
eriben con completa imparcialidad, fundamentándose en 
lo verdadero, la posteridad puede juzgar del mérito de 
la documentación. 


11 La Batalla de Chacabuco. 
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Y con tales consideraciones, y no otras, cabe juzgar, al 
presente, el parte de la jornada del 12 de febrero de 
1817, firmado por San Martín, para así poder emitir 
juicio lógico de la batalla; parte en el que, si bien calla 
el comandante en jefe la conducta censurable de O’Hig- 
gins, pues en tales momentos no era prudente divul- 
garla, describe el ataque de las divisiones de O’Higgins 
y Soler y, refiriéndose a éste, dice: **El general Soler 
continuó su movimiento por la derecha, que dirigió con 
tal acierto, combinación y conocimiento, que, a pesar de 
descolgarse por una cumbre lo más áspera e impracti- 
cable, el enemigo no llegó a advertirlo hasta verlo domi- 
nando su propia posición y amagándolo en el flanco. La 
resistencia que opuso el enemigo fué vigorosa y tenaz; 
se empeñó, desde luego, un fuego horroroso y nos dis- 
putaron por más de media hora la victoria con el mayor 
tesón; verdad es que en este último punto (habla de la 
cumbre donde los realistas se habían fortificado) se ha- 
llaban sobre 1500 infantes escogidos, que eran la flor de 
su ejército y que se veían sostenidos por un cuerpo de 
caballería respetable. Sin embargo, el momento decisivo 
se presentaba ya. El bravo brigadier O’Higgins reune los 
batallones 7° y 8°, al mando de sus comandantes Cramer 
y Conde, forma columnas cerradas de ataque y con el 7° 
a la cabeza, carga a la bayoneta sobre la izquierda ene- 


miga. El coronel Zapiola, frente a los escuadrones 1°, 2° 
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y 3°, con sus comandantes Melián y Medina, rompe su 
derecha: todo un esfuerzo instantáneo. 

“El general Soler cayó al mismo tiempo sobre la al- 
tura que apoyaba su posición; ésta formaba un mamelón 
en su extremo y el enemigo había destacado doscientos 
hombres para defenderlo; mas el comandante Alvarado 
llega con sus Cazadores. Destaca dos compañias, al mando 
del capitán Salvadores, para atacar la altura: arrollar a 
los enemigos y pasarlos a bayonetazos fué obra de un 
instante. El teniente Zorrilla, de cazadores, se distinguió 
en esta acción. 

““Entretanto los escuadrones, mandados por sus intré- 
pidos comandantes y oficiales, cargaban del modo más 
bravo y distinguido; toda la infantería enemiga quedó 
rota y deshecha, la carnicería fué terrible y la victoria 
completa y decisiva.’’ 

De esa transcripción resulta el papel, que, según el 
parte de la victoria, que entre los decumentos es el pri- 
mero que hace fe cómo se desempeñó en la batalla de 
Chacabuco la división que comandaba el brigadier Soler 
y cómo es en un todo falsa la aserción del historiador chi- 
leno Vicuña Mackenna, de que la indicada tropa “no 
disparase un tiro en la acción”. 

No es de hoy que los publicistas chilenos pretenden 
discernir a O'Higgins el laurel de Chacabuco. Para evi- 
denciarlo basta leer lo que anteriormente escribió tam- 
bién el publicista chileno Sanfuentes, al afirmar, co- 
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piando a Vicuña Mackenna: que el éxito de la jornada 
del 12 de febrero de 1817, es decir el laurel conquistado 
en la cuesta de Chacabuco, es gloria de O'Higgins. 

Dice Sanfuentes: 

““Duraba la acción hacia más de una hora y la infan- 
tería realista, compuesta de más de mil quinientos in- 
fantes, la flor del ejército enemigo, y sostenida por su 
numerosa caballería, disputaba con el mayor tesón la 
victoria. El general Soler continuaba su movimiento por 
la derecha con el mayor acierto y combinación, pero de- 
tenían irresistiblemente su marcha las cumbres altas y 
sobremanera impracticables por donde se descolgaba. El 
instante era decisivo y la prudencia aconsejaba no aguar- 
dar a Soler por más tiempo. 

‘‘O’Higgins lo conoce y pide al general en jefe la 
orden de atacar a la bayoneta. (*) 

“¿No bien la ha obtenido, reunidos los batallones 7° 


y 8% sus bravos comandantes, Crámer y Conde, forman 


—_—_—— 


(*) Conviene, para la mayor ilustración del caso en debate, que 
esto de la orden solicitada por O'Higgins y de la autorización 
de San Martín, no pasa de una simple afirmación de Sanfuentes, 
y que éste copia de Vicuña Mackenna (‘‘Ostracismo de O’Hig- 
gins’’). Sobre el particular escribe el general Gerónimo Espejo: 
““Hasta el presente no habíamos sospechado ni tenido la más 
leve noticia de la incidencia de pedir el uno y conceder el otro 
la autorización para atacar al enemigo, antes del caso en la 
Junta de Guerra. Es cosa tan nueva para nosotros que aun hoy 
mismo, analizando la verosimilitud y conociendo de cerca, como 
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columnas cerradas de ataque y se abalanzan con la ma- 
yor bravura sobre la izquierda contraria, cuya infantería 
comienza a vacilar. La derecha intenta avanzar en pelo- 
tones, pero los escuadrones de Granaderos, con su coronel 
Zapiola y comandantes Melián y Medina, la embisten y 
destrozan. Todo fué obra de un esfuerzo instantáneo. 

““El general Soler, cuyo movimiento no había sido sen- 
tido por los realistas, cae a este mismo tiempo sobre las 
alturas que apoyaban su posición y amenazándolas de 
flanco les arrebata sus últimas esperanzas. 

‘‘ Doscientos hombres con que ellos habían vuelto a 
ocupar el mamelón, o pequeño cerro, de la derecha del ca- 
mino, son arrollados y pasados a bayoneta por dos com- 
pañías de cazadores que, al mando del capitán Salvado- 
res, destacó su comandante Alvarado.’’ 

Afirma Sanfuentes, citando a Vicuña Mackenna, en la 
página 49 de la obra Ostracismo de O’Higgins, y de 
donde se toma lo transeripto, ‘‘que el general O'Higgins 
no aceptó jamás la relación de la batalla de Chacabuco, 
cuya victoria atribuía a su sola división, como lo mani- 
festamos en la obra que sobre aquel ilustre caudillo pu- 
blicamos en 1861. Según él, San Martín se había visto 


tuvimos la fortuna de conocer, la circunspección austera de San 
Martín, fluctuamos en la más absoluta duda, de si el uno pudo 
resolverse a solicitar y el otro a conceder una autorización que 
falseaba por la base el pacto, que no hacía 24 horas habían san- 
cionado todos los jefes del ejército, (Espejo, obra cit., p. 589.) 
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en el compromiso de lisonjear el amor propio del general 
Soler y de los jefes argentinos de esa división; que, por 
otra parte, atribuía la redacción del parte de la batalla?” 
(sobre la que el señor Sanfuentes ha basado la descrip- 
ción de ésta) “al espanol Arcos, ayudante de San Mar- 
tín, al que conceptúa ignorante de los movimientos del 
.ejército libertador.’’ (?*) 

Fíjese bien el lector; el señor Sanfuentes, o Vicuña 
Mackenna, que para el caso es lo mismo, trata de igno- 
rante a un oficial del Estado Mayor, que tenía que saber 
precisamente, por ser tal oficial de Estado Mayor, el 
movimiento de las unidades tácticas en el momento de 
la acción. 

O” Higgins, pretendiendo cohonestar su desobediencia, 
la que costó al ejército argentino libertador conside- 
rable número de bajas en los batallones 7° y 8°, cuyos 
soldados fueron sacrificados inútilmente por su aturdi- 
miento y debido al fuego nutrido del batallón Talavera 
y de los batallones Chiloé y Penco, compuestos, éstos, 
de soldados chilenos, dice: 

‘Yo he sido acusado de temerario por haberme arro- 
jado a atacar con setecientas bayonetas más de tres veces 
tantos de este número en la cuesta de Chacabuco, pero 
los que hacen esta acusación son incapaces de juzgar los 
motivos y sentimientos en aquella acción. (!) 

“Ellos ignoran el juramento que hice durante 36 ho- 


(29) Véase: SANFUENTES.—Obra citada, pág. 49, 
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ras de combate en Rancagua. Ellos no sabían los cla- 
mores y ruegos que diariamente ofrecía a los cielos desde 
aquel día aciago hasta el 12 de febrero de 1817; ellos 
no eran sensibles a los abrasadores sentimientos en que 
me consumía al oir los innumerables actos de injusticia 
y de crueldad perpetrados por mis oponentes contra 
mis caros amigos y lo más querido de mi patria. Si mis 
acusadores hubiesen reconocido estas cosas y experimen- 
tado sus tormentos, entonces y no de otro modo hubieran 
comprendido mis sentimientos al ponerme a la cabeza de 
mi brava infantería, usando las voces de los días del Ro- 
ble y de Rancagua: “¡Soldados! ¡Vivir con honor o morir 
con gloria! ¡El valiente siga! ;Columnas, a la carga! 

“Entonces y no de otro modo podrían mis acusadores 
entender la causa por qué 700 infantes, sostenidos por 
300 caballos, vencieron, derrotaron, destruyeron y apre- 
saron un triple número en menos de una hora; entonces 
y no de otro modo podrían ellos conocer mis sentimientos 
al observar al feroz Talavera rendir sus armas y al san- 
guinario San Bruno entregarme personalmente su es- 
pada, y entonces y no de otro modo, podrían haber 
comprendido la razón por qué exclamé en aquel ins- 
tante: ‘‘Ahora aunque venga la muerte me encuentra 
contento y feliz, porque he vivido lo necesario para ver 
cumplido el grande objeto de todos mis actos: ya vuelvo 
a tener una patria y he vengado sus agravios.’’ (*°) 


(30) VicuNa MACKENNA.—Ostracismo de O'Higgins, pág. 258 (en la 
nota), edición de Valparaíso. 
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Conviene advertir al lector, que haciendo de lado el 
lamento de O’Higgins, juzgue al personaje que, en su 
destierro en el Pert, escribia las palabras transcriptas, 
para ir al significado de ellas, a su fondo, a su esencia; 
las mismas que pone el historiador Vicuña Mackenna, 
como alegato triunfal de la desobediencia del general 
chileno. 

De lo que escribía O’Higgins resulta, por propia con- 
fesión del mismo, que al desobedecer en Chacabuco y 
dar las voces de mando, no respondió a otras razones 
que a vengar agravios de sus compatriotas adversarios, 
entonces actuantes en la política interna de Chile, y 
muchos de los que, más tarde, en el año 1823, le armaron 


una revolución obligándole a dimitir el gobierno y de 
seguida a expatriarse al Perú, en cuya capital, en Lima, 


escribió, en julio de 1834, la carta al eminente repúblico 
chileno don Juan Esgaña, en la que se atribuye el mé- 
rito de haberse debido a él la victoria de Chacabuco. (*) 
Poco le importaba a O'Higgins que sus soldados pere- 
cieran y que los godos y los chilenos enemigos que pe- 
leaban en Chacabuco a la sombra de la bandera española, 
cometieran con los argentinos una cruenta matanza. 
¿Qué le importaba todo ello a O’Higgins, que queria 


(*) La carta está citada por Vicuña Mackenna en su ‘‘Ostra- 
cismo de O’Higgins’’, al tratar el punto en cuestión, pero quien 
escribe la buscó en el ‘‘Epistolario de O’Higgins’’, edición año 
1916, sin conseguir encontrarla, 
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vengar los ultrajes de que fué víctima desde el día de 
Rancagua? ¡Vaya un criterio militar y un singular 
patriotismo ! 

Lo que anhelaba O'Higgins era vencer él sólo, él, sin 
la cooperación de la división de Soler, ni de otra alguna. 

Pase que esa desobediencia que le amenguaba entonces 
entre sus camaradas y hoy ante la historia, hubiera con- 
ducido al triunfo, pero cuando el resultado de la desobe- 
diencia, que fué el ataque en columnas cerradas contra 
infantería, protegida por defensas y artillería, sin es- 
perar para ello la cooperación que se habia ordenado, 
originó el desbande de la tropa de O”Higgins, la con- 
ducta de éste, ni entances, ni nunca, tendría atenuante 
alguna que la justifique. Y se dice esto, porque todo eso 
de Sanfuentes y de O'Higgins, de triunfo de la división 
y de rendición de enemigos, es una verdadera patraña, 
impropia de escritores serios e indigna de un militar 
pundonoroso, la que no ha sido admitida a posteriori por 
escritores militares chilenos y hasta por el mismo San 
Martín en una ruda, radical y definitiva frase cuando 
afirma: “Miente O’Higgins.’’ 

Pero, como el objeto primordial de los publicistas chi- 
lenos es deslucir el inmortal jalón conquistado por San 
Martín en Chacabuco, hasta el más autorizado, el mejor 
informado de sus historiadores, como Barros Arana, tam- 
bién se anima a poner en duda, sin más base que la 
falsa aserción de O'Higgins, la dirección de San Martín 
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en Chacabuco y afirmando, primero, para luego contra- 
decirse, dice: ‘‘Aquella carga, por impetuosa y re- 
suelta que fuera’’ (habla de la carga a la bayoneta 
de la división argentina) “no dió el primer resultado 
que esperaba el general patriota. Su caballería, emba- 
razada por lo escabroso del faldeo por donde debía 
marchar, no pudo acercarse al flanco izquierdo del ene- 
migo, que, por lo demás, éste defendía empeñosamente 
habiendo doblado su gente en la falda del cerro en que 
se apoyaba y colocado allí su caballería. 

““La infantería patriota, compuesta de dos batallones 
incompletos, contaba unos 800 hombres bien disciplina- 
dos y animosos, pero insuficientes por sí solos para rom- 
per una línea más numerosa y bien defendida, y se vió, 
además, embarazada en su maniobra por un barranco de 
poca profundidad que atravesaba .el camino y que no 
ofrecía paso fácil más que a unos cuantos hombres a la 
vez, retardando así el avance de la columna. La línea 
realista, por otra parte, mostró una notable solidez, sos- 
tuvo el fuego con entereza, y aunque sufrió dolorosas 
pérdidas, y entre ellas la del valiente coronel Elorreaga, 
muerto de un balazo cuando estaba más empeñado en 
mantener la defensa, no cedió un palmo de terreno. 
Después de ese primer choque, el coronel Maroto co- 
menzó a creer que la victoria era suya; y cuando vió a 


los patriotas replegarse hacia atrás para reorganizar 
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su columna, hizo adelantar algunos piquetes de infan- 
tería y de caballería en ademán de precipitar la retirada 
de aquéllos; pero esas partidas fueron escarmentadas con 
firmeza y obligadas a desistir de su intento. 

“San Martín, entretanto, venía bajando la cuesta.’’ 
(Esto confirma lo observado antes por San Martin.) ““El 
estampido de los cañonazos y el humo que se, levantaba 
le habían advertido que la batalla estaba empeñada; y 
desde ese sitio impartió, una tras otra, las órdenes más 
perentorias al general Soler para que acelerara la mar- 
cha de su división. El mismo, apresurando el paso con 
el pequeño destacamento que le acompañaba, corría al 
sitio del combate para vigorizar la resistencia de aquella 
división que creía empeñada en un lance peligroso y 
amenazada quizá de un desastre si Soler no llegaba en 
tiempo oportuno para socorrerla cayendo sobre el flanco 
izquierdo del enemigo. 

““En ese momento de suprema ansiedad, San Martín, 
sin perder su confianza en el éxito final de la batalla, 
puesto que le quedaba intacta la divistón más considera- 
ble de su ejército, temió, al menos, por la suerte de la 
que estaba empeñada en el combate y que la victoria pu- 
diera costarle demasiado caro. 

‘‘Pero la división O’Higgins había sufrido pérdidas 
relativamente insignificantes, y a pesar del cansancio 
sufrido por una marcha acelerada, por el calor abrasa- 
dor del día y por el esfuerzo del primer choque, conser- 
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vaba vigor suficiente para disputar la victoria con nue- 
vos brios. 

““Su jefe, cuyo ánimo parecía levantarse en medio del 
peligro, desplegó en esos instantes la más heroica energía. 

‘‘ Manda que la caballería se adelante a paso de carga 
y sin reparar en obstáculos ni resistencias, para ir a 
atacar el flanco derecho del enemigo, que, como hemos 
dicho, se apoyaba en el barranco del estero, y él, a la 
cabeza de su infantería, se precipita resueltamente a 
bayoneta calada sobre el centro de la linea. Aquel cho- 
que fué terrible. Los vigorosos soldados del 7° y del 8°, 
en su mayor parte negros rescatados de la esclavitud en 
Mendoza, conducidos por sus jefes respectivos, Conde y 
Crámer, caen como un torrente sobre la línea enemiga, 
la hacen vacilar y al fin, la rompen al grito de į Victoria ! 

““Era el batallón Chiloé, el que había sufrido la peor 
parte en aquel ataque; pero los veteranos del Talavera, 
que habían podido reforzarlo, se veían, a su vez, amena- 
zados por la vigorosa carga de los Granaderos, que, pa- 
sando atrevidamente el barranco, a pesar del fuego obs- 
tinado que se les hacía, empezaban el combate por el 
flanco. El coronel de ese regimiento, don José Matías 
Zapiola, y los comandantes de escuadrón don José Me- 
lián y don Manuel Medina, se cubrieron de gloria en 
aquel ataque. 

““La batalla estaba decidida, pero no terminada. Las 
tropas realistas, desorganizadas en algunos puntos, re- 
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- sistían con vigor y, a la voz de sus jefes, acudían pre- 
surosas a reorganizar su línea y a formar una especie 
de cuadro, — ““cuadro en realidad”” que habría podido 
ejercer todavía una porfiada resistencia.—Pero en esos 
momentos se presentaba por otro lado un nuevo peligro. 

“La división Soler, retardada en su marcha por las 
vueltas y revueltas que alargaban el camino al través 
de las serranías, pero atraída al sitio del combate por 
el estampido incesante de cerca de dos horas de fo- 
gueo, se dejaba ver en la altura de los cerros en que 
los realistas habían apoyado el extremo izquierdo de 
su línea y el batallón de Cazadores de los Andes que 
venía a su vanguardia, avanzaba rápidamente para caer 
al campo de la pelea. Dos compañías de ese cuerpo des- 
tacadas en guerrilla bajo las órdenes del capitán don 
Luis Salvadores y del teniente don Pedro Zorrilla rom- 
pen el fuego, dispersan el destacamento realista que en 
la misma falda del cerro reforzaba aquel extremo de 
la línea y acaban de introducir el desorden. 

““El animoso comandante Marqueli, que había desple- 
gado tanta actividad en la jornada y en los movimientos 
que la precedieron, sucumbió allí, tratando todavía de 
oponer una resistencia desesperada. Detrás de la primera 
columna de la división que llegaba a terminar el com- 
bate, aparecen el cuarto escuadrón de Granaderos y la 
escolta del general en jefe bajo el mando del mayor don 
Mariano Necochea, que caen como un rayo sobre los 
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últimos grupos realistas, los sablean y dispersan persi- 
guiéndolos sin descanso. 

‘‘Los realistas mantenían aún una posición en aquel 
campo. A la derecha de su línea y sobre un cerrito de 
mediana elevación, había colocado Maroto, según dijimos 
antes, dos compañías de fusileros para que batieran por 
el flanco a los patriotas si se aventuraban a empeñar un 
ataque formal. Ese destacamento no había prestado ser- 
vicio alguno en la jornada, pues no habia sido atacado 
y se conservaba intacto en su puesto. Amenazado allí 
por los vencedores y viendo rota su línea por todas par- 
tes, abandonó apresuradamente esa posición y fué a 
aumentar el número de los fugitivos. P 

“La victoria era entonces definitiva y completa. El 
general San Martin, que llegaba al campo de batalla 
cuando se decidia la última carga de la división O’Hig- 
gins (!) dicta inmediatamente las disposiciones del caso 
para impedir la reorganización del enemigo, en algunos 
puntos en que pudieran reunirse grupos que opusieran 
todavía alguna resistencia desesperada y que hicieran 
más sangrienta la victoria. Sin embargo, toda resistencia 
había llegado a hacerse imposible. Los restos desorde- 
nados del ejército realista huían apresurados al sur, te- 
nazmente perseguidos por los Granaderos a Caballo hasta 
el portezuelo de la Colina, es decir hasta legua más acá 
del teatro del combate. El mismo coronel Maroto, que 
aun después de rota su línea se había empeñado en man- 
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tener la resistencia, recibia una herida de sable y no 
abandonó el campo sino cuando todo estaba perdido. 

“En la posada de Chacabuco dejó su caballo, que no 
había podido acompañarlo largo rato más, y tomando 
otro que allí se le presentó ensillado, emprendió la mar- 
cha precipitada hacia la capital, salvando difícilmente 
de ser tomado prisionero. Los soldados y oficiales de 
infantería que no podían huir con igual presteza, co- 
rrían a ocultarse en los cerros vecinos o en las arboledas 
más inmediatas a las casas de Chacabuco, y todos, o casi 
todos, fueron cayendo en manos de sus persegui- 
dores.?? (9) 

De la transcripción que se hace y en la que el histo- 
riador Barros Arana, el mejor informado, sin duda, de 
los historiadores chilenos, describe la parte más impor- 
tante del hecho de armas tan memorable, constan afir- 
maciones tales que las mismas se contradicen, si bien en 
ellas se da a la división Soler siquiera una intervención 
importante. 

Cuanto a la intervención de San Martín, para eviden- 
ciar la contradición en que incurre Barros Arana y la 
ligereza de sus afirmaciones, basta con recordar, que al 
terminar la descripción dice: ‘‘que la victoria era defini- 
tiva y completa cuando San Martin llegaba al campo de 
batalla y se decidía la última carga de la división O’ Hig- 


(31) BARROS ARANA.—Historia General de Chile, tomo X, páginas 601 
a 604. 
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gins, olvidando que en la página anterior afirma QUE 
SAN MARTÍN, ENTRETANTO”? (se refiere al fracaso del pri- 
mer ataque de la división O'Higgins y dispersión com- 
pleta de su tropa) “VENÍA BAJANDO LA CUESTA, CUANDO 
EL ESTAMPIDO DE LOS CAÑONES Y EL HUMO LO ADVIRTIERON 
QUE LA BATALLA ESTABA EMPEÑADA Y QUE, DESDE ESE 
SITIO, IMPARTIÓ ÓRDENES Y QUE ÉL MISMO CORRIÓ AL SITIO 
DEL COMBATE.’’ Fijese el lector cómo sería el desorden 
cuando el generalisimo se vió en la imprescindible nece- 
sidad de correr al sitio del combate para vigorizar la 
resistencia de aquella división (la división O’Higgins) 
“¿que creía empeñada en un lance peligroso y quizá ame- 
nazada de un desastre.’’ 

Tan se encontraba San Martín en el campo de batalla 
en el momento del ataque de la división O'Higgins, 
que, según lo afirma Vicuña Mackenna en lo trans- 
eripto, ‘‘euando vió O’Higgins que el enemigo se reti- 
raba, volvió donde el general San Martín para pedirle 
hiciera avanzar toda la caballería.”” 

No obstante no existir documentos que comprueben 
las aseveraciones de los publicistas chilenos, todavía un 
jefe del ejército de Chile, el teniente coronel Díaz, ha- 
ciéndose eco de las invenciones de O’Higgins y de los 
comentarios de Vicuña Mackenna, dice: 

““Su flanco guardia de la izquierda, mandada por el 
capitán Salvadores, había seguido por el sendero de la 
quebrada y, al sentir el ruido del combate, bajó siguiendo 
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la divisoria de las Lomas Peladas al cerro Chingue para 
caer en el flanco izquierdo del batallón Valdivia, que 
ocupaba el morro, en el momento en que este cuerpo 
podía sostener la retirada desde su excelente posición 
de flanco. 

““La llegada de la división Soler produjo una batalla 
de completo aniquilamiento; su caballería, cayendo so- 
bre el flanco del Chiloé, que se retiraba por la fulda del 
Quemado, fué totalmente destruída, en el punto que hoy 
se alza la pirámide de piedras sueltas, cayendo todos 
los comandantes realistas, con excepción de Maroto y 
Quintanilla, que andaban en buenos caballos, y apenas 
se salvaron 80 carabineros y 50 infantes. Cuenta el sub- 
teniente Moxo, que mandaba las piezas de artillería y 
que se encontraba cerca del cuadro que formó el Tala- 
vera, que de los artilleros que formaban en sección sola- 
mente él y un cabo lograron escapar. 

““ Algunos realistas, especialmente Talaveras, que ha- 
bian huido por el faldeo este del Cerro Quemado, ‘inten- 
taron una resistencia en la viña, pero fueron atacados 
por la infantería de Soler: que venía llegando.” (*>)''“ 

Hecha esa transcripción, es el caso de 'preguntatle al 
autor cómo se entiende que ‘diga, ‘al terminar “die la 
infantería de Soler venía llegando”” (se refiere al'final 
de la batalla); cuando al principio” habla’ del ' flánco 
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(32) Dfaz.—Obra citada, páginas 76 y 77. l 


12 La Batalla de Chacabuco. 
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guardia de la izquierda mandado por el capitán Salva- 
dores, que era de la división Soler. ¿Cómo se explica, 
también, que llegando esta división al campo de la pelea 
en las postrimerías de la acción, declare al principio 
(pág. 76, in fine) “que la división Soler produjo una 
batalla de completo amquilamiento, que su caballería 
causó verdaderos estragos en los dispersos y que des- 
truyó el cuadro del Talavera””, ete. ? 

Se explica eso porque, sin duda, el oficial de Estado 
Mayor del ejército chileno es, tal vez, un tanto desme- 
moriado y escribe dejándose impresionar por un mal 
entendido amor a la patria. 

Tanto es cierto que es olvidadizo el oficial chileno, 
que en la nota de la pagina 112 de su libro (la obra ci- 
tada) afirma muy campante: “Hay documentos que es- 
tablecen que en ese momento’’ — cuando O’Higgins ba- 
tía de frente a los realistas —'“'no había llegado San 
Martín al.campo de batalla””; entre otras la declaración 
del general, Guido, citada por Espejo. 

- ¡Nin embargo, de lo transcripto resulta que no es así, 
pues el mismo. general ¡Espejo dice, en la transcripción 
citada de su obra, ¿que San Martín se vió en la impres- 
cindible necesidad ¡de cargar, ¡colocándose él en persona 
al frente, de una sección, de caballeria.’’ Pero, dése de 
barato qne San, Martin, no entrara, en ese momento, el 
del ataque de O'Higgins, todavía sería necesario pre- 
guntar qué tiempo duró ese momento y si no fué du- 
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rante su duración, como es fácil presumir, que se pre- 
sentó San Martín en la linea de pelea. l 

Más conformes con la verdad parecen las reflexiones 
del coronel Hans Bertling, también del Estado Mayor 
del ejército de Chile, cuando, hablando del hecho, dice: 

““San Martin había observado perfectamente, desde 
lo alto de la cuesta, la desgracia de la división O’Hig- 
gins, y ordenó en el acto a la de Soler apurar su avance 
cuanto pudiese, y se dirigió personalmente al sitio donde 
estaba formándose la tropa de O'Higgins. 

“Este valiente general, aunque conoció la firmeza de 
la posición realista, no vaciló un momento en emprender 
un segundo ataque, luego que se hubieron formado sus 
tropas. Era la 1.30 p.m. cuando O'Higgins emprendió 
un segundo ataque. Para esto su división había tomado 
la misma dirección que en el primero, sólo la caballería 
acompañó a la infantería, en su costado izquierdo, asi 
es que los jinetes deben de haber pasado más cerca del 
cerro Guanaco. l 

““En la ejecución inicial de ese ataque se notó, de re- 
pente, que el ala izquierda del centro español que for- 
maba el batallón Chiloé empezó a vacilar. (*) 

““A esa misma hora el batallón Cazadores N° 1, que 
formaba la cabeza de la división Soler, habiendo tomado 
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(*) Esto también afirma el sargento mavor Merino, en la des- 
eripción de la batalla que de este autor y oficial chileno se ha 
transcripto anteriormente. 
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por las faldas accidentadas del Almendro y de los Mo- 
rrillos, habia logrado apoderarse sorpresivamente del 
morro de Chingue. Es muy probable que las tropas que 
guarnecian esa altura hayan dirigido siempre su aten- 
ción con preferencia a los ataques de la división O’Hig- 
gins, omitiendo observar las lomas divisorias entre las 
quebradas y advirtiendo demasiado tarde el avance rá- 
pido de la vanguardia de Soler.’’ 

Esta reflexión de Hans Bertling está conforme con la 
del parte de la victoria, que se transcribió, que dice: 
““El general Soler continuó su movimiento por la dere- 
cha, que dirigió con tal acierto, combinación y conoci- 
miento, que a pesar de descolgarse por la cumbre, lo más 
áspera e impracticable, el enemigo no llegó a advertirlo 
hasta verlo dominando su propia posición y amagándolos 
de flanco.’’ | 

‘‘Podemos, por esto, decir que el gran mérito que ha 
tenido el general O’Higgins en el éxito de la batalla 
fué que, por medio de su impetuoso ataque, la atención 
de los realistas se mantuvo en dirección al camino de la 
cuesta vieja y así éstos quedaron imposibilitados para 
mandar a tiempo refuerzos al morro de Chingue, que 
una vez reconocidas las dos divisiones de ataque patriota, 
debía de ser considerado como el núcleo de la posición 
española. | 

““Habiendo logrado los españoles subir con otro bata- 


llón al morro de Chingue, antes que se acercase a él la 
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división Soler, la batalla hubiera durado mucho más 
tiempo.’’ (33) 

A mayor abundamiento de pruebas, como dicen los 
juristas, y como hecho culminante de evidente verdad 
que corrobora de la desobediencia o, mejor dicho, de falta 
de cumplimiento a lo ordenado en el dispositivo de la 
batalla y del peligro que por la conducta de O’Higgins 
hubo de hacer fracasar el éxito, está la misma declara- 
ción del general chileno. 

Hela aquí: 

“Según apuntes manuscritos de O'Higgins, que Vicuña 
Mackenna extracta en su Ostracismo, pág. 261, después 
de la batalla, llamó su atención un bizarro jinete con 
el caballo cubierto de espuma, haciéndole señas con la 
espada para que se detuviera. Era el brigadier Soler, 
que venía en su demanda, y sin saludarle púsose a apos- 
trofarle de: temerario e insubordinado, y de haber com- 
prometido del modo más culpable el éxito de la batalla. 
O'Higgins, dice él mismo en sus apuntes, le contestó 
con frialdad ‘‘que no era el momento de entrar en po- 
lémicas””., | 

A consecuencia de esto hubo de concertarse un duelo 
entre ambos, pero San Martín lo cortó, enviando des- 
pués Soler a Buenos Aires con un pretexto honroso. 

El general Soler, en conocimiento de los comentarios 


(33) Hans BERTLING.—Estudio sobre el Paso de la Cordillera de los 
Andes y Campaña de Chacabuco, Valparaíso 1917, pág. 256. 
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que respecto de la acción de Chacabuco y de la parte 
que le cupo desempeñar a la división de su comando, 
daba a luz un manifiesto, en el año de 1818, en el que 
declaraba: (**) 

““Respecto de la acción de Chacabuco, basta decir 
que de la Vanguardia entraron dos compañías al mando 
del capitán Salvadores y ochenta hombres más del te- 
niente Zorrilla; ambos piquetes del N° 1 de cazadores; 
éstos fueron los primeros en perseguir a los enemigos 
desde la cuesta de Chacabuco hasta el lugar de la ac- 
ción. Un piquete de Granaderos a Caballo, al mando del 
teniente Olazábal, que después se reunió con el capitán 
Soler, aumentado con otro que el mismo general le dió 
y el escuadrón del mismo comandante Necochea. Esta 
fuerza desalojó al enemigo, que, apoyando su izquierda 
sobre un cerro, flanqueaba la división del general O*Hig- 
gins; ella llegó tan a tiempo que gritando los enemigos 
¡ Viva el Rey! porque habían rechazado el batallón N* 8 
y por segunda ocasión a uno de los escuadrones, fué bas- 
tante para que, a su presencia, la caballería enemiga, vol- 
viendo grupas, abandonara su línea. En este momento 
toqué a degiiello, mandé gritar ¡Viva la patria! y que 
cargase el escuadrón de Necochea, que de antemano se 
había puesto a la derecha de los cazadores y flanqueando 
al enemigo, repetí el toque a degiiello, mandando con mi 


(34) Véase: GREGORIO F. Ropr{Gukz.—El General Soler, páginas 148 
y 149. 
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ayudante Mariño, que se reuniese a la compañía del ca- 
pitán Lavalle y que siguiese la retaguardia de su coman- 
dante, lo que ejecutó dicho oficial persiguiendo a la ca- 
ballería, que fugó intacta... En este momento mi prin- 
cipal cuidado fué evitar que la caballería enemiga pu- 
diese rehacerse y sobre la dispersión nuestra cargase, así 
es que, dando mis órdenes a los cuerpos de Las Heras, 
Martínez y Alvarado para que siguiesen formados hasta 
la casa de Chacabuco, me adelanté a elegir un terreno 
dónde acampar el ejército con seguridad y comodidad 
y evitar el fuego que se hacía en direcciones encontra- 
das... El Señor Oficial se ha engañado en decir que mi 
división estaba a una legua cuando la acción. Pero la 
equivocación marcable que padece, es la de decir que el 
enemigo fué tomando la posición ofensiva, aunque yo no 
estuve por el frente de su línea, ni me fué posible obser- 
varla después que se rompió el fuego, porque mi direc- 
ción hacia ella era interrumpida por cordilleras muy 
altas y casi intransitables; sé bien que jamás avanzó so- 
bre nuestros batallones ni una vara de terreno, más que 
con sus cazadores, que hacían un fuego muy vivo, pero 
sin mayor efecto, diganlo la pérdida que ha tenido el 
ejército y los muertos de una y otra línea, a pesar de 
dos horas de fuego por una y otra parte.’’ 
Complementan la parte que correspondió a la división 
del general Soler en Chacabuco e instruyen del incidente 
entre O'Higgins y Soler, las pertinentes observaciones 
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que el doctor Vicente F. López formuló al respecto: (*°) 
““El general Soler, dice, debía iniciar su movimiento 
por la derecha, dos horas antes que el cuerpo del centro 
acentuase el suyo por el frente. Llegando a colocarse al 
flanco izquierdo del enemigo, debía converger a su iz- 
quierda y flanquear la cuesta, donde se suponía que el 
enemigo tendría su línea de defensa. Pero, si en vez de 
esto descubría que el enemigo estuviese sólidamente es- 
tablecido en el caserío de la Hacienda y con la mira de 
defender la estrecha garganta que da entrada a los va- 
lles de la capital, debía el general Soler continuar su 
marcha por los cerros del mismo costado y ejecutar la 
misma operación descendiendo sobre el flanco de los rea- 
listas para que la División del centro, al mando de 
O'Higgins formalizase entonces el ataque de frente.’’ 
““La división Soler entró a esa hora por los cerros de 
la derecha; y a las tres y media (a.m.) la división 
O”Higgins emprendió paulatinamente la ascensión de la 
cuesta. El camino de la primera era difícil y de una 
marcha muy embarazosa; pero así que el N° 8, mandado 
por el comandante Crámer, comenzó por el frente el 
fuego de guerrillas sobre los Talaveras, asomaron por 
la izquierda de éstos las cabezas de las columnas del 
N? 1 y del 11; y los Talaveras, en peligro de ser cortados, 
se plegaron a la posición que tenían los suyos en el bajo 


(35) VICENTE F. LóPEz.—Historia de la República Argentina, tomo VI, 
páginas 689 a 699, 
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de la Hacienda. Fué entonces que el general O’Higgins 
perdió el tino del mando que debía haber observado, y 
que, sin recordar las órdenes del general en jefe (o vio- 
lándolas de su cuenta) hizo ascender toda su columna 
en prosecución de la marcha que había hecho el N° 8. 
Esto mismo no hubiera sido tan censurable, si se hubiese 
limitado a ocupar la cuesta y hacer movimientos de 
descubierta para conocer bien la posición enemiga. Pero 
él, sin esta indispensable precaución, sin esperar los mo- 
vimientos de la división flanqueadora y temiendo sólo 
que otro le arrabatase un triunfo que ereía fácil con 
sólo atropellar, descendió la cuesta como un torrente y 
fué a estrellarse contra los cuerpos realistas, harto fuer- 
tes y expertos para que así no más se dejasen llevar de 
frente por un ataque imprudente y temerario. 

““En efecto, Maroto había formado su línea con una 
discreción verdaderamente militar. Al principio había 
pensado hacerse fuerte en la cuesta; pero observó que 
podía ser flanqueado, y que las salidas a Santiago podían 
serle tomadas por los patriotas circunvalando la posi- 
ción. Resolvió entonces establecerse en el descenso de la 
cuesta, ocupando el declive de un cerro que se cerraba 
en una angostura por su derecha; en ese barranco colocó 
su artillería y apoyó su izquierda en los cordones in- 
transitables que se engranan con la cuesta y que creía 


inaccesibles, cubriendo su retaguardia por los Dragones 
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del coronel Morgado y Carabineros de Abascal, que man- 
daba el coronel Quintanilla. 

“O Higgins sintió muy pronto el desgraciado error que 
había cometido comprometiendo así la batalla. Los rea- 
listas lo rechazaron causándole enormes pérdidas y lan- 
zaron sobre él dos cuerpos de infantería. El 7° y el 8° 
se trenzaron con ellos a la bayoneta, y consiguieron ha- 
cerlos retroceder a su línea, pero, estropeados también, no 
estaban ya en estado de repetir el ataque ni de arrostrar 
los fuegos de la artillería enemigo que les causaba un 
daño considerable. 

“San Martín, en el colmo de la angustia, creyó por 
un momento que la jornada estaba perdida, y desde la 
cuesta trajo la reserva al campo de batalla. Nada sabía 
de la división Soler, no alcanzaba siquiera a percibir la 
cabeza de sus columnas; y le despachaba avisos sobre 
avisos para que bajase cuanto antes por el flanco ene- 
migo, porque aunque los cuerpos de Crámer y de Conde 
(82 y 7°) se sostenían con prodigios de bravura, los 
Granaderos a Caballo no habían podido operar sobre la 
línea de Maroto; y habían sido desgraciados en las dos 
tentativas que habían hecho, a causa del terreno imprac- 
ticable en que O’Higgins lo había comprometido. 

“Al oir el nutrido tiroteo, las descargas y el fuego 
de la artillería que tenía lugar sobre su izquierda, el 
general Soler veía con una profunda ansiedad que la 
batalla se había comprometido a destiempo, y que el 
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éxito dependia de que él pudiera llegar cuanto antes 
sabre el flanco enemigo; asi es que, puesto a la cabeza 
de la columna, no cesaba de repetir sus voces: Al fuego, 
muchachos ¡Al fuego!, avanzando al trote de su caballo, 
seguido de los batallones que a toda prisa corrían tam- 
bién en la misma dirección por entre barrancos y pre- 
cipicios. 

““Llevaba la cabeza de la columna el batallón de Ca- 
zadores, a las órdenes de Alvarado, y en el momento el 
capitán de la primer compañía don Lucio Salvadores 
recibe la orden de descolgarse sobre el flanco de los rea- 
listas, siguiéndolo por allí las demás fuerzas de infan- 
tería, al mismo tiempo que por debajo de la pendiente 
entraba en acción, sobre el mismo flanco, el coronel don 
Mariano Necochea — el Murat argentino —a la cabeza 
de sus Granaderos a Caballo. 

““La acción toma en el instante otro carácter. El ene- 
migo abre su flanco derecho por la turbación que sufría 
su línea en el izquierdo. El coronel Zapiola penetra por 
allí con otros tres escuadrones de granaderos a caballo, 
acuchilla la caballería realista y ocupa la retaguardia 
del Caserío, al mismo tiempo que la columna de O’Hig- 
gins, bajo las órdenes ahora del general San Martín, y 
reforzada por la reserva, acomete de frente llevándoselo 
todo por delante. 

““La persecución fué tan tenaz que no salvó absoluta- 
mente cuerpo ninguna de las fuerzas del general Maroto 
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que no quedase deshecho o prisionero; y de todas ellas 
no pudo rehacerse ni una compañía siquiera que consi- 
guiese incorporarse organizada a las fuerzas que venían 
del sur a toda prisa para defender la capital. 

““Decidida y terminada la batalla a eso de la una del 
día, el general San Martín, sentado en un tosco madero 
a la sombra de una frondosa y soberbia patagua, descan- 
saba de la fatiga y conversaba con Arcos, con Alvarez 
Condarco, sus edecanes y otros muchos oficiales que ve- 
nían a saludarle. Al recibirlos con la jovialidad que le 
era natural en estos casos, notó con sumo disgusto que 
algo muy grave pasaba entre los generales Soler y O’Hig- 
gins. El primero traía el rostro visiblemente enfadado y 
siniestro. Dio la mano a todos los compañeros, que se 
apresuraron a felicitarlo por su oportuna aparición en 
el campo de batalla, menos a O'Higgins, marcando bien 
la voluntad que tenia de ofenderlo con este desaire. 

‘‘O’Higgins lo notó también, produciéndose con esto 
un incidente que, aunque mudo y contenido, perturbó 
visiblemente la cordialidad de la reunión. San Martín 
se puso de pie, levantó una copa de vino y dijo :—Seño- 
res: a los bravos de la derecha, y a los bravos del frente! 
Todos aplaudieron; y sin dar tiempo a más, con aquella 
sagacidad y viveza de percepción con que sabía obrar 
en los momentos difíciles, agregó tomando el tono oficial 
del mando: 

““— General Soler: póngase V. S. al mando de la van- 
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guardia con toda su división, incorporando los cuatro 
escuadrones de Granaderos a caballo; y ordene V. $. que 
la persecución no pase del portezuelo de Colima, porque 
es muy probable que las fuerzas enemigas que quedan al 
sur estén concentrándose ahora en Santiago, para pre- 
sentarnos otra batalla. 

““¿—Otra batalla, señor General?—dijo O” Higgins. 

““—Es natural: Abandonarnos la capital quedándoles 
todavía intactas las fuerzas que tienen al sur, los tres 
escuadrones de Barañao, los batallones de Chiloé y de 
Chillán, el de la Palma (?), y quince cañones que pueden 
mover con 300 artilleros, me parece que sería el colmo 
de la imbecilidad. Han de aventurar otra batalla, porque 
si se retiraran ahora, tendrían que replegarse a Concep- 
ción; todo quedaría perdido para ellos y tendríamos el 
país entero con nosotros. 

““—General, V. E. no los conoce. 

‘‘Los jefes presentes se sorprendieron al oir esta obser- 
vación que les pareció impertinente. 

““—Creo, señor general, agregó O'Higgins, que esta- 
mos hablando entre amigos, ¿no es verdad ? 

““—Por supuesto, contestó San Martín, dando una 
forma llana y fácil a sus palabras. 

““—Pues, en este caso, me permito insistir en que no 
hemos de tener otra batalla... Si V. E. quiere, me com- 
prometo a marchar sobre Santiago y ocuparlo mañana 
al amanecer. 
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‘‘_ Puesto que la conversación es amistosa, señor ge- 
neral, dijo Soler, yo me permitiré opinar como V. $. y 
decirle que si V. E. me retira el honroso puesto de diri- 
gir la vanguardia para encargárselo al señor general 
O Higgins, que parece desearlo, cuide V. E. de que una 
fuerte división pueda operar de flanco en el momento 
oportuno y bien apercibida de lo que pueda ocurrir en 
esta noche. 

““——Señor general Soler, dijo O’Higgins, esplique V. $. 
si esas palabras tienen doble sentido! 

‘‘__Tienen, señor general O’Higgins, el que V. S. les 
ha dado. 

““—;¡ General! dijo San Martín incorporándose con ade- 
man supremo.—V. $. acaba de recibir una orden peren- 
toria y urgente! Marche V. S. a cumplirla. Los momen- 
tos son preciosos; y ya que V. S. sabe lo que preveo, 
obre del modo conveniente para que el enemigo no lo 
encuentre desprevenido. 

““Soler era entonces un hombre de treinta años a lo 
más. Era el oficial de una talla la más elegante y más 
arrogante del ejército argentino. Derecho y esbelto como 
un álamo, militar consumado en su andar, en la severidad 
de su gesto y en la cortesía reservada de sus modales, 
pasaba por ser el más entendido de los jefes de división 
que tenía entonces nuestro ejército; y en la reciente 
campaña había desempeñado la importante parte que le 
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habia encargado el general en jefe con una habilidad 
notoria y con una competencia de primera clase. 

“El rompimiento del general Soler con el general 
O Higgins, la intransigente soberbia de su carácter, y 
la idea que el primero se había formado de la poca ca- 
pacidad militar del segundo, iban a ser causa de su 
separación del ejército de los Andes, desde que O’Hig-. 
gins ocupase en Chile el puesto de SuPREMO DIRECTOR 
DEL ESTADO, que le estaba destinado por los propósitos 
políticos y necesarios del general San Martín. Ambos 
jefes eran ya incompatibles en el Ejército de los Andes. 

““Entretanto era cierto que cuando el general San 
Martín preveía con buen juicio una nueva batalla, y se 
preparaba a ganarla, el coronel Barañao, recién llegado 
a Santiago, promovía la necesidad de tentar ese nuevo 
ataque y de caer esa misma noche sobre los argentinos. 
Juntóse sobre eso consejo de jefes, pero prevaleció el 
parecer de que la operación era aventurada porque no 
podía suponerse que se tomasen desprevenidos a jefes de 
tanta importancia y experiencia como los que habían 
ejecutado la invasión y ganado la batalla de la cuesta de 
Chacabuco. 

““La escena anterior puso preocupado al general San 
Martín; y aunque procuraban disimularlo, todos estaban 
también, más o menos, afectados por el sinsabor que 
causan siempre los incidentes de este género. 

““— ¡Las Heras!, dijo el general, sentándose de nuevo. 
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Téngame al corriente de lo que pase entre O’Higgins y 
Soler y trate de aquietarlo hasta que entremos a San- 
tiago. 

““—¡Me permite V. E. una simple observación ? 

“*—¡ Cómo no? | 

““—Entonces suplicaré a V. E. que no me encargue 
ese cuidado. No tengo ninguna intimidad con el señor 
general Soler; y no deseo tocarme con él sino en cosas 
del servicio. Por lo demás, estoy cierto que el señor ge- 
neral Soler no se ocupará por ahora de otra cosa que de 
cumplir las órdenes que V. E. le ha dado.”” 


De todo cuanto se ha afirmado por los publicistas e 
historiadores chilenos, quedará siempre evidenciado que, 
si al tratar de la campaña de los Andes y victoria de Cha- 
cabuco se nota en los partes y relaciones un verdadero em- 
peño en obscurecerlos y rodearlos de incidencias inexpli- 
cables para la posteridad, como dice el teniente coronel 
chileno F. J. Díaz en su libro La campaña del Ejército 
de los Andes en 1817, esas alteraciones y obscuridades 
no hay que culparlas a los publicistas e historiadores 
argentinos, sino a los publicistas e historiadores chilenos, 
empeñosos en obscurecer un tanto la parte que, legíti- 
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mamente, le corresponde al general San Martin en la 
dirección y éxito de la victoria de Chacabuco, y en quien 
vieron sus subalternos todos, los jefes y oficiales y sol- 
dados que tomaron parte en la acción y también sus 
camaradas, tanto en Chile como en la Argentina, ‘el 
militar experto, a cuya inspiración y presencia de ánimo 
en el campo de batalla, se debió el éxito de la gran 


jornada. 


13 La Batalla de Chacabuco, 
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Pasajes a través de montafias en las campafias militares.—Tra- 
vesía de los Alpes por los ejércitos de Aníbal y de Napoleón 
y de los Andes por la expedición libertadora de San Martín. 
—Juicios de autores americanos y europeos. 


La vida militar de San Martín tiene en el Paso de 
los Andes y en Chacabuco, dos de sus fases más brillan- 
tes, más características. Por ello la historia, los publi- 
cistas, tanto americanos como extranjeros, llaman justa- 
mente la atención sobre ambos hechos, pero atribuyen 
más importancia al paso de las cordilleras que a la jor- 
nada del día 12 de febrero de 1817. Y en opinión ge- 
neral, si se ha de juzgar de operaciones de guerra y de 
marchas estratégicas con el criterio de la ciencia y, tam- 
bién, del arte militar, es el Paso de los Andes el resul- 
tado, la obra de una inteligencia superior y de una 
voluntad firme que sabe vencer las dificultades opuestas 
por la naturaleza y por el hombre. 

Comparado con otras operaciones de guerra similares, 
el paso de los Andes, realizado por los argentinos, su- 
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pera a los que le precedieron, como puede verse con sólo 
estudiar los hechos, o sea la travesía de los Alpes por 
Aníbal, en el año 218 antes de Cristo, y el de esos mis- 
mos Alpes, en 1800, por Napoleón I. 

Y les supera, si se tiene presente que en la campaña 
de Aníbal la zona del territorio montañoso a atravesar, 
dado que la travesía se realizaba en la parte más ancha 
(40 leguas), alcanzaba a menos de la mitad del reco- 
rrido de la expedición libertadora de San Martín, que 
fué de más de 100 leguas. 

Por lo que toca al paso del San Bernardo, en los Al- 
pes Peninos, por el ejército francés, es notorio que las 
dificultades de vencerse fueron, en el término de una 
semana, por no decir en una noche, aquella en que tuvo 
que atravesarse la cordillera ante el fuerte Bard, que 
interceptaba el camino. 

Volviendo a Aníbal, puede afirmarse que el frío in- 
tenso, las dificultades, las resistencias en algunos puntos, 
que éste supo vencer unas veces, y en otras las luchas y 
estratagemas, llevaron, al fin de 15 días de marchas, al 
ejército de Cartago al valle de Aosta, con pérdida de 
la mitad de sus tropas. Con los sobrevivientes hizo esa 
famosa campaña de Italia, cuyos brillantes jalones son 
las batallas del Tesino, Trebia, Trasimeno y Cannas, 
pero que, con ser así, fracasó en ella Aníbal, porque, a 
posteriori, está la derrota y la retirada del ejército car- 
taginés, después de la reconquista de la Campania, de 
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los triunfos de los Escipiones en España y del total 
descalabro del ejército de Cartago en la batalla de Zama. 

Cuanto a la comparación que surge del paso de los 
Alpes por Napoleón y el de los Andes por San Martín, 
dice el general Mitre: 

“Sin pretender comparar el genio inspirado y enci- 
clopédico del primer capitán del siglo con el genio con- 
creto del primer capitán americano, debe de decirse, en 
verdad, que teniendo el de San Martín todas sus previ- 
siones, sus aciertos y su completo éxito, no cometió nin- 
guno de los errores técnicos, estratégicos o tácticos del 
eran maestro, ni en los medios de conducción de su ma- 
terial, ni en el paso de la montaña, ni en la distribución 
o concentración de sus tropas, errores que en el admi- 
rable plan de campaña del primero son meros lunares, 
que su genio corregía en el campo de la acción. Si se 
compara con los medios de que uno y otro disponían, 
justo es dar la prioridad de las dificultades vencidas al 
que con menos hombres y menos recursos supo allanarlas 
en la región andina y predecir con más certidumbre el 
día y el sitio de la victoria, dejando de ello pruebas irre- 
cusables, de más valor histórico que la anécdota dudosa 
que la tradición complaciente ha prestado como falsa 
hoja de laurel de la corona napoleónica, en contradición 
con las peripecias de la campaña alpina, no previstas, 
como la historia misma lo comprueba. Si el paso de los 
Andes se compara, como victoria humana, con los de 
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Aníbal y Napoleón, movido el uno por la venganza y 
la codicia y el otro por la ambición, se verá que la 
empresa de San Martín, grande militarmente en sí, aun 
poniéndola más bajo como modelo clásico, es más tras- 
cendental en los destinos humanos, porque tenía por ob- 
jeto y por móvil la independencia y libertad de un 
mundo republicano, cuya gloria ha sido más fecunda 
en los tiempos que las estériles jornadas de Trebia y de 
Marengo.?” (*°) 

Como se trata del juicio de un historiador argentino 
y de apreciaciones del que escribe, que también es ar- 
gentino, no está demás traer a cita el juicio que el coro- 
nel Hans Bertling, ya citado, emite al comparar las 
erandes marchas estratégicas a través de montañas, de 
Aníbal, Napoleón y San Martín. 

Sirva esta transcripción de un autor extranjero, para 
evidenciar la trascendental campaña de San Martín, a 
cuya gran figura militar y de político pretenden restarle 
méritos los escritores venezolanos y los uruguayos y, 
entre estos últimos, el extinto Rodó, a quien sus compa- 


““esecritor de reputación universal y 


triotas ungen como 
el más grande de la América latina’’. 

“En algunas de las obras que hemos consultado, dice 
Bertling, encontramos comparaciones de la marcha de 


San Martín con empresas semejantes, como, por ejemplo, 


(36) MiTrE.—Obra citada, tomo I, pág. 631, 
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con las de Aníbal y Napoleón al través de los Alpes. 
No es tan fácil llegar en estas comparaciones a un resul- 
tado definitivo, por cuanto cada una de estas expedi- 
ciones se han efectuado bajo condiciones muy diversas. 

““Los puntos de vista principales en que se distinguía 
la empresa de Aníbal, era el armamento, la influencia 
de éste en la táctica, y la larga distancia entre las bases 
de operaciones y los Alpes. (*) Además, antes de llegar 
a ellos, el ejército cartaginés tenía que pasar por otras 
montañas más, los Pirineos, y por regiones pobladas por 
habitantes hostiles, y dos grandes ríos, el Elba y el Ró- 
dano. Es cierto que los pasos de los Alpes son más bajos 
que los de la cordillera andina; pero, aquella montaña 
es mucho más intransitable, y en el tiempo de Aníbal 
existían apenas pésimas sendas en esas montañas, com- 
pletamente desconocidas para el general cartaginés, que, 
en su célebre marcha, contaba sólo 29 años de edad. 

“También estaba muy poco adelantada la ingeniería, 
que sólo permitía emplear medios muy primitivos para 
abrirse camino. 

“La región montañosa por donde Aníbal cruzó los 
Alpes tiene un espesor de 152 kilómetros, medidos entre 
Valence y Turín (**), pero, por las vueltas del camino, 


*Entre Cartago y Avignón hay 2200 kilómetros, medidos entre 
Cartago y Cartagena por mar, en línea recta, y de allí a lo largo 
de la costa del mar Mediterráneo. 

** Aníbal, según los datos más seguros, pasó por el Moncenisio, 
a 1.850 metros sobre el nivel del mar. (Hans Bertling). 
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éste llegó a tener una extensión, más o menos, de 300 
kilómetros. 

““Sobre el efectivo del ejército de Aníbal, hay datos 
contradictorios, pero se puede decir con seguridad que 
esa empresa fué efectuada con fuerzas más numerosas 
de las tres que comparamos aquí, pues, según los datos 
menos elevados, aquél se componía de, más o menos, 
60.000 hombres entre infantes y jinetes y 37 elefantes, 
cuyo transporte dificultaba enormemente la marcha, mu- 
cho más que el de las piezas de artillería. Terribles fue- 
ron las pérdidas; llegaron al otro lado de los Alpes sólo 
20.000 infantes y 6.000 jinetes, y de los elefantes que- 
daba sólo uno. 

““En efecto, había influído mucho el rigor del clima, 
ya que se efectuó esta marcha en otoño del año 218, antes 
del nacimiento de Cristo. El paso de los Alpes sólo duró 
quince días, a pesar de que, además de las dificultades 
del terreno, había que combatir con los habitantes de 
aquellas regiones. 

‘Todo el trecho, desde Cartagena hasta Turín, fué 
recorrido en cinco meses, más o menos. 

““Ventajoso era que para la marcha al otro lado de 
la montaña no había enemigo que impidiese la salida 
de aquélla a la planicie; por el contrario, el ejército fué 
hospitalariamente recibido por los habitantes de los lla- 
nos de la Italia superior, que eran enemigos de los 


romanos, 


— 201 — 


“En su expedición del año 1800, por el Gran San 
Bernardo, — 2500 metros sobre el nivel del mar, — Na- 
poleón, que entonces no contaba 31 años de edad, tiene 
la ventaja de acercarse fácilmente desde el centro de su 
base de operaciones a la región alpina (de París a Gi- 
nebra hay 400 kilómetros), es decir, podía mover sus 
fuerzas con comodidad y por buenas comunicaciones den- 
tro de su propio territorio, pero en un país como Fran- 
cia, que está en estrecho contacto con el extranjero, es 
más difícil guardar el secreto de la expedición; circuns- 
tancia de que dependía mucho el éxito de la empresa. 

“El camino en la región alpina era abierto, con excep- 
ción de la subida y bajada de la misma cumbre, donde 
había bastante dificultades para el transporte de roda- 
dos. A Napoleón también le esperaba del otro lado una 
población amiga, los italianos; pero sus numerosos y ac- 
tivos enemigos, los austriacos, le hicieron difícil la salida 
de los desfiladeros. Las fuerzas francesas contaban 
40.000 infantes, 5.000 jinetes y 44 piezas de artillería. 
La marcha se efectuó en una época favorable, en la 
segunda quincena de mayo. Las pérdidas durante el 
trayecto de los Alpes fueron insignificantes; se derrum- 
baron sólo algunos caballos. 

““San Martín, por otra parte, contaba con menos can- 
tidad de medios para organizar la expedición, con excep- 
ción de animales de transporte y mulas. Estorbaban mu- 
cho la organización las largas y malas comunicaciones 
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y el atrasado estado industrial del pais. Habia que 
vencer una de las montañas más elevadas del mundo y, 
además, antes de llegar a ella era preciso pasar grandes 
terrenos desiertos. Respecto a las cireunstancias al otro 
lado de las cordilleras, se encontraba en condiciones pa- 
recidas a las de Italia en 1800, es decir, en Chile le 
esperaba una población hermana, y al mismo tiempo un 
enemigo, pero poco emprendedor. 

‘‘Si comparamos estas tres expediciones sólo respecto 
a sus fuerzas y a las alturas que se vencieron, debemos 
decir que Aníbal y Napoleón tenían ejércitos más nu- 
merosos, pero pasaron por una montaña más baja, mien- 
tras que San Martín, a pesar de que sus fuerzas eran 
muy inferiores, tuvo la gloria de haber efectuado la 
marcha por las mayores elevaciones que se registra hasta 
la fecha en la historia militar.’’ (37) 

En líneas anteriores habla el ilustre general Mitre, al 
comparar la campaña o marchas similares de Napoleón 
y San Martín, de previsiones y aciertos, y de predecir 
con certidumbre el día y sitio de la victoria. 

El pasaje a que alude el historiador Mitre, que tiene 
lugar en la segunda campaña de Italia, pone en evi- 
dencia la previsión y la genialidad del entonces primer 
cónsul, cuando prepara su ejército para atravesar los 
Alpes, correr en auxilio de Massena, cortar la retirada 


(37) Hans BERTLING.—Obra citada, páginas 272 y 275, 
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del ejército austriaco y batir a sus tropas, mandadas por 
Melas, en Montebello y en Marengo. 

Hablando de esa campaña, dice un eminente politico 
y notable historiador francés: 

“Con anticipación y con la poderosa concepción pro- 
pia de una gran genio, combinó todo el plan de sus ope- 
raciones y adivinó los movimientos de sus enemigos. 

“*Inclinado sobre los planos designaba con el dedo las 
posiciones de los diferentes cuerpos y murmuraba a me- 
dia voz: ese pobre Melas pasará por Turín, se replegará 
hacia Alejandría. Pasará el Po, le alcanzaré en el ca- 
mino de Plasencia, en las llanuras de la Scrivia y lo 
batiré aquí y después allí.”? (38) 

Qué diferencia hay entre estas palabras de Bonaparte 
y las del gran Jefe de los independientes, cuando, eseri- 
biéndole al congresista Godoy Cruz, al iniciar la marcha, 
le decía, en fecha 24 de enero de 1817, diez y siete días 
antes de la victoria: 

““Para el 6 de febrero estaremos en el valle de Acon- 
cagua, Dios mediante, y el 15 Chile es de vida o muerte. ”” 

¡Qué diferencia entre las previsiones de Bonaparte, 
cuando dice cómo va a batir a Melas, y la de San Mar- 
tin, cuando imparte las órdenes para librar las distintas 
acciones de guerra y empujar a los realistas a la Cuesta 


(38) M. GuizoT.—Historia de Francia, tomo V, pág. 461, Traducción 
del señor Federico Schwartz, 
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de Chacabuco, encerrarlos allí, cortarles las comunica- 
ciones y obtener la victoria! 

Dejando a un lado, por no hacer en demasía largo 
este estudio, los elogios que los historiadores españoles, 
como Torrente y García Camba, hacen de los méritos de 
San Martín en esta campaña, y no queriendo traer a 
éste el juicio de los escritores alemanes que se han ocu- 
pado de las marchas y operaciones de la guerra de mon- 
taña y que comparan la expedición y marcha de San 
Martín a través de las altas cordilleras con las de Sou- 
varof por los Alpes y la de Peropski por los desiertos 
de la Turania, conviene mencionar, una vez más, el 
juicio que de la expedición libertadora formula un es- 
eritor español laureado, Villamartín, citado por Mitre, 
cuando dice: ‘‘que el paso de los Andes es uno de los 
más gloriosos que ha visto el mundo, por lo que levanta 
al autor un monumento inmortal’’, y agrega: 

“El carácter, la constancia y el buen ejemplo que 
daba el General, que era el primero en la fatiga y el 
sufrimiento, y que sostenía y elevaba con su inteligencia 
la moral del soldado, pudieron llevar a feliz éxito tan 
atrevida empresa, y por fin, después de andar veintei- 
tres días, el ejército republicano se presentó, como llo- 
vido del cielo, al otro lado de la montaña, entre los dos 
cuerpos españoles. 

“La victoria no podía ser dudosa.”’ 

Luego compara la operación como propia de la gran 
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guerra con el paso de los Alpes Réticos (Grisones) por 
Macdonall, en 1800, colocando en primera linea el de 
San Martin como dificultad vencida. (*°) 


El paso de los Andes, que se epiloga en Chacabuco, 
tiene relación íntima con la acciones de guerra que pre- 
pararon esa victoria, y que constituyen lo que podría lla- 
marse parte estratégica de la expedición, así como la 
batalla participa de los caracteres estratégicos y tácticos 
que el arte y la ciencia de la guerra da a las batallas, 
lo que quiere decir que si la acción fué planeada de an- 
temano por el ilustre generalísimo, tanto para cruzar los 
Andes como para obtener la victoria, la imprudencia del 
general O’Higgins le impuso a San Martín la imprescin- 
dible necesidad de ordenar la ejecución de algunos mo- 
vimientos tácticos que exigieron las circunstancias en 
Chacabuco. 

La parte estratégica de la gran marcha a través de 
los Andes es que las distintas expediciones, que, como 
descubiertas hace avanzar San Martín a vanguardia de 
las dos principales divisiones, llenan felizmente su misión 
y cumplen victoriosamente su cometido derrotando al 


enemigo. 


(39 FRANCISCO VILLAMARTÍN.—Nociones de Arte Militar, Madrid 1862, 
páginas 534 y 538. 
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Realizan estos hechos, la división del comandante | 
Cabot, batiendo a los realistas en Salala, el 10 de 
febrero, entrando luego victorioso en la Serena y con- 
quistando la provincia de Coquimbo, el día 12 de febrero. 

Por la parte que le correspondía desempeñar a la expe- 
dición del capitán Dávila, éste se apoderaba de Copiapó 
ese día y epilogaba brillantemente estos triunfos la vic- 
toria de los soldados del comandante Freire, que, después 
de vencer a los realistas, el 9 de febrero, en la Vega de 
Campeo, se apoderaban, el día 12 del mismo, de la ciudad 
de Talca, interrumpiendo las comunicaciones entre San- 
tiago y Copiapó. 

De manera, pues, que en un corto intervalo triunfaban 
los argentinos en todas las acciones y en un mismo día, 
precisamente el 12 de febrero, fecha de la batalla de 
Chacabuco, quedaba ocupado y dominado todo el centro 
de Chile. | E 

Basta detenerse un momento en el estudio de las peri- 
pecias de la acción de Chacabuco para convencerse que 
las tropas argentinas debían medirse en ella con los 
realistas, obedeciendo a un plan estratégico, el estudiado 
anticipadamente por San Martín y que fué: ordenar a 
O” Higgins entretuviese la acción impidiendo el ataque 
general de las fuerzas de Maroto, hasta que apareciese 
la división de Soler, en cuyo momento se iniciaría el 
ataque simultáneo y decisivo de las dos divisiones: la 


de O'Higgins por el frente y la de Soler por el flanco. 
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La nerviosidad y el entusiasmo, que fueron la desobe- 
diencia de O’Higgins, hicieron que, en el primer mo- 
mento, se comprometiera el éxito de la batalla, y fué 
entonces que San Martin, al recurrir al movimiento tac- 
tico de atacar él por el flanco y segunda vez, por reta- 
guardia Zapiola, los realistas empezaron a retirarse, des- 
bandándose, cuando supieron que los infantes de la 
división de Soler atacaban su flanco derecho, y preten- 
dieron resistir en el Caserío de Chacabuco, en que tam- 
bién fracasaron, debido al ataque de los Cazadores, 
mandados por Necochea, los que, después que el avance 
de los infantes de Soler hacía retroceder al enemigo, 
arroliaban a la caballería realista, dispersa ya una parte 
por Zapiola, y persiguiéndola hasta el portezuelo de la 
Colina. 
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VIII. 


Marchas estratégicas en la guerra de montaña de las divisiones 
del ejército de San Martín en 1817, y del ejército prusiano 
en la campaña de 1866 en la guerra contra el Austria.— 
Marcha convergente de los ejércitos prusianos.—De Sajonia 
al cuadrilátero de Bohemia.—Marcha convergente de las 
divisiones argentinas de Mendoza al valle de Aconcagua.— 
Paralelo: Chacabuco-Sadowa.—El veredicto de la historia. 


La ¡jornada de Chacabuco trae al recuerdo, como 
ejemplo de comparación, en lo que se llama guerra de 
montaña, una gran acción, una importantísima batalla: 
la librada el 3 de julio de 1866, en las campos de Sa- 
dowa, batalla a la que los alemanes llaman de Kóenig- 
egrátz, en la guerra que sostuvieron los reinos de Prusia 
y de Italia contra el imperio austriaco y donde es no- 
torio que todo el peso y el resultado glorioso de la 
misma correspondieron al reino de Prusia. 

Si se ha de medir la importancia de los componentes 
que entraron en acción, considerados éstos en hombres 
y material de guerra, claro es que no cabe comparación 
entre Chacabuco y Koeniggratz (Sadowa), pues en ésta, 
los ejércitos se cuentan por cientos de miles de hombres 
y las armas de tiro son todas de admirable precisión, al 


14 La Batalla de Chacabuco, 
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paso que en Chacabuco los elementos del ejército en 
hombres son muy poco importantes, y los fusiles y ca- 
hones son los unos de cargarse con lentitud, y los otros 
de alcance muy relativo. 

Pero, como no se trata de eso, sino de considerar el 
teatro en que se libró la batalla y las marchas que efec- 
tuaron los cuerpos de los ejércitos que avanzaban divi- 
didos para pelear juntos en un mismo día, siendo estos 
ejércitos, en el alemán, los cuerpos de los príncipes Fe- 
derico Carlos y príncipe heredero Federico Guillermo, 
que eran los más importantes, para no mencionar los de 
los generales Steinmetz, Room, Herwarsth de Bittenfeld 
y Fransecky, y en el ejército argentino las divisiones de 
Soler, de O'Higgins, de San Martín y las pequeñas des- 
cubiertas de vanguardia, de aquí la similitud de ambas 
acciones de guerra. 

Las vacilaciones que en un principio se notaron en 
las órdenes del Estado Mayor del ejército alemán, obe- 
decían, sin embargo, a un plan meditado del emperador 
Guillermo, que contra lo que pensaba el general Moltke, 
jefe del estado mayor, no quería principiar la guerra 
atacando el reino de Sajonia, hasta que éste empezara 
las hostilidades. 

Los ejércitos estaban divididos desde el principio de 
la guerra, porque del desarrollo y la suerte que corrieran 
las armas prusianas en los primeros combates, resultaría 
el plan general para terminarla, 
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De las fuerzas prusianas en quince de junio, sólo 
el ejército del general Herwarsth de Bittenfeld, com- 
puesto de 72.728 hombres, estaba a ambos lados del Elba, 
cerca de Torgau, a punto de penetrar en Sajonia. Las 
demás fuerzas se hallaban en Silesia, a saber: el primer 
ejército a las órdenes del príncipe Federico Carlos, fuerte 
de 97.620 hombres, entre Górlitz y Lowemberg, y el se- 
gundo ejército, de 124.847 hombres, mandado por el 
príncipe heredero Federico Guillermo, cerca de Neisse, 
detras del rio del mismo nombre. 

Dejando de mencionar las resoluciones y órdenes que 
estallada la guerra impartía el generalísimo del ejér- 
cito austriaco general Benedeck, para contener al ejér- 
cito prusiano, pues en el caso presente no se trata de 
un estudio militar y menos de detallar prolijamente los 
movimientos estratégicos que precedieron a la gran ba- 
talla, es el caso de decir que, resuelto el general Bene- 
deck a pasar con el ejército del norte a Bohemia, a fin 
de evitar la completa derrota de los ejércitos de Clam 
Gallas y Sajón, y olvidándose que tenia el ejército dei 
príncipe heredero a la derecha del que mandaba, sólo 
puso su mira en el del príncipe Federico Carlos, que le 
cerraba el paso. 

El encuentro, o mejor dicho la marcha paralela de es- 
tos ejércitos a las márgenes del Elba, obligó a librar los 
combates de Liebenau, Hunerwasser, Munchengrátz, 


Guistehin y otros, que dejaron muy debilitados y hasta 
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un tanto alarmados a los austriacos ante la admirable 
organización del ejército prusiano. 

En estas circunstancias, dice un historiador: ‘‘Al sur 
de Glatz, a distancia de más de una jornada, el ejército 
austriaco del norte había dirigido su marcha desde Mo- 
ravia a Bohemia, llegando, el 26 y 27 de junio, al trián- 
gulo formado por Reichemau, Koeniggrátz y Trautenau, 
dentro del cual la mayor distancia no pasaba de dos 
jornadas. 

““El príncipe heredero de Prusia, cuyo jefe de estado 
mayor era Blumenthal, en vista de las posiciones del 
ejército principal enemigo, tenía que pasar los desfila- 
deros de la cordillera del sudeste, que forman allí la 
frontera natural de Bohemia. Principalmente había que 
atender a los desfiladeros, si se quería evitar una des- 
membración excesiva del ejército: el desfiladero entre 
Landeshut y Trautenau, el de Brauneu y Eypel y el 
que conduce de Reinerz a Nachod y Skalitz. A fin de 
disminuir el peligro de verse atacados los ejércitos por 
fuerzas superiores, a la salida de cordillera, se dispuso 
que los tres ejércitos efectuaran, en cuanto fuera posi- 
ble, simultáneamente su salida de las montañas. 

“El primer cuerpo del ejército, a las órdenes de Bo- 
nin, pasó el desfiladero de Trautenau, que es el más 
septentrional, el de Eypel fué atravesado por la Guardia 
Real y el más meridional, el de Nachod-Skalitz, lo fué 


por el quinto cuerpo de ejército, que estaba mandado por 


— 213 — 


el general Steinmetz, al cual debia seguir el 6° cuerpo, 
mandado por Mutins.’’ (4°) _ 

No es el caso de seguir a estos distintos cuerpos de 
ejército en su marcha de concentración, pero sí cabe 
decir que, estando acampado el ejército austriaco entre 
el Elba y Bistritz, el príncipe Federico Carlos decidió, 
bajo su responsabilidad, atacarlo el día 3 de julio, y, 
en la noche del 2, ordenó un avance general de todo 
el ejército. Al mismo tiempo, eran las 9 p.m., mandó 
al general Herwarth que marchara con cuantas fuerzas 
pudiese sobre Nechanitz y cayera sobre la izquierda 
del enemigo y suplicó, a las 3.45, al príncipe heredero 
con instancias, que a la mañana siguiente, a lo menos 
con la Guardia Real, se lanzara sobre el flanco derecho 
del enemigo en la dirección de Josephstadt. 

A las diez y media de la noche, el jefe de estado 
mayor del primer ejército del rey, da las últimas noticias 
del cambio de situación, proponiendo al soberano que 
aprovechara la circunstancia favorable de querer el ene- 
migo, al parecer, librar batalla a este lado del Elba. 

Lo que resultó es, por demás, conocido para que deba 
reproducirse, pues es sabido que, empeñada la batalla 
y a pesar de las cruentas pérdidas sufridas por los ale- 
manes, a causa de los excesivos fuegos de la artillería 


(40) “Véase sobre esta batalla: GUILLERMO ONKEN.—Historia Universal, 
tomo XITI, pág. 184. 
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austriaca, y no obstante parecerse inclinar la victoria en 
el centro y en el ala derecha a los austriacos, y que en 
el ala izquierda los prusianos avanzaban muy lentamente, 
horas después cambiaba la suerte de las armas a favor 
de los prusianos, y debilitándose el fuego de la artillería 
en el centro austriaco, llevaba a buen término y con todo 
empuje un ataque el primer regimiento de fusileros y 
la Guardia Real, que terminó por apoderarse de los ca- 
ñones del centro enemigo. 

La acción, que empezaba a decidirse en favor de los 
alemanes, se completó muy luego con la victoria alcan- 
zada por la entrada en acción del segundo cuerpo, al 
mando del príncipe heredero, que, después de una mar- 
cha harto difícil de más de tres horas, atacaba el flanco 
derecho del enemigo derrotándolo completamente, pues 
el ejército austriaco estaba vencido al frente, mientras 
que a retaguardia del ejército de Híller se posesionaba 
de Chlum y Rosleritz para cerrar la retirada al ejército 
de Benedeck. 

En síntesis, esa brillante campaña de invasión del 
ejército prusiano al imperio austriaco, presenta dos fa- 
ses: la primera, que tiene por teatro principal, como se 
ha dicho, la invasión del reino de Sajonia, las provincias 
hoy prusianas de Brandemburgo y Silesia, reino de Bohe- 
mia y el archiducado de Austria; la segunda, las mar- 
chas combinadas de los ejércitos prusianos, en particular 
el del príncipe heredero de Prusia, Federico Guillermo, 
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para operar su conjunción, el día de la batalla, con los 
ejércitos de Steinmetz, Bittenfeld Fransecky e Hiller, 
bajo el mando superior del príncipe Federico Carlos, que 
preparan la victoria del día 3 de julio del año 1866, en 
la meseta Chlum o Koeniggratz, entre los ríos Elba, 
Bistritza o Bistritz y el Trotinka. 

Del punto de vista general, la batalla de Sadowa o 
K6eniggratz, en la que pelearon 420.000 hombres por 
ambas partes, pone en evidencia, no solamente la pre- 
paración y sólida organización de las tropas prusianas, 
sino también la precisión del plan de campaña del estado 
mayor del ejército del reino de Prusia, dirigido por 
Moltke, que obliga al general Benedeck, generalísimo del 
ejército austriaco, a distraer parte principal de sus ejér- 
citos del núcleo del mismo, y los que son derrotados en 
Padol, en Murchenopóetz y en Gischin, acciones éstas 
que dejan libre a los prusianos el camino de Bohemia, 
que es el teatro principal de las operaciones y donde se 
debe epilogar la guerra, y al que no puede concurrir el 
ejército austriaco de 164.000 hombres que ocupaba y 
defendía el Véneto, donde debía derrotarse, en la ba- 
talla de Custoza, y sin ventaja para el Austria, el día 24 
de junio del mismo año de 1866, al ejército italiano, 
aliado al ejército de Prusia. 

Los italianos, aspirando a vengar la derrota de Cus- 
toza, trataron de vencer a la escuadra austriaca, pero 
también fracasaron en su intento. El almirante ita- 
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liano Persano atacó a la isla de Lissa, en el Adriático, 
y bombardeó sus fuertes, pero acudió el almirante aus- 
triaco Tegethoff, el 20 de julio, y empeñó una batalla 
naval, en que salió vencida la escuadra italiana, no obs- 
tante la superioridad del número y del armamento y no 
obstante, también, las fragatas de coraza de la escuadra 
italiana, que peleaban con buques de madera, como eran 
los austriacos. (**) 

¿Por qué esos triunfos de los austriacos? Porque en 
Custoza, como en Lissa, no obstante que el valor de los 
contendientes era equivalente, la táctica y pericia de los 
austriacos fué superior a la de los italianos. 

A pesar de estos fracasos, en que Italia, si no consi- 
guió laureles ganó, en cambio, beneficios, pues, por el 
tratado de paz firmado en Praga, el 23 de agosto de 1866, 
el Véneto se reunía a Italia, los sacrificios y la inteli- 
gencia de los soldados y políticos del reino de Prusia, 
completaban por aquellos tiempos en el Adriático la ex- 
tensión del reino de Italia. 

Como se dijo anteriormente, aunque con menos ele- 
mentos, exiguos sin duda, pero trascendentales por los 
hechos a que dieron vida, la marcha e invasión del Ejér- 
cito libertador argentino a Chile, tiene algunos puntos 


de semejanza con los sucesos militares del reino de Pru- 


(41) Véase: DUCOUDRAY.—Historia Universal Contemporánea, pág. 624. 
edición de 1880, 
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sia en el año 1866, o, mejor dicho, con la guerra de este 
reino contra el imperio austriaco. 

La marcha estratégica del ejército de San Martin en 
dirección a Chile, es semejante a la de las tropas pru- 
sianas hasta alcanzar el cuadrilátero de Bohemia, porque 
si en la campaña de 1866, los ejéreitos prusianos avanzan 
separados para reunirse en un mismo día y con determi- 
nado fin, y encontrarse en Sadowa, otro tanto sucede 
con las divisiones del ejéreito de los Andes, que también, 
a través de las altas cordilleras, marchan separadas 
para unirse y pelear juntas en día fijo en Chacabuco. 

Si a Koeniggratz (Sadowa), preceden varias acciones 
de guerra, otro tanto acontece, como se ha visto, con las 
que precedieron a Chacabuco. 

Las primeras divisiones, las avanzadas o descubiertas 
que marchan a ocupar el centro de Chile, y la ignoran- 
ela respecto al rumbo fijo que llevan los independientes, 
confunden y desorientan a Marcó y a los jefes realistas, 
lo que impide que todas las fuerzas del ejército español 
se puedan reconcentrar en Chacabuco para librar la 
batalla con los libertadores. Otro tanto les sucede a los 
ejércitos austriacos el año 1866, que no pueden efectuar 
la conjunción de los ejércitos de Bohemia y los que ope- 
ran en el Véneto. 

Por último, las divisiones de O'Higgins y de Soler, 
que en los ejércitos prusianos y austriaco del ’66 no 
hubieran sido consideradas, cuanto al número, sino como 
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muy modestos regimientos, avanzan igualmente separa- 
dos para pelear unidos. Otro tanto sucede en Sadowa o 
Koeniggratz, entre los ejércitos bajo el comando de los 
príncipes Federico Guillermo y Federico Carlos. 


* 
+ + 


Cuando se estudia la marcha estratégica del Paso de 
los Andes por el Ejército libertador argentino y se en- 
tra en el estudio comparativo de operaciones semejantes 
relativas a la guerra de montana, de las que son ejemplo 
los pasos de los Alpes por el San Bernardo, efectuado por 
el ejército francés al mando de Napoleón el Grande; 
y anteriormente el de esas mismas montañas, llevado a 
cabo por Aníbal. 

Cuando se observan los componentes de las tropas, 
cuando se fija atención en la topografía del terreno, 
cuando se medita sobre el plan de las operaciones y las 
dificultades vencidas hasta epilogar la marcha y alcanzar 
la victoria, no es posible dejar de rememorar lo que se 
ha dicho sobre el género de guerra que trata este estudio. 

Por ello es que viene a cuento, a cita de lo afir- 
mado, cuando, recordando la expedición de Napoleón, 
se formulan consideraciones y juicios que pueden tam- 
bién aplicarse a las del ejército de San Martín, y se dice: 

“El método de combatir hasta entonces cae por tierra, 
deshecho por las admirables combinaciones del audaz 
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caudillo”? — gran general dice el que escribe — ‘‘que 
cansa, fatiga, anula y desbarata a sus adversarios, ató- 
nitos de estupor e impotentes para combatir con el joven 
general, que tan pronto está a su frente como a sus flan- 
cos y retaguardia, violando todas las costumbres y ha- 
ciendo ineficaz toda previsión. Nada en el orden estraté- 
gico puede compararse con aquellas célebres marchas que 
condujeron a un reducido ejército hambriento y desnudo 
desde las apretadas gargantas de Liguria hasta las puer- 
tas de Viena, inaugurando un sistema de guerra que 
sorprende por lo atrevido y deslumbra por lo ga- 
llardo.’’ (*%) 

Tales palabras pueden también aplicarse al caso que 
nos ocupa, pues que San Martín, con su Expedición Li- 
bertadora a Chile, en 1817, inauguró un nuevo sistema 
de guerra que sorprendió por la magnitud de la concep- 
ción y lo arriesgado de la empresa, que se coronó con 
un brillante éxito. 

Cuanto al tiempo y a la situación en que se encontra- 
ban los ejércitos de los independientes en la América del 
Sur, en los momentos en que el general San Martín 
ponía en movimiento sus tropas para invadir a Chile, la 
época no podía ser más expectante. 

En el norte del continente, si bien los independientes 
se mantenían combatiendo, los ejércitos de Bolívar esta- 


(42) Véase: Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, tomo IX, 
página 909 
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ban desunidos, sin cohesión, como sucedía con las divi- 
siones que obedecían al Libertador y los que mandaban 
generales como Páez y otros jefes venezolanos de bri- 
llante actuación. Tanto sucedía así, que recién después 
de seis meses de ocurrida la jornada de Chacabuco, a 
poco de sucedido el hecho, se ponían en movimiento los 
ejércitos de Bolívar para volver a empezar la guerra 
contra generales como Morillo. 

Y si bien es cierto que para la suerte que corrían las 
provincias argentinas era lejano y eventual el peligro 
con que podían amenazarlo los ejéreitos de Morillo, Boves 
y Monteverde en Venezuela y los de La Serna en el 
Perú, no sucedía lo mismo con las divisiones realistas 
que eran también ejércitos y que comandaban y dirigían 
los generales Ossorio en Chile y Pezuela en el Alto Perú; 
jefes éstos a quienes les faltó resolución (como se ha visto 
y lo han puesto de relieve los publicistas e historiadores 
chilenos) para penetrar en esas oportunidades (años 1815 
y 1816) en territorio de las Provincias Unidas del Plata, 
invadiendo por el oeste, a través de los Andes, y por el 
norte, por el Alto Perú, y atacar a las provincias de 
Salta y Jujuy. 

Pasarán los años, otros sucesos llamarán, sin duda, ma- 
yormente la atención de los humanos; se admirará el 
esfuerzo de los pueblos en las conquistas del derecho y 
el predominio de los elementos de guerra superará, como 
es lógico, a todos los esfuerzos del pasado. La humanidad 
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quedará sorprendida ante las eventualidades y los pro- 
gresos del arte de la guerra, como contempla, atónito, 
el mundo las transformaciones, las metamorfosis, los de- 
sastres realizados en la guerra en la tierra, en el fondo 
de los mares y en el aire en la gran conflagración actual, 
en este formidable drama en que actúan los beligeran- 
tes, pero, eso no obstante, la Argentina podrá con- 
siderar siempre como un esfuerzo que le dió alto re- 
lieve, en la guerra de la emancipación de la América la- 
tina, el pasaje de los Andes y la victoria de Chacabuco, 
operaciones de guerra esas que fueron las más trascen- 
dentales de las realizadas por los ejércitos americanos 
hasta esa fecha, y de las cuales el Paso de los Andes 
nunca fué después superado por ejército alguno durante 
la guerra de la independencia de América. Paso famoso 
cuyas consecuencias fueron Chacabuco y Maipú, que ci- 
mentaron definitivamente la independencia de Chile y 
aseguraron la de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. 


La previsión y la constancia en el estudio, unida a la 
capacidad militar de un argentino ilustre, dieron cima 
a la campaña estratégica más trascendental que hasta el 
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ano de 1817 contenían los Anales de la Revolución 
Americana. 

Gloria, pues, al gran capitán que la realizó y a los 
jefes y soldados que lo secundaron, y cuyo recuerdo ve- 
nera la América libre, porque ellos realizaron, con la 
idea y con su acción, la independencia desde el Plata 
hasta el Ecuador. 
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ANEXO I 


Itinerario de Mendoza a Putaendo por el camino de ‘‘Los Pa- 
tos”? con expresión de las jornadas, con agua, pasto y leña. 


JORNADAS LEGUAS AGUA PASTO LEÑA 

1"—A Jagiicl . . . 5 bastante bastante mucha 
2.°—Las Higueras. 7 poea » » 
3—Las Cuevas.. S » » » 
4,2 Ls 0 mucha > hastante 
5."—-Falda Cerro del 

Tigre. .... 5 bastante » mucha 
6..—Arrovo Utilla . 6 » poco » 

7.°—Rio San Juan. 8 infinita ninguno poca 

ee ee .. 6 mucha bastante » 
9.2— Los Patillos . . 7 » > » 
10..—Los Patos. . . 5 » » » 
11.:—El Mercenario. 5 » alguno » 
12."—Los Pingúines . 6 bastante > > 
13.—El Pico del Por- 

tillo...... 6 mucha » » 
14—El Cuzco. . . . 5 » poco » 
15..—Los Maitines. 4 » » mucha 
16.°—Guardia de A- 

chupallas . . . 5 ? > » 
17.*—San Antonio de 

Putaendo. . 6 » potrero » 


Leguas 105 


15 La Batalla de Chacabuco. 


ga 


10° 
11* 


12 


13° 


1 “a 
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OBSERVACIONES 


Jornada.—Camino plano, terreno con monte y agua, una le- 
gua de la parada. 


Jornada.—Piso áspero con monte y sin agua. 


Jornada.—Piso áspero con monte, una cuestilla y agua, dos 
leguas antes del Carrizal. 


Jornada.—Buen piso, cuestilla, lomaje suave, sin agua en 
toda la tirada. 


Jornada.—Piso bueno, plano, algún monte, agua poca. 
Jornada.—Piso un poco áspero, sin agua ni monte, lomaje 
suave. 


Jornada.—Un cajón áspero; una cuesta alta; idem baja; otro 
cajón y un lomaje; sin agua, 


Jornada.—Paso del rio; un cajón chico; un lomaje áspero, 
con agua y sin monte. 


Jornada.—Un cajón; subida de la cordillera, chica; bajada 
larga con agua y sin monte. 


Jornada.—Un cajón de buen piso, con agua y sin monte. 


Jornada.—Un cajón pedregoso, con agua y sin monte, 


Jornada.—Un cajón abierto; subida de la segunda cordillera, 
chica; bajada idem, con agua y sin monte. 


Jornada.—Cujón de buen piso, abierto; con agua y sin 
monte. 
Jornada.—Subida de la tercer cordillera, chica; ídem ha- 


jada; un cajón de buen piso, suave, con agua y sin monte 
alguno. 


Jornada.—Cajón angosto, con agua, árboles y piso regular. 
Jornada.—Cajón estrecho, con algunas laderas, con agua, 


árboles y piso un poco áspero. 


Jornada.—Un cajón un poco abierto, con agua, árboles y 


población. 


José de San Martín. 
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ANEXO II 


—— 


Itinerario de Mendoza al Valle de Aconcagua por el camino 
de Uspallata. 


JORNADAS LEGUAS AGUA PASTO LENA 


1.2—De Mendoza al 


Jagúel .... 6 bastante alguno mucha 
2..—Villavicencio. . 8 » poco > 
3.*—Las Minas... S » > escasa 
4.*—Uspallata . . . 6 mucha > mucha 
5."—Picheuta. . . .. 6 > ninguno poea 
6.°—Rio de las Vacas 7 » poco alguna 
7.*—El Paramillo de 

las Cuevas . . 5 » ninguno » 
8."—LosOjosdeAgua 5 » poco > 
9."—TLa Punta de los 

Quillayes. . . 6 » alguno mucha 
10,2—Villa Santa Rosa 6 > mucho poblado 


et 


Leguas 63 


18 


4" 
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NOTAS AL ITINERARIO 


Jornada.—Las seis leguas de esta jornada son de tierra eon 
arbustos silvestres; y las siguientes, hasta Villavicencio, piso 
de piedra con arbustos, pero todas sin agua. 


Jornada.—Las cuatro primeras leguas, quebrada estrecha, 
áspera pero con agua. La euesta del Paramillo de las Minas 
o de Villavicencio es baja, y el Paramillo es un lomaje de 
piso regular, pero sin agua ni arbustos. 


Jornada.—Todo el camino es un lomaje pequeño de regular 
piso, con pocos arbustos y sin agua. 


Jornada.—Las tres leguas primeras son de piso regular, con 
monte y lomaje; mas las restantes son, por la caja del rio, 
eon piedras grandes y sucltas. 


Jornada.—El camino es por la quebrada, mucha piedra, la- 
deras estrechas con agua y sin monte, 


Jornada.—Continúa el camino por la quebrada. Es más 
abierto, con buen piso, con monte y con agua. 


Jornada.—La cuesta del Paramillo es chica y de regular 
piso; la subida de la cordillera alta es de buen piso; lo 
mismo la bajada es otro retazo plano, y siguiendo dos þa- 
jadas más, con agua, regular piso, pero sin pasto, 


Jornada.—Desde los Ojos de Agua hasta Santa Rosa, casi 
todo es una ladera continuada, de pura piedra y muchos ár- 
holes hasta el Puente, y de ahí adelante, son lomas, hasta 
que se estrechan entre cercos al Hegar a la población. 


José de San Martín. 
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Documentos relativos al desarrollo de la idea del paso de los An- 
des a principios de 1816, y primeros planes de San Martin 
sobre la reconquista de Chile. (Originalcs.) 


El gobierno propone a San Martín hacer una expedición a Chile. 


Reservadisimo. — Después de haber considerado detenida- 
mente las comunicaciones de los agentes de V. S. en el reino 
de Chile, que he recibido en los correos anteriores, he procu- 
rado combinarlas con la relación cireunstanciada que me ha 
hecho don Diego Guzmán, remitido a aquel país por orden de 
este gobierno al mismo fin, y combinando todas las noticias, 
puedo deducir, que la fuerza del enemigo en dicho reino no 
pasa de tres mil seiscientos hombres, eubriendo varios puntos 
en el territorio de trescientas leguas, con escasez de armamento, 
poca disciplina y mucho descontento en el país que ocupan. 

En este estado, parece de probabilidad se decida el Gral. 
Marcó a transmontar los Andes, y atacar a esa provincia con 


— 232 — 


la división de dos mil hombres que se supone disponibles, de- 
biendo reducirse por ahora a la defensiva, hasta que la nieve 
del invierno obstruya los caminos, y se contraiga a engrosar 
sin temor el ejército de su mando dejando sin objeto durante 
la estación las tropas acantonadas en esa provincia. 

Desde entonces, debe suponerse, que el enemigo libre de 
cuidados, al paso que oprime a su salvo a los habitantes de 
Chile, formará un cuerpo de ejército, cuyas divisiones auxilien 
por puertos intermedios al Gral. Pezuela, tomando al mismo 
tiempo una actitud ofensiva para la primavera siguiente. 

Con este motivo, el gobierno cree de importancia suma, que 
en la imposibilidad de abrir por ahora la campaña con una 
expedición formal contra las tropas de Santiago, existiese du- 
‘ante el invierno en alguna provincia del reino una fuerza con 
el armamento y movilidad suficiente, que llamando la atención 
de los enemigos, ampare a los patriotas, sostenga el espíritu 
de libertad, promueva la insurrección, e inhabilite la recluta de 
los enemigos, de manera que, al abrirse otra vez la cordillera, 
se emprenda con seguridad la reconquista de Chile. 

Sin embargo de las ventajas que ofrece este proyecto, el 
gobierno, a la distancia de trescientas leguas, y por las ocu- 
rrencias inesperadas que pudieran entrar en cálculo, no fija 
cl rumbo de dicha fuerza, la posición que haya de tomar, ni 
los armamentos de que deba proveerse; por consiguiente, he 
tenido a bien autorizar a V. S. plenamente, para que medi- 
tando con reflexión sobre la utilidad de la empresa, y con con- 
cepto a que el número de fusiles y tercerolas con que se cuenta, 
incluso los novecientos que van a marchar, sube a tres mil 
quinientos y siete, resuelvo con plenitud de facultades en el 
particular, obre y dé cuenta, sin perder de vista la seguridad 


y honor de las armas de la patria. 
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Si por realizar este u otro paso antes que se cierre el camino 
de la cordillera, requiriese V. S. se aumenten las municiones 
v armamento, deberá pedirlos por partes, en la persuasión que 
marcharán de la capital, sin excusar V. S. cuanto concierne la 
seguridad. 

La delicadeza y riesgos de las operaciones de este orden, 
exige el mayor pulso y previsión, que recomiendo a V. S. en 
el caso de decidirse con presencia del estado y movimientos del 
enemigo, igualmente que de los recursos de V. S. La estación 
no da mucho tiempo, y espero por extraordinario su resolución. 

Buenos Aires, febrero 15 de 1816.—IcGnaAcio ALVAREZ.—— To- 
más Guido, Secretario.—Al coronel mayor D. José de San 
Martín, Gobernador de Cuyo. (Original. ) 


re A A 


San Martín refuta la idea de invasión parcial y propone un plan 
completo de expedición general á Chile. 


Reservadisimo. — Exmo. Señor. — La expedición que V. $. 
en su reservadísima del 26 (léase 15) me indica, parece la más 
acertada; pero yo no cumpliría con mi deber, si excusara las 
prevenciones que ereo justas. Prescindamos que ella debe pasar 
lo más breve las cordilleras a mediados de abril, tiempo, en 
que por la frecuencia de las nieves se exponen todos a perecer. 
Concédase que para el 5 del mismo ocupe toda la provincia de 
Coquimbo. Resta, pues, si podrá o no sostenerse. Yo estaría 
por la afirmativa con dos precisas circunstancias a saber: que 
nuestros buques del mar Pacífico fuesen del Estado, y no ar- 
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madores particulares, y que llevaran veinte y cinco mil pesos 
para subsistir. A la demostración. 

Sin una fuerza marítima del Estado, y ésta bajo la inme- 
diata dependencia del jefe de la expedición, no puede soste- 
nerse en Coquimbo un invierno entero contra las invasiones de 
la capital. Nuestros corsarios aun no se han presentado en las 
costas de Chile. Prueba esto que su fin es eruzar sobre el Ca- 
lao, y apresar los buques del sur y norte de este puerto. ¿Y 
en tal intermedio, faltarían a los enemigos suficientes recursos 
para formar una expedición marítima en Valparaíso, y desem- 
harear en menos de tres días por la espalda de las tropas que 
cubran las avenidas de Santiago? -¿ Y entonces habría retirada ? 
Dividida nuestra pequeña fuerza, ¿no podría el enemigo avan- 
zar sobre Mendoza con el mayor número de la suya, batirnos 
acaso y doblar sobre Coquimbo? Por otra parte: estas cajas 
están en situación de no poder dar un solo peso, y de consi- 
euiente, la expedición emplearía la fuerza para subsistir, resul- 
tando el disgusto del país. 

Mas especúlense las consecuencias, y que ellas produjesen 
el principal objeto de la reconquista. En el concepto que el 
enemigo, por una combinación fuera de cálculo, no obrase agre- 
sivamente, todo se reduciría a poseer un extremo de Chile, que 
aunque fecundo en riquezas minerales, no lo es tanto (y aun 
puede decirse estéril, comparativamente con las demás pro- 
vincias;, en gente, ganados de toda especie, agricultura, fuego 
revolucionario, ete. La explotación de las minas quedaría frus- 
trada en el acto de obstruirse el comercio de la capital que las 
sostiene. El concepto de nuestras armas desmerecería en el de 
los patriotas del Sur. Ellos desmayarían al ver una pequeña 
división, cuasi a ciento cincuenta leguas de Santiago, y divi- 


dida por escarpadas e innumerables colinas que cruzan de mar 
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a cordillera. Desde allí sería imposible proteger la deserción: 
menos aún favorecer los oprimidos, ni recibir de ellos auxilio 
alguno, pues no es creible se comprometiesen en favor de una 
potencia inferior a la enemiga. Deberíamos, pues, abandonar 
aquel punto, haciéndonos la burla nosotros mismos, o dejar esta 
fuerza aislada, la que, a más de faltarnos para la expedición 
general no podría combinarse con ella, por la localidad y la 
topografía de todo Chile. 

Respeeto de los pueblos del Sur, es más impracticable el 
proyecto. Ellos forman el nervio de la población. El enemigo 
lo conoce, y es imposible emprender con igual fuerza que a Co- 
quimbo. Con todo, defiriendo absolutamente en la acertada re- 
solución de V. E., hago presente, que las tropas que pueden 
marchar están prontas de todo lo necesario (si exceptúo el 
dinero), designándose su número y jefe que deba mandarlas. 
Aguardo, pues, la superior decisión de V. E. para proceder 
inmediatamente conforme a ella. 

Pero ya que el Gobierno exige mi dictamen, lo expondré 
con la franqueza de un hombre que se saerifica por las glorias 
de su patria. Fijemos para ello prineipios demostrados. 

Chile, por su excelente población, proporcionalmente a las 
demás regiones de esta América; por la natural valentía, edu- 
cación y subordinación de sus habitantes; por sus riquezas, 
feracidad e industria, y, últimamente, por su situación geográ- 
fica, es el pueblo capaz de fijar (regido con mano diestra) la 
suerte de la revolución. El es el fomento del marinaje del Pa- 
cífico: cuasi podemos decir que lo ha sido de nuestros ejércitos 
y de los del enemigo. En este concepto nada interesa más que 
ocuparlo. Lograda esta grande empresa, el Perú será libre. 
Desde allí irán con mejor éxito las legiones de nuestros gue- 
rreros. Lima sucumbirá faltándole los artículos de subsistencia 
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precisos. Para este logro, despleguemos .de una vez nuestros 
recursos. Yodo esfuerzo parcial es perdido decididamente. La 
toma de este país recomendable debe prevenirse con toda pro- 
babilidad. Ella exige una fuerza imponente, que evitando la 
efusión de sangre, nos dé su completa posesión en el espacio 
de tres o cuatro meses. De otro modo, el encmigo nos disputará 
el terreno palmo a palmo. Chile naturalmente es un castillo. 
La guerra puede hacerse interminable, y cntretanto, variando 
el aspecto de la Europa, armas sólo que envíe la península, 
pueden traernos consecuencias irreparables. 

Por lo tanto, vo conceptiio, que para esta decisiva, es de ne- 
cesidad indispensable pasar las cordilleras en octubre próximo. 
A este fin debe V. E.: Primero: proveerse de doce a catorce 
mil pesos de pronto, para mantener nuestras relaciones seere- 
tas, minar la opinión de las tropas, y extraer todo el arma- 
mento posible. Segundo: con cuatro mil hombres, entre ellos 
setecientos de caballería, contando con «que esta provineia 
puede poner con su actual guarnición dos mil hombres; de 
modo que, sólo el resto se exige de la capital. Tercero: con tres 
mil fusiles de repuesto, ochocientos sables, cuatro piezas de 
cañón de batalla de a cuatro, y sesenta mil pesos, de los cuales 
treinta mil puedo en tal lance exigir de los vecinos; pues no 
es regular ir a Chile sin numerario y empezar por exacciones, 
cuando se debe seguir un sistema en todo opuesto al de sus 
opresores. Y por último: deben zarpar oportunamente de esas 
playas, dos buques de toda consideración y porte, armados de 
cuenta del Estado, y sujetos a órdenes del jefe del cjéreito, los 
que eruzando las costas de Chile, contengan el cseape de 
nuestros enemigos, y los apresen con sus grandes tesoros, que 
de lo contrario pueden sustraer. Promoviendo sobre {odo desde 
ahora estos preparativos, para que nada falte en el momento 
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preciso de la marcha, que yo por mi parte protexto activar 
cuanto alcancen mis recursos, hasta formar (si es de la apro- 
bación de V. i.) cuadros completos de oficiales escogidos entre 
los emigrados, los que uniformados a nuestra táctica, serán 
utilísimos, y podrán fácilmente Henarlos en aquel país, donde 
por sus relasiones deben merecer la confianza y aprecio de sus 
naturales. 


Cualquier : “sto que se emprenda, estoy persuadido (segtur 


es notorio) qui puede brevemente resarcirse con los caudales 
de los liberticida-. euando no se cuente con la generosidad de 
los patriotas, ansiu 9s, como sabemos por la restitución de sus 
derechos. 

Finalmente: las t: pas expedicionarias podrán restitulrse 
en breve a estas prov.. elas, y lo que es mejor, cambiarse por 
chilenos, que transplan: dos a esa capital sostengan el orden y 
la dignidad suprema, sin mezclarse en divisiones intestinas, asi 
por su falta de relaciones como por depender de un gobierno 
nacional, de quien sólo pueden recibir sus mejoramientos. 

Ya he exp iesto francamente a V. E. mi dactamen: dignese 
impartirse s suprema resolución. 

Mendoza, Febrero 29 d+ 1816. — José be San Martín. — 
Exemo. Sr. Supremo Dire ‘or del Estado. (Original.) 


4 


Decreto y oficio del gobier» conformándose en general con el 
plan ante: or de San Martín. 


Guerra. — Marzo 16 de .816. — Contéstesele que el gobierno 
aprueba se suspenda todo movimiento parcial: que en enanto 


a la expedición en el s. uente octubre, el Gobierno coincide 
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en su cáleulo: que por ahora no puede remitirse dinero a los 
objetos que indica: que se esfuerce, ínterin se le envíen en 
mejores circunstancias los auxilios que pide: que forme cuadros 
completos de oficiales escogidos entre los emigrados unifor- 
mando su táctica con la de nuestro ejército: que procure con- 
servar la rivalidad de los chilenos a los enemigos, y el entu- 
siasmo de la provincia de su mando. — RUBRICA DEL DIRECTOR. 
-— Beruti. 


Oficio correlativo del gobierno. 


Reservadísimo. — Las graves reflexiones con que V. E. ilus- 
tra su comunicación reservada del 29 del mes próximo anterior, 
persuaden al gobierno de la necesidad y conveniencia de pres- 
cindir de la expedición parcial a Coquimbo u otra provincia 
del reino de Chile durante el invierno, y desde luego aprueba 
la resolución de V. E. de suspender todo movimiento, mientras 
no se abra la campaña general. 

Por lo que hace a los recursos que V. E. eree deben ponerse 
en movimiento para emprender la reconquista en el siguiente 
octubre, el gobierno coincide en el cálculo de V. S., pero por 
lo pronto no pueden remitirse los catorce mil pesos necesarios 
para mantener las relaciones recretas entre los enemigos y ex- 
traer su armamento, en atención a estar por ahora agotado el 
erario de la capital. Consagre V. S. todo su celo a tan impor- 
tante fin, haciendo los sacrificios que permitan los apuros de 
esa provincia, mediante a que sucesivamente marcharán los so- 
corros compatibles con las eircunstanelas presentes, y que a su 
tiempo debe V. S. exigir. 

No está demás trabaje V. S. desde ahora en formar cuadros 


de oficiales escogidos entre los oficiales emigrados, para que 
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uniformados a nuestra táctica, o sean reemplazados los más 
aventajados en el ejéreito de estas Provincias, o se preparen 
a llenar los cuerpos que deben formarse en su país, reduciendo 
V. S. el número de los que por su honor, aptitud y calidad 
merezean la condecoración militar. 

El gobierno tendrá presente en oportunidad el orden que 
propone V. S. para el destino de tropas en uno y otro país: 
entretanto, conviene conservar por los arbitrios que sugiere la 
política, la rivalidad de los chilenos a los soldados de Abaseal, 
igualmente que el entusiasmo que tan noblemente ha desple- 
gado esa provincia, dejándose a la eficacia de V. S. preparar 
las materias conducentes a sazonar el proyecto indicado. — 
3uenos Aires, marzo 16 de 1816. — lanacio ALVAREZ. — An- 
tonio Beruti. — Exmo. Sr. Gobernador Intendente de Cuvo.— 
(Original, cuyo borrador de letra de don Tomás Guido, existe 
también en el Arch. de Guerra.) 


Complemento del plan de San Martín y resoluciones 
en consecuencia. 


Exemo. Senor. — Con fecha 29 del pasado tuve el honor de 
expresar a V. E. mi dietamen en cuanto a los movimientos 
sobre Chile y conducta que habría de observarse. Allí expuse 
la necesidad absoluta de llevar una fuerza de caballería de 
ochocientos hombres. No apuraré por ahora las causas que los 
influyen. V. E. tiene suficientes nociones de aquel país, alter- 


nativamente, va montuoso, va llano, y donde el enemigo, sobre 
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los cuerpos de húsares, dragones y carabineros, puede aumen- 
tar su número y fuerza en proporción de sus abundantes re- 
cursos; <contraígome sólo a proponer a V. E. el medio de ha- 
cernos de esta fuerza de un modo ventajoso y acaso único. 

El único que se presenta, es reunir en este ejército el regi- 
miento de granaderos a caballo, disponiendo V. E. vengan los 
escuadrones 1° y 2° que sirven en el Perú, examinando la doble 
ventaja que al Estado resulta de esta medida. 

Aquel ejército, cuenta con tres cuerpos de caballería. Dra- 
gones de la patria, ídem del Perú y los granaderos. Se deduce, 
que cuando no lo sean superabundantes a lo menos es física- 
mente imposible conservarlos en su integridad. De ello estoy 
convencido íntimamente, por nociones prácticas y otros conoci- 
mientos que tengo de la esterilidad y escasez de caballos de 
aquel país. De modo que, no correspondiendo por la penuria 
misma del clima la fuerza efectiva a la natural que exige cada 
cuerpo, podría existir aquélla disminuído el número de éstos. 

Por el contrario, el Ejto. de Cuyo recibirá un poderoso re- 
fuerzo con la reunión de esos escuadrones, cuya base veterani- 
zada en una activa escuela militar es superior e infinitamente 
a cualquiera tropa que de nuevo se crease. Mas, su marcha 
desde el Perú a este punto, efectuada por la vía de Tucumán, 
Catamarca y la Rioja, exigen menos costos (que se obliga a 
cargar esta provincia) que los que demanda una nueva crea- 
ción. Sobre todo, unido el regimiento, debe obrar proporcio- 
nalmente en una potencia doble a la que tiene dividido, y aun 
acaso triple que a igual fuerza resultaría de trozos correspon- 
dientes a diversos cuerpos, no sólo por la natural debilidad que 
se sigue esencialmente a toda división, sino por la falta de uni- 
dad y concordia en el modo y forma de las operaciones. 

De todo resulta, que sin necesidad de recrecer la fuerza ar- 
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mada, con darse sólo un más adecuado destino a dichos escuá- 
drones, logra el Estado aumentar su poder, sin los desfaleos 
del erario con nuevas erogaciones. V. E., dignándose pesar es- 
tas razones, determinará lo que sea de su supremo agrado.— 
Mendoza, marzo 12 de 1816. — JosÉ De San Martin. — Exemo. 
Señor Director Supremo. (Original cotejado con el borrador 
que se registra en el “Libro de Oficios” de San Martín.) 


El Gral. San Martín pide instrucciones para el caso de triunfar 


Muy reservado. 
Exmo. S.or 

Se aproxima el momento de obrar sobre Chile, y p.* este 
caso me es necesario el qu.e V. E. se sirva decirme si en el caso 
de q.e nuestras Armas sean vietoriosas q. género de Gobierno 
debe establecerse, qual de los dos partidos en questión y q.e 
han dominado en Chile debe entrar en él (en la inteligencia q.¢ 
no hay un chileno q. no esté afecto á uno de los dos). Que con- 
dueta deberé observar con respecto al mismo Gobierno; si debo 
o no aumentar la fuerza del Exto. con jente del Pais, y hasta 
q€ número, asi como lo demás q. V. E. crea conveniente, p.* 
norma de mi conducta y operacion.® 

Nro. S.t gue. a V. E. m. a.s Quart.) Gen.! de Mendoza y 
8hre. 29 de 1816. 

Exmo. 5S.or 

JOSE DE S.N MARTIN. 

Exmo. Supremo Director del Estado. 


Archivo General de la Nación. 


AA A A e a 


16 La Batala de Chacabuco. 


/ 
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(Borrador) 


Muy reservado. 

Por el correo siguiente remitirá a V. E. el Director Supremo 
del Estado las instrucciones a que debe arreglarse en los ramos 
militar, político y gubernativo, en caso de que las armas de 
la Patria recobren la libertad de Chile, segun V. E. lo solicita 
en oficio de 29 de Oct.e p.° ant.°r. Lo que de orden Suprema 
tengo el honor de avisarle en contestación. 

Dios d:.* Nov.* 16/816. 

xmo. Sor. Cap.” Gral. D.. Jose de S.” Martin. 


Archivo General de la Nación, 


El Gobierno ordena al Gral. San Martín comunique al Presidente 
de Chile la declaración y jura de la independencia. 


Señor general del ejército de los Andes. 

Conformándose el Excelentisimo Director Supremo del Es- 
tado con la opinión de V. E. en oficio de 31 de Agosto último, 
ha acordado que como general en jefe del ejercito de los Andes, 
instruya V. S. al gobierno de Chile del nuevo caracter a que 
por la solemne declaración y jura de nuestra gloriosa indepen- 
dencia ha sido elevada la Nación, dando cuenta oportuna de 
lo que en esta razón contestare aquel jefe para conocimiento 
de S. E. de cuya orden tengo el honor de avisarlo a V. $. a los 
fines consiguientes. 

JUAN FLORENCIO TERRADA. 
Buenos Aires, 16 de Setiembre de 1816. 
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Comunicación del Gral. San Martín al Presidente de Chile 


Señor capitan general y presidente de Chile don Francisco 

Marcó del Pont. 

Consecuente a ordenes de mi gobierno, tengo el honor de 
acompañar a V. S. para su conocimiento, un ejemplar de la 
acta celebrada por el soberano congreso nacional de estas pro- 
vineias, declarando nuestra independencia. 

El pliego se conduce a V. S. por mi ayudante de campo 
sargento mayor don Jose Antonio Condarco. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Cuartel general de Mendoza, 2 de Diciembre de 1816. 
JOSE DE S.N MARTIN. 


Contestación del Presidente de Chile 


Señor don José de San Martin. 

He puesto en ejercieio toda mi urbanidad y moderación 
para no devolver a V. $. su carta del 2 del corriente y acta del 
congreso de Córdoba que acompaña para mi conocimiento, tanto 
por ser el complemento del más detestable crimen cuanto por 
tenerlo anticipado en correspondencia pública del Janeiro y 
no ser asunto oficial. Asi estimo por frívolo y especioso este 
motivo para la venida de su parlamentario: esto me obliga a 
manifestar a V. S. que cualquiera otro de igual clase no mere- 
cerá la inviolabilidad y atención con que dejo regresar al de 
esta misión, y que puede V. S. prevenir a su gobierno de Bue- 
nos Aires, de cuya orden me dice que ha dado este paso, que la 
contestación de su pretendida independencia será tan decisiva 
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por las armas del rey y por el poder de España -omo la de 
otros países rebeldes de América ya gnubyugados; sirviendo 
igualmente a V. S. de inteligencia que no he podide dejar de 
condenar ese monumento de la perfidia v traición a ser que- 
mado por mano de verdugo, en la plaza pública a presencia 
de las valientes y fieles tropas de mi mando, que llenas de in- 
dignación y entusiasmo han jurado en cl acto con repetidas 
aclamaciones de ¡VIVA EL REY! vengar el horroroso insulto 
hecho a su soberania, a imitación de lo que han ejecutado sus 
hermanos de armas en otros puntos de América, según dedu- 
cirá V. S. de los impresos que acompaño. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 


Francisco Marcó DeL Poxr. 


Santiago de Chile, 13 de diciembre de 1816. 


Museo Mitre.— Archivo de San Martin. 


O'Higgins candidato de San Martin para Dir(:tor de Chile 


Reservadisimo. 

Excelentisimo señor capitán general don José de San Martin. 

Las reflexiones que V. E. ha expuesto al director sr remo 
en apoyo de la necesidad de nombrar al brigadier don ``er- 
nardo de O'Higgins en clase de presidente o director provincia? 
del estado de Chile, luego que sea desocupada por el enemigo 
la capital de Sarfiago, han persuarlido a S. E. de la utilidad 
de este paso, asi por recaer en un: persona de méritos distin- 
guidos, como por remover eon su elección toda sospecha de 
opresión por parte de las armas de estas provincias, cuya iden 
han pretendido hacer valer algunos malvados con notorin in- 
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jura de liberalidad de S. E., con cuya última resolución 
queda sin efecto el articulo de las instrucciones reservadas 
en cuanto dejaba al arbitrio del Ayuntamiento de aquella 
capital la elección de la autoridad suprema provisoria. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Buenos Aires, 17 de Enero de 1817. 


JUAN Francisco TERRADA. 
Museo Mitre.—Archivo de San Martín. 


El Gral. San Martín se despide del pueblo de Mendoza 


Seria insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al sepa- 
“arme de! honrado y benemérito Pueblo de Mendoza no probara 
mi espíritu toda la agudeza de un sentimiento tan vivo como 
justo. Cerca de tres años he tenido el honor de presidirle y sus 
heroicos sacrificios por la independencia, y prosperidad común 
ds la Nación pueden numerarse p.” los minutos de la duración 
de mi Gob."%. A cjlos y a las particulares distinciones, con qu.* 
me han honrado, protesto mi gratitud eterna e indeleble en 
mi memoria sus ilustres sirtudes, será de los habitantes de esta 
Capital con todas circuns.ancias, y tiempos el más fiel y verda- 
dero amigo. 

JOSE DE S.N MARTIN. 
Quart. g de Mei.doza, En.o 24 de 1817. 


Archivo General de la Provincia de Mendoza. 
El Grui. San Martín comunica al gobierno el Paso de los Andes 


Exmo. Sor. 
Uau admirable encadenam.to de sucesos prósperos sigue hasta 


se ONG 


aqui la marcha de mis tropas; y si es dado por ello pronosticar 
el fin, parece que no dilata el de la total restauración de Chile. 

I] tránsito solo de la Sierra ha sido un triunfo. Dignese 
V. E. figurarse la mole de un Exto. moviéndose con el emba- 
razoso bagaje de subsistencias para quasi un mes, armamento, 
eruzado de eminencias escarpadas, desfiladeros, travesias, pro- 
fundas angosturas, cortado p.” quatro cordilleras: En fin donde 
lo fragoso del piso se disputa con la rigidez del temperam.te 
Tal es el camino de los Patos, q.* hemos traido; pero si ven- 


municiones, y demás adherentes p. un camino de cien leguas 


cerle ha sido una victoria, no lo es menos haber principiado 
á escarmentar al enemigo. 

Apénas el Sargento Mayor de Ingenieros D. Antonio Ar- 
cos, Comand.te de avanzada se presentó con su partida el 4 del 
corriente en las gargantas de Achupallas, quando fué puesto 
el enemigo en fuga vergonzosa, como anuncia el parte del 
mismo Arcos N. 1.2 q.e tengo el honor de acompañar a V. E. 
recomendando el mérito de este buen oficial. 

Dominada con este suceso la embocadura del Valle de Pu- 
taendo, é introducido en él la División de Vanguard.® se pre- 
sentó el enemigo el día 7 en número de tres cientos, y más hom- 
bres en acción de atacar ntra. partida descubierta compuesta 
de noventa Grand.s á caballo al mando del Comand.te de 4." 
Esquad." D. Mariano Necochea, pero este intrépido oficial 
(cuyo mérito especialm.te recomiendo á V. E.) cargó sable en 
mano con tanta bisarría, qu.¢ desordenó al enemigo, é hizo 
poner en precipitada fuga, consiguiendo sobre él las demás 
ventajas, q. detalla el parte n 2, q.e también adjunto a V. E. 

De sus resultas he entrado hoy con el grueso del Exto. en 
esta Villa de S. Felipe Capital del partido de Aconcagua. A 


la actividad infatigable, conocimientos, y acertadas disposicio- 
nes del Xefe del Estado May." y de Vanguard. Brigadier 
D.n Miguel Estanislao Soler son debidas especialm.te estas ven- 
tajas, á las q.° ha coadyudado de un modo distinguido el Bri- 
gadier D. Bernardo O. Higgins Xefe del Centro. El sobresa- 
‘liente mérito de ambos es mui acreedor á las consideraciones 
de V. E. 

La División del Coron.! D.» Juan Gregorio Las Heras, q.e 
como ya tengo comunicado á V. E. se dirigía p.” el camino de 
Uspallatas, ocupó tambien hoi mismo la Villa de S.tr Rosa de 
los Andes, despues de haber derrotado a su paso una guard. 
enemigo de cien homb.s de q.* escaparon solo catorce, según 
demuestran los partes n 3, y 4 y 5. Es igualm.te mui recomen- 
dable el mérito de este Xefe, y el de su Segundo, Sargento 
mayor D. Enrique Martinez. 

En fin el enemigo ha abandonado absolutam.te toda la Pro- 
vincia, replegándose á Santiago. A mi pesar no puedo allí se- 
guirle hasta dentro de seis di.s término q.e creo suficiente para 
recolectar cabalgaduras en q.e movernos, y poder operar. Sin 
este auxilio nada puede practicarse en grande. El Exto. ha 
descendido á pie. Mil dos cientos caballos, q.* traía con el fin 
de maniobrar con ellos, no obstante de las herraduras, y otras 
mil precauciones han llegado inutiles. Tan áspero es el paso 
de la Sierra; pero va Chile se apresura a ser libre. La coope- 
ración de sus buenos hijos recrease p.” instantes. 

Mañana salgo á cubrir la sierra de Chacabuco, y demás 
avenidas de Santiago. En lo demás descance V. E. q. mi con- 
dueta se ajustará en un todo a las instrucciones de esa Su- 


prema autoridad. 
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Dios gue. á V. E. m a8 Qtel. gral. en S.» Felipe de Acon- 
cagua Feh.o 8 de 1817. 
Exmo. Sor. 
JOSE DE S.N MARTIN. 


Exmo. Sor. Director Supremo del Estado. 


Archivo General de la Nación. 


q€_IE EIA<«f(I£EIl A -e 


El Gral. San Martín comunica al gobierno de Cuyo el Paso 
de los Andes 


Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo 

Ya ocupan felizmente nuestras fuerzas los pueblos de Acon- 
cagua y los Andes. Nuestra marcha ha sido una serie de sueesos 
prósperos. Contrastando casi la naturaleza, veneimos sin no- 
vedad alguna, la altísima y fragosa sierra de los Andes. 

El dia 4 dominó la embocadura de Putaendo nuestra avan- 
zada al mando del sargento mayor de ingenieros don Antonio 
Arcos, poniendo al enemigo, que eubria aquel punto, en fuga 
vergonzosa, a pesar de hallarse con una fuerza triple. 

Libre ya el paso, descendió toda la vanguardia, seguida del 
centro, al valle de Putaendo; atacaron entonces el dia 7, cua- 
trocientos veteranos enemigos, a la partida exploradora de 
90 hombres del regimiento de granaderos, al mando del co- 
mandante Mariano Necochea; pero este jefe intrépido los cargó 
sable en mano, con tan buen efecto, que los desordenó y puso 


en precipitada fuga, dejando en el campo 22 muertos, entre 
ellos dos oficiales, cuatro_heridos, 32 fusiles y carabinas, siete 
pistolas, 17 sables y algunos equipajes y monturas. 


De sus resultas evaquó el enemigo inmediatamente el pue- 
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blo de San Felipe, que nosotros hemos ocupado hoy mismo con 
el grueso de nuestras tropas. 

El coronel Las Heras tambien ha entrado hoy a la villa de 
Santa Rosa de los Andes. Persiguió al enemigo hasta las altu- 
ras de Chacabuco, tomándole abundantes repuestos de víveres 
v algunas municiones. 

Poseemos, en fin, una dilatada y fértil porción del estado 
de Chile y me apresuro a participar a V. S. tan feliz noticia 
para satisfacción de ese gobierno y los beneméritos habitantes 
de esa provincia, principalisima causa de tan buenos efectos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Cuartel general en San Felipe de Aconcagua, 8 de Febrero 
de 1817. 

Jose DE S.N MARTIN. 
Mendoza 13 de Febrero de 1817. 


Publiquese por bando y fijense coplas para satisfaccion del 
pueblo y cireulese en el dia. 
(hay una rúbrica). 
Museo Mitre.—Archivo de San Martín. F 


El Gral. San Martín comunica al Gobierno el triunfo 


de Chacabuco 


Exmo. Señor. 

Una División de mil ochocientos hombres del Exéreito de 
Chile acaba de ser destrozada en los llanos de Chacabuco por 
el Exército de mi mando en la tarde de hoy. Seis cientos pri- 
sioneros entre ellos treinta oficiales, quatro cientos cinquenta 
muertos y una bandera que tengo el honor de dirigir, es ẹl 
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resultado de esta jornada feliz con mas de mil fusiles y dos 
cañones. 

La premura del tiempo no me permite extenderme en de- 
talles, que remitiré lo más breve que me sea posible; en el 
entre tanto debo decir á V. E. que no hay expresiones como 
ponderar la bravura de estas tropas: nuestra pérdida no al- 
eanza a cien hombres. 

Estoy sumamente reconocido á la brillante conducta, valor 
y conocimientos de los Señores Brigadieres D. Miguel Soler 
y D. Bernardo O-Higgins. 

Dios gue. a V. E. m.* a.s Quartel. gral. de Chacabuco en el 
campo de batalla y febrero 12. de 1817. 

Exmo. Sor. 

Jose DE S.N MARTIN. 
Exmo. Supremo Director del Estado. 


(Borrador) 


Bl Gobe queda impuesto del parte de V. E. en el campo 
de batalla de Chacabuco en 12 de febr.* últ.0 relativo a la ac- 
cion ganada en dho. dia sobre el enemigo, y mérito que en ella 
contrageron los Brigadieres que recomienda: S. E. há tenido 
la m.°T satisfacción p.” tan plausible noticia, y esperando «l 
detalle como se ofrece p.* las provid.’ ulteriores, me ordena 
lo avise como tengo el honor de hacerlo en contestación. 

D. Marzo 1.°/817. 

Exmo. S. Cap." Gral. D. Jose de San Martin. 


Archivo General de la Nación. 
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Exmo. Sor. 

Son las 6,, de la mañana, y repiten tanto las noticias por 
diversos conductos de qu.e Mareó ha fugado p.e Valparaiso, 
q€ va no es posible dudarlo: mañana mismo ocupo la Capital 
de Santiago. 

Igualm,te se me avisa q. la división que hice entrar por 
el camino del Planchón, al mando de un Oficial de Granaderos 
a Caballo D." Ramon Freire, ha triunfado completam.te del 
enemigo. sta última noticia se me da en globo: aun no puedo 
formar concepto de ella. 

Dios gue. a V. E. m.s Qrtel. gral. en Chacabuco en el 
Campo de batalla Feb.* 13 de 1817. 

Exmo. Sor. 

: Joss DE S.N MARTIN. 
Exmo. Sor. Director Supremo del Estado. 


Archivo General de la Nación. 


El Gral. San Martín comunica al gobierno de Cuyo el triunfo 


de Chacabuco 


Señor gobernador intendente de la provincia de Cuyo. 

Gloriese el admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de 
sus sacrificios. Todo Chile va es nuestro! 

El 12 del corriente, sobre el llano de Chacabuco nos bati- 
mos con una división enemiga, fuerte de más de 2000 hombres. 
Al cabo de cuatro horas de un fuego vivisimo la victoria co- 
ronó nuestras armas. Dejó el enemigo en el campo más de 600 
muertos, quinientos y tantos prisioneros, mas de 1000 fusiles, 
dos piezas de artilleria y municiones de toda arma en número 
crecido; el resto se dispersó completamente como ha sucedido 


— 252 — 


con las demás tropas que no fueron a la acción. El presidente 
Marcó fugó la noche de ese mismo dia a Valparaiso, pero no 
hallando buque, camina para el sur sin ninguna fuerza, adonde 
va le persiguen mis partidas. Hoy entró nuestro ejército en 
esta capital. 

Un inmenso parque de artilleria de todo calibre se ha en- 
contrado en clla. La premura del tiempo no me permite comu- 
nicar a V. S. un detalle de las repetidas e inesperadas ocu- 
rrencias. Me anticipo a darlas en globo para satisfacción de 
ese gobierno y pueblo benemérito. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Cuartel general en Santiago de Chile, 14 de Febrero de 1817. 


JOSE DE S.N MARTIN. 


Mendoza, 19 de Febrero de 1817, a las 2 de la mañana. 
¡quese por bando, iluminese la plaza, portadas y calles 
Publiqu r bando, ilumi la plaza, portadas y call 
por tres noches. 


(una rúbrica). 
Museo Mitre.— Archivo de San Martin. 
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Parte detallado de la Batalla de Chacabuco 


Exmo. Sor. 

La serie de sucesos q.e instantaneam.'* han ido sucedién- 
dose desde el momento que abrimos la Campaña, no me han 
permitido hasta ahora dar á V. E. un por menor circunstan- 
ciado de los acontecimientos mas notables de estos ultimos 
dias. 
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En el parte histórico pasado por el Estado mayor el 20,, 
del anterior, y que elevé al conocimiento de V. E. se detallaba 
va el orden con que las tropas marchaban, y las medidas to- 
madas para facilitar nuestra empresa. Con efecto se consiguió 
que el Exto. se reuniese el 28,, y llegase en el mejor pie a los 
Manantiales sobre el camino de los Patos, desde cuyo punto 
traté ya de dirigir, y combinar los movimientos de modo que 
pudiesen asegurarme el paso de las quatro Cordill.s y romper 
los obstáculos, que el enemigo podria oponerme en los desfila- 
deros, que presentan los cajones por donde trataba de pene- 
trar; se formaron desde luego dos Divisiones, la primera que 
debia marchar 4 vanguardia puse a eargo del Sor. Brigadier 
D. Miguel Soler; la componían el Batallón N 1.” de Cazado- 
res, las Compañias de Grand.s y Cazadores del 7 y 8, mi 
Escolta, los Escuadrones 3.” y 4.” de Granad.s a Caballo, y 
5 pzas. de Artill.2 de montana; la 2.* formada de los Batallo- 
nes T, y 8,, y dos piezas bajo la conducta del Sor. Brigadier 
D. Bernardo O Higgins; el Coronel Zapiola con los Esquadro- 
nes 1.° y 2.” y el Comandante de Artill.* con algunos Artilleros 
y los trabajadores de Maestranza seguian inmediatam.'e des- 
pues. Al mismo tiempo dispuse que el Mayor de Ingenieros 
D. Antonio Arcos se dirijiese con 200 hombres por nuestra 
izquierda, penetrara por el Boquete del Valle hermoso, cayese 
sobre el ciénego, donde se presumia habia una guardia enemiga, 
y finalm.te que repechando sobre la cumbre del Cuzco, y de- 
jando a su retaguardia las cordilleras de Piuquenes, y Portillo, 
franquease estos pasos, marchase en seguida sobre las Achupa- 
llas, procurase tomar este punto, que es la garganta del Valle 
y ponerlo en estado de defensa, para poder con seguridad reu- 
nir el lxto. y desembocar en Putaendo. 


El 5 tuve ya aviso del Gral. de la Vanguardia que este ofi- 
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cial habia entrado a las Achupayas el 4 por la tarde; que el 
Comand.te militar de S.” Felipe con ciento y más hombres, y 
la milicia que pudo reunir vino á atacarle; pero q.* fueron re- 
chazados y perseguidos por 25 Granaderos a Caballo al mando 
del bravo Ten.te Lavalle, a punto que en la misma noche, y 
mañana sigmente abandonaron todo Putaendo, y la Villa de 
S.» Felipe, dejando equipages, caballadas, y quanto tenian. 
El Sor. Gral. Soler se adelantó rapidam.te con mi Escolta, y 
los Esquadrones el 3.” y 4.°; hace forzar la marcha de la Infan- 
teria, y el 6 consigue montar la Artill.* y reunir todos los Cuer- 
pos de su Vanguardia sobre Putaendo: dispone que el Coman- 
dante Necochea se situe con 80 hombres de mi escolta y 30 de 
su Esquadrón sobre las Coimas, ordena al Comandante Melian 
de ocupar con dos compañías de Infantería y el resto de los 
Esquadrones 3.” y 4.”, el Pueblito de S.» Antonio: en el mismo 
día forma un Campo de Marte y establece su Qrtel. gral. con 
las demás tropas, de su División en S.» Andrés del Tartaro. 
El enemigo recibió refuerzos considerables el 6 por la tar- 
de: en la misma noche pasó el río de Aconcagua y al romper 
el alba del dia 7 se presentó al frente del Comand.te Necoche: 
con 400 caballos, y sobre 300 Infantes, y dos piezas a su reta- 
guardia; este valiente oficial no basiló un instante: mandó re- 
tirar sus avanzadas hasta ver al enemigo media quadra, no 
disparó un solo tiro; encarga la derecha al Capitan D. Manuel 
Soler, y la izquierda al Ayudante D. Angel Pacheco: manda 
poner sable en mano, los cargan con la mayor bisarria; los 
baten ecompletam.te, dejan sobre 30 muertos en el campo, toman 
4 prisioneros heridos, y los persiguen acuehillándolos hasta el 
cerro de las Colmas, donde los protege su infantería. En la 
misma mañana antes de las 9 abandonan precipitadam.te su 
posición, y S.” Felipe, y repasan al otro lado del rio. 
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Entre tanto el Coronel Las Heras que eon su Batallon N 11, 
30 Granaderos a Caballo, y dos pzas. de Montaña debia caer 
sobre S.ta Rosa por el camino de Uspallata obtenia sucesos 
igualm.te brillante é igualm.te ventajosos que los que había 
conseguido la Vanguardia del Exto. El 4 por la tarde atacó 
su segundo el Mayor D. Enrique Martinez la Guardia de los 
Andes compuesta de 100 hombres; después de hora y media 
de combate se apoderó del puesto a bayonetazos, tomando +7 
prisioneros, su armamento, municiones, y algunos utiles. 

Consequente a mis ordenes esta Division debia entrar el 8, 
en S.ta Rosa, y ponerse en comunicación con la Vanguardia 
del Exto. que en el mismo día debia caer sobre S.» Felipe, lo 
q. se executó sin una hora de diferencia. La noche del 7 los 
enemigos abandonaron sus posiciones en el Aconcagua y Cu- 
rimon, dejando municiones, armas y varios pertrechos, y re- 
costándose sobre Chacabuco; en su consecuencia me resolvi u 
marchar sobre ellos, y la Capital con toda la rapidez posible, 
y atacarlos en cualquier punto donde los encontrare, no obs- 
tante no haberme llegado aun la Artill.* de Batalla. 

En la madrugada del Y hice restablecer el Puente del rio 
Aconcagua: mandé al Comandante Melian marchase con su 
Esquadron sobre la Cuesta de Chacabuco, y observase al ene- 
migo; el Exto. caminó en seguida, y fué a acampar en la boca 
de la quebrada con la División del Coronel Las Heras, que 
recibió ordenes de concurrir á este punto. 

Desde este momento las intenciones del enemigo se manifes- 
taron mas claras: la posición que tomó sobre la cumbre, y la 
resoluc." con que parecia dispuesto a defenderla hacian ver 
estaba decidido a sostenerse. Nuestras avanzadas se situaron 
a tiro de fusil de las del enemigo y durante los dias 10 y 11 
se hicieron los reconocimientos necesarios, se levantó un eroquis 
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de la posición, y en su consequencia establecí el dispositivo 
de ataque para la inadrugada del siguiente día. 

V. E. hallará junto el plano topográfico del terreno donde 
se manifiestan los movimientos que executó el Exto. en esta 
jornada y la posición que tomó el enemigo. Al Sor. Brigadier 
Soler di el mando de la derecha que con el N 1 de Cazadores, 
Compañías de Grand.s y volteados del 7, y 8 al cargo del 
Teniente Coronel D. Anacleto Martinez; N 11, 7 pzas., mi es- 
colta; y el 4.* Esquadron de Granad.s a Caballo debia atacarlos 
en flanco, y envolverlos mientras que el Sor. Brigadier O’Hig- 
gins, que encargué de la izquierda, los batia de frente con los 
batallones N.° 7 y 8, los Esquadrones 1.”, 2.” y 3” y dos pzas. 
El resultado de nuestro primer movimiento fué como debió 
serlo el abandono que los enemigos hicieron de su posie.” so- 
bre la cumbre: la rapidez de nuestra marcha no les dio tiempo 
de hacer venir las fuerzas que tenian en las casas de Chaca- 
buco para disputarnos la subida. Este primer suceso era pre- 
ciso completarlo: su infantería caminaba a pie, tenia que atra- 
vesar en su retirada un llano de más de quatro leguas, y aunq." 
estaba sostenida por una buena columna de Caball.2, la espe- 
riencia nos habia enseñado que aun solo Esquadron de Gra- 
naderos a Caballo bastaria para arrollarla, y hacerla pedazos; 
nuestra posicion era además de las más ventajosas: El Gral. 
O'Higgins podia continuar su ataque de frente mientras que 
el Brigadier Soler quedaba siempre en aptitud de envolverlos, 
si querian sostenerse antes de salir al llano; al efecto hice 
marchar al Coronel Zapiola con los Esquadrones 1.°, 2.” y 3.” 
para que cargase 6 entretuviesen al menos interín llegaban los 
batallones N.° 7. y 8., lo q.¢ sucedió exactam.te, y el enemigo se 
vió obligado a tomar la posición que manifiesta el plano. El 
Sor. Gral. Soler continuó su movimiento por la derecha que di- 
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rigió con tal acierto, combinación y conocim.to que apesar de 
descolgarse por una cumbre la más áspera, é impracticable, el 
enemigo no llegó á advertirlo, hasta verlo dominando su pro- 
pia posición, y amagándolo en flanco. 

La resistencia que aquí nos opuso fué vigorosa, y tenaz: 
se empeñó desde luego un fuego horroroso, y nos disputaron 
por más de una hora la Victoria con el mayor teson: la verdad 
es que en este punto se hallaban sobre 1500 Infantes escogidos 
que era la flor de un Exto., y qu.* se veían sostenidos por un 
Cuerpo de Caball.* respetable. Sin embargo el momento deci- 
sivo se presentaba ya. El bravo Brigadier O'Higgins reune los 
Batallones 7,, y 8 al mando de sus Com.tes Crámer y Conde, 
forma columnas cerradas de ataque, y con el 7 a la cabeza 
carga a la bayoneta sobre la izquierda enemiga. El Coronel 
Zapiola, frente de los Esquadrones 1.°, 2.” y 3.” con sus Co- 
mandantes Melian y Molina, rompe su derecha; todo fué un 
esfuerzo instantaneo. El Gral. Soler cayó al mismo tiempo so- 
bre la altura que apoyaba su posición: ésta formaba su ma- 
melón en su estremo; el enemigo habia destacado 200 hombres 
para defenderlo; más el Comand.te Alvarado llega con sus ca- 
zadores; destaca dos compañías al mando del Capitan Salva- 
dores, que atacar las alturas, arrollar a los enemigos, y pasarlos 
a bayonetazos, fué obra de un instante. El Ten.te Zorria de 
Cazadores se distinguió en esta acción. 

Entre tanto los esquadrones mandados por sus intrépidos 
Comandantes, y Oficiales cargaban del modo mas bravo, y dis- 
tinguido; toda la Infanteria enemiga quedó rota, y desecha; 
la carnicería fué terrible, y la Victoria completa y decisiva. 

Los esfuerzos posteriores se dirijieron solo a perseguir al 
enemigo, que en una horrorosa dispersión corría por todas 
partes sin saber donde guarnecerse. El Comandante Necochea 
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que con su 4.° Esquadrón y mi escolta cayó por la derecha 
como denota el plano, les hizo un estrago terrible. Nuestra 
Caballeria llegó aquella tarde hasta el portezuelo de Colina: 
toda su infant.2 pereció. Sobre 600 prisioneros con 32 Oficiales 
entre ellos muchos de graduación; igual ó mayor número de 
muertos, su artill.2 un Parque y almacenes considerables, y la 
bandera del Regimiento de Chiloé, fueron el primer fruto de 
esta gloriosa jornada. 

Sus consequencias han sido aun más importantes. El Pre- 
sidente Marcó en medio del terror y confusión que produjo la 
derrota abandona la misma noche del 12 la Capital, se dirije 
con un resto miserable de tropa sobre Valparaiso; deja en 
la cuesta del Prado toda su Artill.s, teme no llegar a tiempo 
de embarcarse, corre por la costa hacia S.n Antonio, y es to- 
mado con sus principales satélites por una partida de Grana- 
deros a Caballo al mando del arrojado Capitan Aldao y el 
patriota Ramirez. Mañana se espera en esta Capital. 

Todos estos sucesos prósperos son debidos a la disciplina 
y constancia que han manifestado los Jefes, Oficiales y tropa, 
dignos todos del aprecio de sus conciudadanos, y de la consi- 
deración de V. E. 

Sin el auxilio que me han prestado los Brigad.s Soler y 
O'Higgins, la expedición no hubiera tenido resultados tan de- 
cisivos; les estoy sumam.t¢ reconocido, asi mismo a los indivi- 
duos del Estado Mayor cuyo 2.” Jefe el Coronel Beruti me 
acompañó en la acción y comunicó mis ordenes, asi como lo 
executaron a satisfacion mía mis ayudantes de campo el Co- 
ronel D. Hilarion de la Quintana, D. José Ant.” Alvares, 
D. Ant.” Arcos, D.” Manuel Escalada, y D. Juan O’Brien. 

La premura del tiempo no me permite expresar a V. E. los 
oficiales q.e más se han distinguido, pero lo verificaré luego que 
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sus Jefes me pasen los informes que les tengo pedidos, para q.* 
sus nombres no queden en olvido. 

Finalm.te el Comandan.te Cabot sobre Coquimbo, Rodrig.s 
sobre S.n Fernando, y el Ten.te Coronel Freyre sobre Talea 
tienen iguales sucesos; en una palabra el eco del patriotismo 
resuena por todas partes a un tiempo mismo, y al Exto. de 
los Andes queda para siempre la gloria de decir: en 24 días 
hemos echo la campaña, pasamos las Cordill.s más elevadas del 
globo, concluimos con los tiranos, y dimos la Libertad a Chile. 

Dios gue. a V. E. m.s a.S Qrtel. gral. en Santiago de Chile 
feb. 22 de 1817. 

Exmo Sor. 

JOSE DE S.N MARTIN. 


Excmo. S.” Director Supremo de las Prov.s Unidas de Sud 
América. 


Archivo General de la Nación. 


Exmo. Sor. 

La premura del tiempo y la prontitud con q.e quise instruir 
á V. E.2 con el detalle de la Victoria de Chacabuco, me ha cau- 
sado el olvido de algunos Oficiales de q.¢ no se hace mención 
en el parte de 22 de Febrero, siendo á la verdad dignos de la 
alta consideración de V. E.*. Con este motivo recomiendo ahora 
al Comandante gral. de Artill+ D.” Pedro Regalado Plaza, que 
como Xefe ha llenado su deber del modo mas satisfactorio, y 
en la Campaña ha satisfho. la confianza q. me mereció. El 
Capitan del mismo Cuerpo D." Luis Beltran se ha distinguido 
en la organización, aumento y conservación del Parque: A 
sus conocim.'°s y esfuerzos extraordinarios, auxiliados del be- 
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nemérito emigrado de Chile D.n N. Barrueta, se debe el 
transmonte de la artillería con el mejor suceso p." las escarpa- 
das y fragosas cordilleras de los Andes, y nada se ha resistido 
al tesón infatigable de aquel honrado Oficial. No es menos 
apreciable la eficacia, humanidad y constancia del Médico m.or 
del Exército Ten.t* Coronel D.» Diego Paroissins. A sus luces, 
humanidad y acierto ha correspondido el restablecim.to de la 
mayor parte de los heridos, y el orden, aseo y comodidad de 
los Hospitales. Yo espero q.e V. E.® se sirva enumerarlos entre 
los buenos Oficiales del Exército de los Andes, recomendados 
en mi citado parte pral. 

Dios güe. á V. E.» m.s a.s Buenos Ayres Abril 14 de 1817,, 

Ex.mo S,or 


JOSE DE S.N MARTIN. 
Exmo. Sup." Director del Estado. 


Archivo General de la Nación. 


Número de los muertos y heridos en Chacabuco 


Acompaño a V. S. la relación de los Individuos que falle- 
cieron en la acción de Chacabuco pertenecientes al Regimiento 
de Granaderos á Caballo, y Batallon N 8, quedando de hacerlo 
con los de los demás cuerpos que se hallan en campaña luego 
que estos la remitan á este Estado mayor para el goce de monte 
pio asignado por el Supmo. Gob.no 

Dios gue. á V. S. m.s a.s Qrtel. gral. en Santiago de Chile 


Abril 24 de 1817. 
Sor. Brigad.” Jefe del Estado mar. Gral. 


“JOSE ZAPIOLA. 
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EXERCITO DE LOS ANDES 


Relacion de los indiv.s que fallecieron en la Campaña, con 


expr." donde residen sus padres, y mujeres. 


Capitan. 


Soldudos 
N.e 8 

Sargento 

Otro.... 
Gran.s Cabo.... 
a Cab.° 

Gran.s.. 


D. Juan de Dios Gonzalez, se ignora de sus 
padres. 

Timoteo Paez, su madre Felipa Paez, én 
San Luis de la Punta. 

Kamon Garcia, su madre Dominga Videla, 
én Mendoza. 

Ramon Palma, su muger Pasquala de la 
Merced, én Mendoza. 

Jose Samayuga, su muger Maria Josefa 
López, en B.s A.s 

Cecilio Gomez, su madre Juana Dominguez, 
én San Juan. 

Jose M.a Rodriguez, su madre Tiburcia Ro- 
driguez, én San Juan. 

Andres Laura, su mad.e en S.n Juan Cecilia 
Prieto. 

Capitan D. Man. Hidalgo, su m.e D.a Petro- 
nila Cresi, en B.s Ayres. 

Vicente Frias, tiene una hija én S.n Juan, 
cuyo nombre se ignora. 

Rudecindo Espeche, tiene madre, Agueda 
Saleedo, en Guaycama, inmediaciones de 
Catamarca. 

Tomás Dias, su m.e Maria Pasq.la Lencinas, 
én Tucuman. 

Bernardino Peña, su m.e Carmen Acosta, én 
Sant.” de Chile. 

José M.* Enrique, su muger Rita Lagos, 
én Id. 

Pedro Juan Bargas, su madre Cruz Roxas, 
én San Ant.” de Putaendo. 


Sant.o de Chile Ab, 24 de 1817. 


JOSE ZAPIOLA, 
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Se ha recibido en este Estado M. G. la nota que acompaña 
V. S. con oficio 24. de Abril ultimo, comprehensiva á los indi- 
viduos que fallecieron en la acción de Chacabuco pertenecien- 
tes al Reg.to de Gran.s 4 Caballo, y Batallon de Inf.* N 8, y 
espero que las noticias que faltan y ofrece VS. por la citada 
su comunicación, me las dirija con la brevedad que le sea po- 
sible. 

Dios ¢.* B.S Air.s Mayo 16,, de 1817. 

Fho. 
S.o Gefe del Estado Mayor del Exto. de los Andes. 


Archivo General de la Nación. 


Jefes y oficiales que pasaron los Andes y se hallaron en la 
batalla de Chacabuco 


La relacion unica de los Ofie.ts q.e pasaron los Andes y se 
hallaron en la gloriosa acción del 12,, de Feb.° en Chacabuco 
és la q.* se expresa én él Quart.! Gral. Rexim.to de Gran.s 4 
Cab.° Esquad.s de Caz.es á Cav.° Batallón n.° 7, n.° 8, n.° 11 
y 1° de Caz.*s: Siendo los restantes q.* nota V. S. en los de 
los quadros de Chile en los términos q.e demuestran las notas 
q.* se advierten en la adjunta relación q.e pongo en considera- 
cion de V. $. p.* q.* si no halla conforme se sirva puntuali- 
zar las faltas esenciales q.e tuviese, pues la dho. expresarie 
los empleos q.2 actualm.te tienen es en razón de los ascensos 
que diariam.te ocasionan esa mutacion y p." q.* según el Sup.™° 
Dto. expedido á la consulta hecha p.r el Ex.mo S.r Cap.” Gral. 
de este Ex.t0 p.a la forma en q.* debian obtener los premios con- 
cedidos a los de Chacabuco, fué terminante p.® q.e solo se aten- 
diese á la graduación q.* tenian én aquel tiempo en que se ha- 
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laron en la acción sin considerar al que hubieran despues 
adquirido. 

En esta consideración y la de haberse perdido los documen- 
tos particulares que pertenecian á los Cuerpos se hacen difi- 
cil la renovación de la expresada relación: no óbst.te le existe 
a este Estado May.” la confianza y satisfacción de q.e los q.e 
ban expresados de haberse hallado presentes en dha. Batalla 
son legitimam.te acreedores al premio y lo acreditaron ante- 
riorm.te con los docum.tos correspondientes; sobre todo V. S. 
se servirá deliberar lo q.* fuese de su agrado. 

Dios guarde 4 V. S. muchos años. Q.! G.1 en Sant.° Sept.e 
15 de 1818. 

FRAN. CALDERON. 
S.r Brig.” Gefe del Estd.2 May.r G. 


EXÉRCITO DE LOS ANDES 


Relación de los SS Gefes y Oficiales q.e pasaron los Andes p.a la 
restauración de Chile. 


Empleo que tenían Nombres—Cuartel General 


Ex.mo S.r Cap.n G.l y ón Gefe D José de San Martin. 
Brig.r Gefe del Esto m.r G.J.. D Miguel Estanislao Soler. 
Brigadier Grados ds D Bernardo O”Higgins 
Coron.! 2.° Gefe del Est.° m.r.. D Antonio Beruti. 
Corontla sarta -D Hilarion de la Quintana. 
D Anacleto Martinez. 
Then.tes Coronel.S......oooo..o... D Juan Man.! Cabot. 
D Diego Paroissien. 
Sargento MayOT.....o.o.oooooo..». D Enrique Martinez. 
Auditor del Ex.t0.............. D D. Bernardo Vera. 
Cap.n gd.o de Then.te Cor.l..... D Jose Samaniego y Cordova, 
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Empleo que tenfan Nombres—Cuartel General 
Cap.n gd.o de Sarg.to m.r...... D Man.! Acosta. 

. f D Jose M.* Aguirre. 
Capitanes sssrini ocean ee een \ D Juan Isidro Zapata. 
Then|tes f D Vicente Ramos 

ee eC ee D 1D Maniel Saavedra: 
; D Franc.” Meneces. 
o iss eee ee eee Os D Manuel Mariño 
| D Felix Ant.” Novoa. 
Comisario del Ex.to............ D Juan Greg.” Lemos. 
PONE Gra es D Domingo Pérez. 
Then.te Ayud.te Ciruj.o D Angel Candia 


Fray Ant.” de S.n Alberto. 
D Jose Man.l Molina. 
D Rodrigo Sosa. 
D Juan Briseño. 
D Jose Gomes. 

Sube Td D Juanu Mi Torio. 
Fray J.e M.a de Jesus. 
Fray Agustin de la Torre. 
Fray Pedro del Carmen. 
Fray Toribio Luque. 
D Jose Mendoza. 
D Jose Blas Tello. 


Rexim.to de Gran. a Cab.’ 


Then.te Cor.l gd.o del Cor.l..... D Matias Zapiola. 

Com.te del 3.er Esq.n.......... D Jose Melian. 

Sargento May.r............... D Manuel Medina. 

Ayudite. Morir e D Bern.” Escribano. 

e A acneupine chet eee auet D Juan Ramirez de Arellano. 
D Man.! Escalada. 
D Nicasio Ramallo. 

A A se inset ee Ge D Luis Pereyra. 
D Greg.° Urbano Millan. 
D Je Ma Ribero (1) 


(1) Léase; Rivera, 
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Empleo que tenfan Nombres—Cuartel General 


Eugenio Aramburu. 
Lucas Bont. 
Carlos Bounes. 
Pedro Ramos. 
Miguel Caxaraville. 
Manuel Olazábal. 
Mariano Merlo. 
Juan O’Brien. 
Victorino Corbalan. 
Juan Lavalle. 

Eug.” Hidalgo. 
Isidro Suares. 
Damian Cardozo. 
Jose H.* Iñigues. 
Jose Felix Bogado. 
Rufino Zado. 

Juan Esteban Pedernera. 
Fran.” Ancieta. 


Tienen a 


AlfereZz........o.. A 


DUUUUUUUUUUUUUUUUU 


Esquad.” de Cabador.s á Cab. 


Comand.te de Esq.n............ D Mariano Necochea. 
Darg to MAYOL. cad D Lino Ramirez Arellano. 
f D Angel Pacheco. 

l D Rufino Guido. 

| D Eug.” Necochea. 


Ayud.tes Agreg.S......o.o.ooooo... 


D Jaime Montoro. 
Then.tes Agreg.S............... i D Juan Montero. 
D Pedro Noailles. 
| D Jose Mora. 
D José M.* Villanueva. 
ALLE AS case ae Pare ae D Jose M.* Prieto. 
lo Juan J.e Herrera. 
Porta... rooooocmoopormm».r»”..».. D Jose Samaniego, 
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Batallon N.. 7 


Empleo que tenían Nombres—Cuartel General 


Pedro Conde. 

Cirilo Correa. 

Juan Varela Gundin. 
Ilarion Plaza. 

Felix Villota. 

Fran.” Crespo y Denis. 
Toribio Reyes. 
Eug.” Corbalan. 
Fran.” Villa. 

Pedro Ramallo. 
Leandro Garcia. 
Miguel Cortes. 
Julian Valero. 

Juan J.e Olleres. 
Pedro Montalvo. 
Ramon Lutas. 

Jose Benito Suso. 
Fernando Maldonado. ` 
Jose M.* Apellanis. 
Escolastico Magan. 
Jose Leon Videla. 
Ramon Navarrete. 
Natalier Deles. 
Bruno Ricabarre. 
Fulgencio Gundin. 
Jose M.* Plaza. 
Miguel Paez. (1) 
Franc.” Rejis Ortis. 


Thente Corina 
Sarg.to Mayor.......o.oooooo.oo.. 
Ayud.te Mayor........oo.o.oo.o... 
ADAN a a ee eee 


Captar | 


THON eS: 1208 aa aser | 


Then.tes 2.08,.........0005 olas 


LD AAA A 


OOO 9060-00 30'90-00080'0.0 00000008 


SubtenientesS.........oooooo.o... 


(1) Léase; Martín Páez, 


Empleo que 


Sarg.to Mavor.... 


Capltanes........ 


dl 


Ayud.tes Mav.s eee 


Then.tes ].s0..... 


Idem 2.08........ 


Subten.tes........ 


Capellan......... 
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Batallon N.* 8 


tenian 


Nombres—-Cuartel General 


. 


SU OIDO DOOOOUOSOTBOTDOSNEaEO.O- 


e... æ oao o 


Manuel Naz 
France.’ 


Basilio Bore 


Manuel 
Aniceto Veg 


Franc.* Cast 
Pedro Rico. 
Juan Eldes. 


Frane.® Ant. 


Juan Palma. 
Florencio Ar 


| 
| 
| 
| 
| 
| Man.! Ant.o 


Batallon 1.2 de 


Cr .. .eo .2.0..2e.e...2.».. 


Bermudez. 
Felix Olazábal. 
Manuel Diaz. 
Felipe Pereyra. 
Justo Pastor Luna 


Jose M.* Moldes. 
Suarez. 


Santiago Pacheco. 


Pedro Jose Diaz. 
Martin Quiroga. 


Nicolas Jordan 


Ramon Diaz. 


D Joaquin Nazar. 
ar. 


hes. 


a. 


ro. 


“ Roman. 


Juan Correa, y el Subt.e D.n Luis Fortunate se 


1£.* Savid. 


El Then.te 1. D. Ant.? Martinez, el Then.te 2.2 D. 


Fernandez, 


Cazador.s 


quando se dió la acción de 


hallaban en Mendoza 
Chacabuco, y se les h 


2 


en razon 


ia & los que se 
l tiempo de la salida 


2 


dado la Medalla 


á 
Sup.mo Decreto comprend 
ían hallado én Mendoza a 
del Ex.to y hubiesen pasado la Cordillera. 


de q.e el 
habi 


BION 


D Rudesindo Alvarado 
D J.e Garcia Sequeyra. 
f D J.e Ant.° Sanchez. 


en \ D Manuel Benavente, 
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Empleo que tenfan Nombres—Cuartel General 


DANO. obec eae A D Pablo Murillo. 
D Ramon Ig.” Alday. 
D Lucio Salvadores. 
D Jose M.* Enriquez Pena. 
Ilom agren ia D Miguel Rodriguez 
, | D Jorje Velasco. 
C Camilo Benavente. 
Phenes Lo EEA EPAR | D Anto Martel 
D Pedro Zorrilla. 
{ D Marcos Blanco. 
[ D Manuel Ant.” Soloaga. 
Idem A eo oe aie = Manuel Navarro. 
| D Santiago Linsay. 
úD Luis Oballe. 
D Franc.” Lencinas. 
D Pedro Albarracin. 
SubtenlenteS....... o... ..... 4 D France.° Moyano. 
D 
D 


a sé 4966446 4h48e0r0520 


Franc.” Corro. 
Gervasio Bilbao. 


Batallon N.° 11 


Cord edo Comte ocioso D Juan Greg.” de las Heras. 
Sarto Mayor sio D Ramon Guerrero. 

. | {P Manucl Quiroga. 
Avud.tes Mavor.S....ooooo ooo... D. Nicolas: Medina. 
Abandorado. palos D Carlos Formas. 


D Jose Nicolas Arriola. 
D Juan J.e Torres. 
| D Miguel Pintos. 

D Ramon Ant.” Dehesa. 

D Fernando Rosas. 

D Bernardo Videla. 
; f| D Lucio Mansilla, aus.te de 
Idem ASEO ddr Leste Exóreito: 


CAPIANOS 000 ds da es 


— 270 — 


Empleo que tenfan Nombres—Cuartel General 


Agustin Lopez. 
Leon Lopez 
Alejandro Soloaga. 
Jose Dolores Suso. 
Pablo Millalican. 
Mateo Corbalan. 
Manuel Castro. 
Andres Carril. 

Jose Videla Castillo. 
Jose Porto y Mariño. 
Manuel Laprida. 
Domingo Reaño. 
Ing.” Arguello. 
Pablo Cienfuegos. 
Jose Lema. 

Ant.” Alemparte. 


Da ER ET, 


DOUUEBDOUOEUSUUOUOO 


Thentes AIS a Ea 


Then.tes 2008 pa ee ke oie et ee eS 


Subtenientes...........oooo.o.o.. 


Artillería de los Andes 


Sarg.to mor. gd.o de then.te Cor.| D Pedro Regalado Plaza 
CAP IM rd a D Domingo Frutos. 
Sarg.to mor. gd.0........ DESEOS D José Ant.” Alvarez. 
CAPS NR D Franc.” Diaz. 

Cap.n gd.o de Then.te Cor.l..... D Fran.” Formas. 


| D Juan Apostol Martinez 
COPIAN :42cc00-4 eiaa E D Juan Pedro Macharratini. 
D Luis Beltran. 
f D Juan Tamallanea. 


Thoen.tes LOs ek arene Seas 1D Podra Horreri 
T] TE ( D Ilario Cabrera. 
FOTOS: DO ao 


\ D Manuel Fuentes. 

| D Jose Olavarria. 
Subtenientes.. soc. k6se ccs is D Pedro Nolaseo Alvarez. 
lp Manuel Ant.° Pizarro. 
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» 


Quadro de los Zefes y Oficiales de Chile que pasaron los Andes 
árretg.a del Ex.to y no estuvieron én él Campo de Batalla. 


Empleo que tenían 


Coronel. naaa ae caren D 

Then.te Corl......o.ooooooo... D 

Sargento Mayvor............... H 

A pa 
yud.tes Mav.S........oo.ooo.o.. 

v . l D 

D 

| D 

D 

Capitanes. coses cies Sees e ewan s D 

| D 

D 

D 

D 

| D 

D 

Thentes 108 sf Ad D 

D 

D 

D 

| D 

D 

do NOS A ices oe wag re ee Fs | D 

D 

| D 

D 

D 

D 

SUbten tes ninia da ) A 

D 


J 


Nombres—Cuartel General 


Juan de Dios Vial. 
Enrique Campino. 
Hilarion Gaspar. 
Agustin Casanueva. 
Miguel Alvarez. 
Felix Ant.” Vial. 
Greg.” Sandoval. 
José Ant.” Fernandez. 
Ant.” del Rio. 

José M.* do la Barra. 
José M.* Soto. 

Judas Tadeo Contreras. 
Jose Vicente. 

Franc.” Sotomayor. 
Agustin Soto. 

Ramon Allende. 
Nicolas Maruri. 
Tomas Renquifo. 
Manuel Ant.” Vial. 
Antonio Dámaso del Rio. 
Jacinto del Rio. 
Agustin Elizondo. 
France.” Melo. 

Miguel Diaz. 

Pedro José Ribera. 
Bernardo Gómos. 
Pedro Silva. 

Juan Diaz. 

Jose M.* Lopez. 
Eugenio Torres. 

Jose Ant.” Riberos, 


7D ass 


Empleo que tenfan Nombres—Cuartel General 


Cap.s Aagregad.S.....o.ooooooo.... f D Martin Prast. 


| D Fran.” Molina. 
Then.te..... ee oe eee ee D Mateo Campos. 
TAO eee eas peewee aw oak bed D Franc.” Ibañez. 
O nee a OEN D José Santos Mardones. 
Ayd.te Mayra cra D Lorenzo Ruedas. 
TNC A E D Pedro Lopez. 
A eka Gee wee pans D José M.* Valdovino. 
Ea EE E Sige aay eR Sa we D Pedro José Ribera. 
D Pablo Silva. 
A ee ee E E l D Fran.° Melo. 
lo Mateo Campos. 
A beet tae ee D Isidro Mora. 
WOPONC Sask a ea ee ee eens D Fran.” Calderon. 
D Bernardo Casares. 
E A gate oa eees | D Juan de Dios Ribera 
| D Manuel Calderón. 


NOTA 


Estos últimos tres Capitanes se hallaron én la acción de Cha- 
cabuco sirviendo én sus clases el él Bat.” 1.” de Cazadores y el 
Coronel Calderon en el Estado Mayor. 


OTRA 


En los Batallones N.° 7 y 11 van incluidos todos los Ofi- 
ciales q. tenian en aquel tiempo de los quales hán pasado varios 
á otros Cuerpos, todos los q. se expresan en los otros epos. son 


los q.e tienen presentes. 
Quart.! Gral. én las Tablas Feb.” 20 de 1818. 


HILARION DE LA QUINTANA. 
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Exmo. Sor. 

Por la data de esta relación comprenderá V. E. las dife- 
rentes prevenciones q.* se han hecho por este Estado Mayor 
General, al particular de los Andes, p.* q.e la remitiese arregla- 
da al formulario q.* se le incluyó, más su última contestación 
ha sido q.* en la dispersión q.* sufrió el Exército en Cancha 
rayada, se perdieron los Documentos de su oficina. Asi es q.e 
no puede deducirse p.” ella la clase q. el presente obtienen, los 
Jefes y Oficiales q.e contiene dha. nota. En este concepto V. E. 
resolverá lo q.* crea conveniente acerca de los Diplomas q.* 
les corresponden; siendo advertencia q.e los insertos en la nota 
q.* incluyo, han obtenido va sus Patentes, y que deben ser de- 
ducidos de la misma. 

Bu.s Ay.s 3 de Agosto de 1818. 
Jose RONDEAU. 


En la imposibilidad de rehacerse conforme al decreto Su- 
premo de 24 de Septiembre del año pasado la relación q.* se 
acompaña de los Jefes y oficiales acreedores á la Medalla de 
honor designada p.” la victoria de Chacabuco, segun lo repre- 
senta en el adjunto oficio el Jefe del Estado May.” del Exér- 
cito de los Andes; considero q.* podría adoptarse el tempera- 
mento medio de expedirse los correspondientes Diplomas, sin 
hacer mención de la clase q.e obtenian en aquella época, y sub- 
rayandose el respectivo claro. Si este adbitrio no mereciere la 
sanción de S. E. quedarán los interesados sin revalidación de 
los documentos q.e ya obtienen firmados p.” el Capitán General 
del mismo Exército; mediantes las dificultades q.e se represen- 
tan para organizarse la propuesta conforme al modelo q.e re- 
miti desde mi primera comunic.” y por la q.* he instato en seis 
ocasiones q.® ha ido y tornada esta misma nota. 


18 La Batalla de Chacabuco. 
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Dios gue. V. S. muchos años. Bu.s Ay.s 17, de Octubre 
de 1818. 


JOSÉ RONDEAU. 


Sor. Seeret.° de Estado en el Departam.t0 de la Guerra. 

De orn. Sup.™* incluyo a V. S. p.è su inteligencia y giro 
correspond.te los Diplomas expedidos en esta fha. con concepto 
a la relación que dirijió ese Est.o M.r G.! en 17 del próximo 
anterior comprensiva de los Xefes y Oficiales del Exto. ven- 
cedor en Chacabuco q.e se hicieron acreedores al goce de la 
medalla de honor designada p.” decreto sup.m0 de 15 del Ab.! 
del año proximo pasado. 

D. & Nov.* 3/818. 

S.” B. X. del E. M. G. 


Archivo General de la Nación. 


NAE f poles 
PUR E A), 
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DOCUMENTOS 


SOBRE LA ORGANIZACION DEL EJERCITO 


DE LOS ANDES EN MENDOZA 


xE 
ADS 
NE 


Digitized by Google 


II. 


Detalles sobre la organización del Ejército de los Andes 


Quinientas camisas en corte, q.e llevará á V. S. el Comisario, 
espero se sirva disponer su costura con la posible brevedad, re- 
partiéndolas entre el vecind.o 

Dios güe. a V. S. m.s 
Q.tel Gral. de Mendoza, Diz.e 19 de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Calculadas las cargas de municiones q.e ha de conducir la Ex- 
pedición, resulta para cubrirla un deficit de doscientos hijares, 
que espero se exijan por conducto de ese Gob.no por mitad á esta 
Ciudad y la de S.n Juan reuniéndose, quanto mas breve sea po- 
sible, en la Maestranza á disposición del Comandante gral. de 
Artill.a Dios güe. a V. S. m.s a.s Qrtel. gral. en Mendoza, Diz.e 
28 de 1816. 

JOSE DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a | 
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La cebolla ha probado muy bien contra la puna. No la hay en 
Proveduria, y urge acopiar quantas hubiere en Mendoza. Espero 
tome V. S. sobre esto las providencias más activas. Dios güe. á 
V. S. m.s a.s Qrtel. gral. en Mendoza, Diz.e 28 de 1816. 

JOSE DE S.n MARTIN. 


S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Los arreos del Estado, q.e se empleaban en varias conduccio- 
nes, se van 4 retirar de este servicio á fin de domarlas p.a silla. 
De aqui es la necesidad de tomar á flete doce carretas q.e se 
empleen principalm.te en conducir el carbón desde Jocolí, donde 
se construye, hasta la Maestranza del Estado, cuyo artículo no 
puede faltar un momento en este elaboratorio, pena de quedar 
paralizado: Pongo esto en consideración de V. $. p.a q.e se pon- 
gan 4 disposición del Comand.te Gral. de Arr.as Dios güe. a V. $. 
ms. a.s Qtel. Gral. de Mendoza, Diciembre 4 de 1816. 

JosÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Razón de las Esteras entregadas á los cuerpos de esta Guar- 
nicion, a saber: 


Por quatrocientas veinte y dos 4 los Granaderos á Caballo 422 


Por docientas noventa y siete al Piquete del N.° 8...... 297 
Por tresientas y once al Batallon N.° 1l............... 311 
Por ciento treinta y seis al Piquete de Artilleria....... 136 

SUMA uranio 1.166 


Nota—Se entregaron a los Granaderos á Caballo diez tipos de 
cuero, y al Piquete de Artilleria once, habiéndose consumido en 
su construcción ocho cueros del Estado, y pagándose por todas 
catorce reales por su hechura. 

Mendoza Sep.re 15 de 1815. 

MANUEL CORVALAN. 


ae) gee 


Por los tres oficios q.e en copia tengo el honor de acompañar 
a V. S., se instruirá del tiempo, á q.e se han exigido del vecin- 
dario p.r via del M. Itr.e Ayuntamiento (según sus contextacio- 
nes q.e recibi á consequencia) un mil monturas, y cantidad inde- 
finida de desperdicios de jergas, ponchos é.a, p.a auxilio del 
Exto. de mi mando. Hasta ahora solo se han colectado de las 
primeras, el número q.e acusa el Estado, q.e también incluyo, 
sin q.e nada se haya acopiado de las segundas. En esta virtud, 
y en la de q.e la necesidad de estos articulos crece á medida q.e 
avanza la estación, espero lleve V. S. a bien disponer su exac- 
ción p.r los medios mas proporcionados, 

Dios gúe. a V. S. m.s a.s Qtel. G.ral. Mendoza 27 de Sep.re 
de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 

S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Mend.a 27 de sep.e de 1816. 


Por recibido con los documentos de su referencia; Transeribase 
al M. I. Cav.o encargándole la pronta recolección de los articulos 
pedidos, y entrega al Com.e G.ral de Artilleria. 

Hay una rúbrica de $. E. 

AMITE SAROBE. 


Se transcribió en la fha. 

La conúuc.n de harina tostada y galleta fina no puede cesar. 
Le prevengo a V. $. p.a q.e provea a su continuación en este y 
en todo el mes, q.e entra, cuyos articulos se hallaran prontos y 
retovados a mi primer aviso. 

Dios güc. a V. S. m.s as Q.tel Gral. de Mendoza, Nov.e 14 
de 1816. 

JOSE DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 
-~ Nov.e 14/816. 
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Librense las ordenes reencargándose la puntualidad. 
Hay una rubrica de S. E. 
Se transeribió al Cab.o en 16 del m.o y se contestó al Gral. 


Don Joaquin Sosa, dueño de famosos Potreros no tiene ac- 
tualm.te ganado que los tale; al contrario el Ex.to carece de 
pastos p.a sus animales. Sirvase V. S. exigir de este patriota 
todos los que tuviere, con orden de que se pongan á los de don 
Pedro Sosa encargado de las arrias. 

Dios giic. 4 V. S. m.s as Q.tel Gral. de Mendoza, Nov.e 13 
de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S,or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Pásese la competente orn. a D. Joaquin Sosa y contéstese. 


Tres piezas de paño asul q.e hay en los Almacenes de Aduana, 
esporo ordene V. S. pasen al Comisario p.a reducirlos a vestuarios 
de la Tropa. 

Dios güe. 4 V. S. m.s a.s Q.tel Gral. de Mendoza, Nov.e 12 
de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Para acampar las tropas del N.° 8 que vienen de B.s A.s y 
asi mismo la de Cazadores, he dispuesto dar al Campo la capa- 
cidad, que permiten nuestros apuros; pero necesitándose gran 
cantidad de totora: espero que V. S. se sirva pedir del vecindario 
quantas arrias de mulas sea posible para el día que de ello de á 
V. S. aviso el Ten.te Coronel D. Manuel Corvalan, a fin de q.e su 
conducción se verifique por ellas lo más breve, 
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Dios güe. á V. S. m.s a.s Quartel gral. de Mendoza, Octubre 
18 de 1816. 
À JOSE DE S.n MARTIN. 
S.or Gob. or Intend.te de la Prov.a 
Mend.a 19 de Oct.e de 1816. 
Contéstes estar prontos las arrias de mulas y á disposición del 
M.or de Ordene D. Manuel Corvalan. 
Hay una rúbrica de S. E. 
AMITE SAROBE. 
Se contestó el 19. l 


El hospital militar venéreo q.e se ha establecido nuevamente 
en el Quartel de la Cañada necesita con urgencia dos tinas p.a 
baños de cuerpo entero. Una pipa puede proporcionarlas. Espero 
qe V. S. se sirva exigirla de donativo y que pase á la Maes- 
tranza á disposición del Comandante Gral. de Artill.a p.a q.e de 
ella se construyan. 

Dios güe. á V. S. m.s a.s Quartel gral. de Mendoza, Octubre 
16 de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 
Mend.a 19 de Oct.e de 1816. 


Hágase como lo pide el S.or Gral. en Gefe. Avisándoselo en 
contestación. l 
Hay una rúbrica de S. E. 
AMITE SAROBE. 


Comprometido en el próximo pasado parlamento, que celebré 
con la nación Peguenche, aregalar al Gob.or Neicuñan una media 
levita de pañete encarnado con un galón; espero que V. S. se 
sirva mandar construirla de cuenta del Estado, y que concluida 
quede á mi disposición para remitirsela. 

Dios gü. á V. S. m.s a.s Quartel gral de Mendoza Octubre 15 
de 1816, 

JosÉ DE S,n MARTIN. 
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S.or Gob,or Intend.te de la Prov.a 
Mend.a 16 de Oct.e de 1816. 


Por recibido: transcribase al Adm.or de Aduana y contestese. 
Hay una rúbrica de $. E. 


Desde el mes de Julio último se han repartido al vecindario 
pr medio del M. Itre. Cabildo p.a su costura setecientas camisas 
de gasa, setecientos quince pares de pantalones de bayetilla, y 
dos cientas bolsas de lanilla p.a cartuchos de cañón. Yo espero 
que V. S. se sirva dictar sus providencias, p.a q.e quanto antes 
se recojan estas especies, entregandose las primeras al Comisario 
de Grra., y la última al Comand.te Gra. de Artill.a solo esto se 
aguarda, p.a exigir nuevos repartos de esta clase. Ellas se multi- 
plican, el tiempo decrese cada día, y á este paso la urgencia es 
incalculable. 

Dios gue. 4 V. m.s a.s Q.tel Gra. de Mendoza Septiembre 27 
de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Lo acordado en este f.ha. 


Hay una rúbrica de $. E. 
AMITE SAROBE. 


En la necesidad de apelar unicam.te á los recursos de esta be- 
nemérita Capital, y demás Pueblos de la Provincia, quasi p.r la 
mayor parte de los auxilios q.e demanda el Exto; pongo en la 
consideración de V. S., q.e deben exigirse al vecindario un mil 
recados, o monturas completas, q.e sean de regular uso; así 
mismo el mayor número posible de pieles de carnero, ponchos, 
jergas, o ristros, o pedazos de estas especies, pues nada importa 
qe sean maltratadas, y viejas p.a el fin á q.e deben destinarse. 
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Previniendo tambien, q.e los recados pueden «admitirse, aunq.e 

les falten frenos; pero no riendas, y q.e todo se ha de acopiar 

en el inmediato Agosto, haciéndose las entregas en los almacenes 

del Parque á disposición del Comand.te Gr.ral de Artillla Men- 
doza, y Junio 7 de 1816. 

JOSE DE S.n MARTIN. 
S. S. del M. Itr.e Cab.o Gov.or politico. 
l Es copia. ZENTENO. 


Estado, 21 de Diciembre de 1815. 
El Carretill.o Jose Ignacio Bargas hizo dos viajes de Carretilla 
en acarreo de Carbón (a 1 % r. el viaje). 
Maestranza del Estado 21 de Diciembre de 1815. 
Luis BELTRAN. 
V.e Bio PLAZA. 


Campo de instruee.n En.o 8 de 1816. Páguense los tres reales 
por tesorería. 
S.n MARTIN. 


Recibí del Sr. Administrador de Aduana la cantidad de tres 
reales según la orden arriba indicada. Enero 10 de 1816. A ruego 
de José Ignacio Bargas. 

CARLOS DEL COLLADO. 


Las expresiones con q.e el Iltre. cuerpo me favorece sólo son 
dignos de su generosidad, obligados a hacer el bien de ntros. se- 
mejantes p.r la naturaleza y por la Sociedad, vo nada he añadido 
á estos sentim.tos, sinó la afección particular á ese virtuoso 
pueblo y una junta correspondencia á la q.e ha manifestado hacia 
mi persona. 

Desde luego convengo en q.e la asignación del tercio de los 
productos de la finca q.e se me ha donado se apligue al Colegio 
pero con calidad q.e sea p.a la dotación de una cátedra de Ma- 
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temáticas y Geografía. V. S. sabe q.e estas dos facultades son la 
llave de la verdadera ilustración; p.r q.e sin ellas la historia y 
la critica, serán un adorno puram.te superficial: y el Teólogo, 
turista y el Filósofo nada valen si carecen del conocimiento y 
cronologia de los sucesos con el grande antes de compararlos y 
darles aquella colocación precisa profunda y discretiva q.e solo 
pueden inspirarlos matemáticos. 

Yo me lisongearé q.e me asisten por la prosperidad de Men- 
doza, y q.e en su bella juventud forme las mas fuertes co- 
lumnas sostenedoras de la libertad y decoro nacional p.a q.e en 
el templo augusto de la ley sea la Provincia de Cuyo uno de sus 
mejores ornamentos. 

Dios güe. á V. S. m.s a.s Qtel. g.l de Sant.o Ag.to 22 de 1817. 


JOSÉ DE S.n MARTIN. 


S.or Gob.r Intend.te y M. Ilt.re Cabildo de la Capital de Mendoza. 


Quando V. S. es el mejor testigo de la infatigable dedicación 
y útiles servicios del Comand.te gral. de Artilleria Teniente Co- 
ron.! D. Pedro Regalado de la Plaza p.a la recuperación de Chile; 
yo me lisongeo q.e sea de su satisfacción, como lo es de la mia, 
asignarle y posesionar a su apoderado en ésa de quarenta qua- 
dras de tierra de las doscientas q.e en Barriales puso V. S. a 
mi disposición p.a distribuirse entre los oficiales que se distin- 
guieren p.r su mérito. | 

Dios gue. á V. S. m.s a.s Qtel. gen.! de Sant.o Jul.o 19 de 1817. 


JOSÉ DE S.n MARTIN. 


Sr. Gob.r Intend.te v M. Itre. Cabildo de la Ciudad de Mendoza. 


Con esta fha. ordena 4 D. Pedro José Aguirre que haga re- 
gresar a disposición de V. S. las ciento veinte y siete reses del 
Estado, que para el consumo del Exto. se hallaban en Manan- 
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tiales. Aqui no son ya necesarias. Ocupamos un pais abundanti- 
simo. Destinelos V. S. como crea justo en favor del Fisco. 
Dios gue. á V. S. m.s a.s Quartel gral. en San Felipe de Acon- 
cagua. 
Feb. 8 de 1817. 
JOSÉ DE S.n MARTIN. 
Sor. Gob.or de la Provincia de Cuyo. 


Espero q.e V. S. se sirva exigir a la Compañia de minr.s de 
esta Ciudad, por via de emprestito, todas las herramientas q.e 
tuvieren, p.a q.e puestas á disposición del Comandante gral. de 
artill.a se destinen á los trabajos del Exercito. 

Dios gue. á V. S. m.s as Quart.1 gral. en Mza. 12 de En.o 


de 1817. 
JOSÉ DE S.n MARTIN. 


Señor Gobernd.r Intend.te de esta Provincia. Mendoza 13 de 
Enero de 1817. 


El ten.e Alguacil tomando conocimiento de las personas en 
cuyo poder existan las herramientas suplicará á sus ducños se 
las entreguen p.a ponerlas a disposición de este Gob.no á los 
fines q.e solicita el Exmo. Señor Capitan Gral. bajo una relación 
formal.— LUZURIAGA. 

En cumplim.to del decreto q.e antecede pasé á la casa de D. 
Ramon Correas, y habiendoselo hecho saber me contestó estaba 
pronta la herramienta á disposic.n del Señor Gob.or Intend.te y 
procediendo á su entrega he recibido las especies siguientes: 

P. 14 combos. i 

P. 72 Barrenos. 

P. 47 Cuñas. 

P. 6 Taquiadores. 

P. 6 Cucharas. 

P. 8 Barretos. 

Estas especies entregué en la Macstranza a Don Luis Beltran. 
Mendoza 12 de En.o de 1817.—JosÉ MARIA CORREA DE SAA. 
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La ordenanza veterana q.e ocupa el Ilustre Cabildo debe reu- 
nirse al Exército, como se ha executado con todas las demás q.e 
se hallaban destinadas. Espero q.e V. S. se servirá ordenarlo asi 
al efecto indicado. 


Dios gue. á V. 8. m.s as Qtel. gral en Mza. 17 de En.o de 1817. 


JOSE DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Quedo impuesto de lo q.e V. S. me dice en oficio de 8, sobre 
haber llegado de S.n Juan trescientos cuarenta cueros, de los 
quatrocientos que se habian pedido: y me presumo habrá V. $. 
comunicado sus órdenes para q.e ingresen al Parque. 

Dios gue á V. S. m.s a.s Qrtel: gral. en Mendoza Enero 10 
de 1817. 


JOSE DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Si como lo espero entramos felizmente 4 Chile, qual.a Provincia 
que ocupemos consumirá en explotar sus minas gran cantidad 
de azogues. Este articulo tan escaso en aquel pais le tenemos de 
resago en S.n Luis. Espero que V. S. comunig.s sus órdenes para 
q.e trayéndose 4 esta Capital se halle pronto 4 espenderse en 
Chile, de que resultará 4 estas cajas considerable ingreso. 

Dios gue. á V. S. m.s a.s Quartel gral. en Mendoza Enero 10 
de 1817. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Necesita cl Exto. para los muchos servicios y trafago, q.e en 
el dia tiene de un número considerable de carretillas: bajo este 
concepto, sirvase V. S. dictar las órdenes precisas, p.a q.e todas 
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las q.e hayan, asi pertenecientes al comercio, como las q.e se ocu- 
pen en servicio de particulares se pongan á disposición del Co- 
mand.te gral. de Artillería; lo q.e quedará verificado en el dia 
de mañana, si es posible. 

Dios gue. á V. S. m.s as Q.tel, gral, de Mendoza Enero 10 
de 1817. 


JOSE DE S.n MARTIN. 


S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


En los exped.tes seguidos sobre el repartimiento de terrenos al 
Exmo. S.or Capitan Gral. de Provincia D.n José de San Martin y 
su digna hija primogénita, D.a Tomasa Mercedes, acordó este 
Gob.no en providencia de 3 de nov.e mandar que se separen en los 
Barriales, como se ha verificado, doscientas quadras para los In- 
dividuos beneméritos del Ex.to q.e mas se distingan en la pró- 
xima Campaña según la designación de S. E. y q.e entretanto se 
mantengan bajo el amparo posesorio de V. S. para que las mande 
distribuir según el mérito de cada uno de ellos. 

Así mismo en otra de 17 de Oct.e se ordenó q.e para inmorta- 
lizar en el calendario de la Patria la buena memoria de S. E., 
cuya constancia y desvelos por el acrecentamiento de esta Pro- 
vincia, los empeñaron en la erección de una Villa en el precitado 
lugar de los Barriales, se coloque una Pirámide en medio de su 
Plaza grabándose a la encaústica cn la frente q.e mira al ocaso 
este Lema: AL VIRTUOSO HEROE EL EXCELENTISIMO SEÑOR CA- 
PITAN GENERAL DE PROVINCIAS DON JOSE DE SAN MARTIN PRI- 
MER GENERAL EN GEFE DEL EXERCITO DE LOS ANDES; y en la 
otra del Oriente este emblema: MULTA MRURVIT FUCERAT ILLE 
MAGIS. 

Se han dado las ord.s para la delineación de la Pirámide cuya 
construcción se hará oportunamente por más que-lo resista y se 
ofenda la inimitable modestia del Jefe acreedor por tantos ti- 
tulos a que la posteridad le consagre otros monumentos q.e no 
se borren con la injuria de los tiempos. 

Sirvase V. S. mandar q.e este indice de gratitud se consigne 
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en los Registros públicos y que dos Individuos de la M. Iit.e 
Municipalidad pongan en manos de S. E. la acta que se acordare 
en q.e deberá insertarse esta indicación.—Dios gue. 4 V. S. m.sa.s 
Mendoza 20 de diciembre de 1816.— TORIBIO DE LUZURIAGA. — 
S. S. del M. Ilt.e Cab.o just.a y Regim.to de esta Capital. 


Con fecha 26 del q.e rige me dice cl S.or Gral. en Gefe del 
Exto. lo siguiente: ‘‘La merced de doscientas quadras en las 
Tierras baldias de los Barriales q.e la generosidad de ese Gob.no 
digna dispensar 4 mi hija D.a Tomasa, y de q.e con encomios q.e 
no merezco me participa en oficio del 19, la acepto desde luego 
con la expresión más viva de mi eterno reconocim.to Pero a 
nombre de la Donatoria hago cesion de ellas en favor de los 
Individuos de mi Exto. q.e más se distinguieren en la campaña 
q.e vamos á emprender. Dignese V. S. adoptarla, é interpelar 
a? M. Tt.e Cab.o de esta Cap.! q.e admita aquel terreno bajo su 
amparo posesorio, a fin de q.e a su tiempo la Municipalidad 
misma le reparta, entre los beneméritos cuyos nombres ilustres, 
yo ó el Gral. qe me sucediese le comunicará oportunamente. 
En cuanto á mi, las cincuenta cuadras q.e a mi solicitud V. S. 
también me ha dispensado la apreciable sociedad de Mendoza 
q.e apetezco, y la quietud feliz de una vida formar el Centro, y 
único punto de vista de mis aspiraciones. ?? 

Lo q.e trascribo a V. S. para su inteligencia y conocimiento 
de los deseos q.e animan al S.or General, con prevención q.e en 
la fecha se pasa a dictamen del Asesor General para finalizar el 
expediente de la materia y de su resultado avisaré á V. S. con 
oportunidad. Dios gue. a V. S. m.s a.s Mendoza veinte y nueve 
de Octubre de mil ochocientos diez y seis.—TorIBI0 DE Luzvu- 
RIAGA.—AI1 M. Tl.te Cab.o Just.a y Regim.to de esta Capital. 


Relación de los enseres, y útiles, que se han entregado al 
Com.te General de Artilleria, según disposición del S.or Gob.or 


ld 


Intend.te á saber: 


795 cueros de carnero, 
209 lomillos. 
116 cinchas. 
33 Frenos. 
63 pares de riendas. 
291 Ponchos. 
74 Jergones o ritros. 
43 Frazadas. 
26 Badanas blancas. 
11 Piezas de lienzo azul o Tucuvo. 
1 Pieza de brin. 
40 Varas de picote, o Bay.ta blanca. 
58 Hachas. 
18 Piedras de afilar. 
DoMINGO PEREZ. 
Mendoza Octubre de 1815. 


ETA 


Dos son los potreros de á diez quadras cada uno que poseo. 
Quatro mas tambien tengo, pero tan reducidos que el mayor pasa 
poco de tres quadras. Estos siempre han sido destinados para q.e 
su producto pueda costear el regadio y demás gastos de los cui- 
dadores de unos y otros, máxime en el dia, en q.e con la obs- 
trucción de la correspondencia de Chile ha cesado mi único co- 
mercio q.e era el de admitir comisiones, arbitrio solo que ha 
proporcionado mi subsistencia. Si aquellos y estos merecen el 
nombre de potreros, y se estiman útiles p.a el servicio público, 
ofrezco graciosamente, sin reservarme acción alguna para re- 
petir en lo sucesivo, los tres q.e V. S. me indica en oficio del 23 
del corriente. 

Dios gue. a V. S. m.s a.s Mendoza 26 de Sept.e de 1815. 


JUAN FRANC.co CoBO. 
Al S.or Gob.or Intend.te D.n José de San Martin. 


Considerando lar urgencias del Estado, y la obligación sa- 
grada que reside en todos, y cada uno de los ciudadanos de so- 
correr la Madre Patria en q.to quepa en la esfera de sus alcances; 
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ocupado yo del más vivo deseo de contribuir 4 su alivio, y de- 
seando hacer compatible este deber con mi situación estrecha; 
he meditado ofrecer 4 V. S. doscientos masos de tabaco del Pa- 
raguay, y algunas libras de tabaco negro, para auxilio de las 
tropas, y espero se digne V. S. designarme el lugar donde debo- 
hacer efectiva esta entrega asegurando 4 V. S, q.e todo lo que 
tiene de pequeña esta dádiva en su valor, tiene de grande es 
el deseo de enriquecerla con quanto más pueda de mis cortos 
recursos. 
Dios gue. 4 V. S. m.s a.s Mendoza y Diciembre 1.o de 1815. 


JOA DE SosAq.n Y LIMA. 


S.or Gob.or Intend.te de la Prov.a de Cuyo. 


Para la manutención de cabalgaduras, arreas y ganado va- 
cuno, que debe servir al Exto. se necesitan mil doscientas qua- 
dras de alfalfa sobre las trescientas quince q.e ya se poseen p.r 
cuenta del Estado, lo prevengo 4 V. S. p.a q.e con respecto 4 la 
urgencia q.e pide esta medida, se sirva dictar las providencias 
mas eficaces, 4 efecto de q.e el vecindario nos provea lo mas 
breve de este importante auxilio, comunicándome, con oportuni- 
dad su resultado p.a los fines convenientes. 

Dios gue. 4 V. S. m.s a.s Campo de instrucción Octub.e 10 
de 1816. 


JOSE DE S.N MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Mend.a 22 de Oct.e de 1816. 


Contéstele estar repartidas, y a disposición del Gral. las qua- 
dras de Alfalfa q.e solicita. 
Hay una rúbrica de $. E. 


AMITE SAROBE... 


ee y 


Para los trabajos de la Maestranza se necesitan gran cantidad 
de becerros. Espero que V. S. se sirva mandar queden á disposi- 
ción del Comandante gral. de Artill.a todos los que hayan en los 
Almacenes de Aduana. 

Dios gue. á V. S. ms as Q.tel Gral. de Mendoza Nove 8 
de 1816. 


JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Don Toribio de Luzuriaga Coron.! Mayor de los Extos. de la 
Patria Gob.or Intend.te de esta Prov.a Cubiertos en la mayor 
parte los suplementos y auxilios q.e facilitaron con larga mano 
para la organización y amobilidad del Exto. de los Andes los 
dignos y beneméritos vecinos de ésta Cap.l y demás pueblos de 
su Provincia según lo han permitido los fondos del Erario y el 
cúmulo de otras innumerables atenciones q.e gravitan sobre esta 
Aduana, y devueltas enteram.te las mulas de arriaraje y silla q.e 
prestaron en igual forma para dicho objeto, ha tenido éste 
Gob.no en consideración el importante y distinguido servicio q.e 
hicieron en franquear las dos terceras partes de sus esclavos, con 
cuya fuerza se aumentó el Exto. restaurador de Chile; y á su 
consecuencia ha tentado todos los medios imaginables para q.e 
se les haga una compensación y buen cambio: más como los 
Extos. de los Andes y otros aprestos ‘‘ Navales”? como igualm.te 
las importantes atenciones del Exto. del Perú y Fronteras de 
B.s A.s, demandan urgente é imperiosam.te inmensos gastos para 
los grandes planes y empresas del Estado, á fin de asegurar y 
dar firmeza á la Independ.a y felicidad Americana, me he pro- 
puesto en medio de estas dificultades insuperables, proporcionar 
en cuanto quepa el reintegro del valor de estos esclavos ofre- 
ciendo al q. le acomode en pago, terrenos de los Barriales y 
Corocorto q.e han mejorado admirablem.te su feracidad por medio 
de las aguas permanentes q.e ha facilitado en todas ellas este 
Gob.no, sin gravámen del Erario ni del público. En su virtud 


hágase notoria por medio de bando ésta determinación para q.e 


aprovechándose de ella los q.e quieran ser satisfechos de sus es- 
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clavaturas, recurran por los despachos para la mensura, posesión 
y demás dilig.s a que se prestara este Gob.no francamente sin 
perjuicio de repetir oportunamente sus medidas y reclamos. Igual- 
mente ha puesto á disposición de la M. Ilt.e Municipalidad las 
mulas del Estado para q.e con ellas reintegre á proporción las 
q.e tomaron de repartos forzosos según el q.e practicó el mismo 
Cuerpo cuya prudente discreción reserva el prorrateo y distri- 
bución al respecto de los totales q.e entregaron. A este fin pro- 
mulgada en la forma ord.a y fijadas copias, pásese aviso al IIt.e 
Ayuntamiento de S.n Juan y S.n Luis por lo relativo 4 los te- 
rrenos del Estado que hay en sus distritos.—Mendoza 9 de Ag.to 
de 1817.—TorIBIo DE LUZURIAGA.—Por mand.o de Su Señoria. 
Cristobal Barcalá S.o de Gob. Se publicó y fijó el precedente 
Bando en el mismo dia mes v año de su fha. 
BARCALÁ. 


Juncalillo 14 de Feb.o de 1817. 


Amado Gobernador. Sin más mérito que ser un sirviente de 
la patria, solicito q.e V. S. me conseda la posta de esa á este de 
Chile p.a mi carguita de ropa la q.e abonaré completamente. 
Dispense V. S. esta molestia p.r q.e el remo de la cordillera, me 
ha dexado desnudo de modo q.e no puedo presentarme en pú- 
blico. 

D. G. á V. S. m.s a.s Su affo. å 

Lurs BELTRAN. 


No le comunico á V. S. la toma de la Cap.l solo si le ayudo 
desde éste punto en sus regocijos. 


Ni para la mantención de una tercera parte de los ganados 
cabalgares, y vacunos del Exto. hay pastos suficientes con lo 
hasta aquí tomado. En esta urgencia cedan los derechos y conve- 
niencia individual, al interés de toda una Nación inspirado en 
el sostenimiento de sus fuerzas. Desde hoy quedan abscriptos al 
servicio del Estado hasta la marcha del Exto. todos los potreros 
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de esta jurisdicción. Sirvase V. S. mandarlo publicar por Bando: 
previniendo que todos ellos sin exeptuar alguno quedan a dispo- 
sición de D. Pedro Sosa, y D. Pedro José Aguirre encargados 
grales. de aquellós ramos, á quienes se los franquearán en el acto 
de su requerimiento. Estoy seguro que todos los vecinos se pres- 
tarán gustosos á este último sacrificio; pero si hay quien lo re- 
huse, descargue sobre él el peso excecración y autoridad pública 
imponiéndoles V. $. el castigo que estime de justicia, que tam- 
bien se expresara en el Bando. Dios gúe. a V. S. m.s a.s Qrtel. 
gral. en Mendoza, Diz.e 24 de 1816. 
JOSÉ DE S.n MARTIN. 

S.or Gob.or Intend.te de esta Prov.a 


Sirvase V. S. mandar recoger toda la piedra pomes q.e haya 
en este vecind.o pues es de necesidad la tenga este Exto. para 
la limpieza de su armamento. Dios gue. 4 V. S. m.s as Qrtel.. 
gral. de Mendoza, Diciemb.e 26 de 1816. 

JosÉ DE S.n MARTIN. 


N.ta En las casas tienen estiladeras rotas y estas serian muy 
útiles hay una rúbrica del Gral. San Martin?”. S.or Gob.or In- 
tend.te de esta Prov.a 


Por un rasgo de economía sería oportuno exijir de los comer- 
ciantes principalmente españoles, todo el orillo de las piezas de 
paño, que tuvieron que aplicarlo á tirantes de dos mil pares de — 
alforjas que se hallan construidos con destino al Ejército. Es- 
pero que V. S. adoptando esta medida, se sirva llevarla 4 efecto, 
y que se ponga todo el orillo á disposición del Capitan de Gra- 
naderos D. Luis Ramirez de Arellano. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Campamento, Noviembre 21 1816. 
JOSE DE SAN MARTIN. 


Señores del muy ilustre Cabildo, Gobernados Político. 
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Recuerdo nuevamente á V. S. la necesidad de acopiar el mayor 
número posible de los desperdicios de jerjas, ponchos, pieles de 
carnero y demás artículos aparentes para el auxilio de la tropa 
en sus marchas de Cordillera, que entonces será utilisimo lo que 
puede ser ahora de cuasi ningún uso á muchos vecinos; sírvase 
V. S. repetir ó activar su reparto, pues todos los que se han aco- 
piado son en cantidad muy limitada. 


Dios guarda á V. S, muchos años. 


Mendoza 8 Agosto 1816. 
JOSÉ DE S.n MARTIN. 
Señores del muy ilustre Cabildo, Gobernador Politico. 


Originnlos del Archivo General du Mendoza. 


Llamará, indudablemente, la atención del lector la trans- 
cripción de estos documentos, si considera la poca importancia 
de alguno de ellos en lo referente al valor material que dicen 
de los elementos empleados. Es precisamente esa muy relativa 
importancia, la exigiiidad de los hechos materiales de que los 
documentos hablan, la que obliga la transcripción de los 
mismos. l 

La historia no recuerda, sin duda, que con recursos más 
modestos, pudiera realizarse una operación de guerra tan di- 
fícil como la del paso de los Andes por el Ejército libertador 
argentino en 1817 y de consecuencias tan trascendentales para 
la independencia de un continente, que tales fueron los epi- 
sodios inmortales de la campaña, las acciones de guerra que 
tanta luz proyectan sobre la figura del héroe que la realizó y 
de los paladines que lo secundaron. 

El ejemplo que esa acción humana ofrece es clásico en la 
historia de los sucesos argentinos y la corona cívica del Héroe 
tiene sus más brillantes testimonios en los hechos elocuentes 
que revelan los modestos documentos. 


Digitized by Google 


A esta obra se adjuntan, para mayor ilustración, cuatro — 
planos o croquis militares de la batalla de Chacabuco. Dos son 
reproducciones de los que trazó el ilustre historiador de San 
Martín, teniente general Bartolomé Mitre, estudiando sobre el 
terreno la topografía del mismo y los antecedentes relativos 
a los detalles del movimiento de las unidades tácticas en la 
batalla. Los otros dos, también reproducciones, se tomaron de 
la obra del teniente coronel de estado mayor del Ejército de 
Chile, F. J. Díaz: La campaña del Ejército de los Andes 
en 1817 —Reseña histórica popular, y que los incluye en su 
interesante estudio. 

Es deber que nos incumbe hacer público nuestro agradeci- 
miento al distinguido jefe chileno por su gentileza (caracte- 
rística en los oficiales del Ejército y Armada de Chile) al per- 
mitirnos reproducir los dos planos, igualmente explicativos 
del movimiento de las tropas en el campo de Chacabuco, en la 
jornada del 12 de febrero del año 1817. 


El autor resuelve dar a la publicidad estas páginas en las 
circunstancias presentes, en razón de que las consideraciones 
formuladas en el libro tienden a restablecer la verdad alte- 
rada, a su juicio, por publicaciones de ciertos escritores, con 
motivo del primer centenario de la batalla de Chacabuco, cele- 
brada en la república de Chile el día doce de febrero del pre- 
sente año. 

Al terminar este modesto y sintético estudio, el autor debe 
manifestar su gratitud al doctor D. Juan Angel Fariñi, quien 
gentilmente puso a disposición del. que eseribe algunas de las 
obras de su selecta biblioteca americana, que le han sido de 
gran utilidad para la confección de la presente obra. 
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XII 
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XIII 
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XIV 


La Victoria de Maipú — Historia y arte; en 16°, de 203 pági- 
nas, ilustrada con grabados y mapas. Imprenta del Arsenal 
de Guerra. Año 1911. 


XV 


Teatro Nacional ‘‘Dorrego’’—Drama histórico en cuatro actos, 
del doctor David Peña, (Juicio Histórico Crítico). 26 pá- 
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XVI 
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XVIL 
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XVIII 
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XX 
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XXI 
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prenta Molinari, año 1913. 
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XXIV 
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XXV 
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